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			Prefacio

			No intentes buscar una explicación plausible, tal vez no la encuentres. Desde los abismos de un profundo océano de vanidades emergen burbujas de aire fresco, oxígeno para los visionarios, veneno para los necios. No pretendas entender qué sostiene esta desidia, sólo hallarás respuestas estériles; pues la verdad se esconde en la mente de los dementes. 

			Olvídate de las enseñanzas embaucadoras que sustentaron tus traumas y tus miedos, son hilos invisibles que te alinean con la matriz perversa. No temas, no dudes, no sufras más por ti mismo, eres algo más que una unidad, que un productor, que un generador…, todo es ajeno y contrario a tu voluntad. Desvíate del camino puesto ante ti, elige el prohibido, ignora lo que te rodea, céntrate en lo que duerme en tu interior, en lo que has olvidado, en lo único real. 

			No hagas preguntas irrelevantes si deseas respuestas concisas, elige bien cada paso hacia adelante, pues lo que intuyes puede ser falso, una mera ilusión del programa o una forma de apartar tus miradas inconvenientes.

			No existe el pasado, tampoco el futuro, el único tiempo tangible es el ahora. Desde un lugar remoto, al margen del control perverso de la máquina de las sombras les observo, contemplo sus vidas, sus progresos, sus pasos hacia adelante. Soy el observador, escucha mi voz en tu interior y recuerda: «Todo ocurre ahora, en este preciso instante… Sí, ahora».

			Bragui.

		

	
		
			Capítulo 1 
Madrid

			El lucero del alba es el primer compañero de la mañana. En el gran ventanal del octavo piso se reflejan las luces de la noche, desde él se aprecian las primeras luminarias procedentes de las celdas de esa gran colmena llamada ciudad, insignificantes estancias repletas de seres sumidos bajo el influjo de una aberración. El sonido de la vasta maquinaria enmudece el tímido rumor de las valientes aves, los únicos seres libres capaces de dar la bienvenida a la mañana con un canto lírico acorde y acompasado. 

			No importa creerse un privilegiado al contemplar la urbe desde la altura; el torreón no destaca en la lejanía, es uno más entre la maraña de enjambres verticales, una gran colmena de personas. El destino de cada ser no importa, son piezas con un futuro obsoleto, partes de un gran mecanismo terrenal a punto de desmoronarse. 

			Desde el ventanal del dormitorio a la pantalla de televisión de la cocina distan apenas diez pasos; una distancia demasiado corta entre un atisbo de esperanza y la dosis diaria de apocamiento, seis metros entre una visión al horizonte en busca de una huida para siempre y el latigazo hostigador que impulsa a cada ciudadano a ser víctima perpetua del desaliento colectivo.

			Poco importa que el deseo sea el camino, ahí está la realidad del mundo para curar sus ansias por desviarse de las pautas impuestas, él no quiere seguir escuchando, elige destruir las imágenes perniciosas que atentan e interfieren en su alma. No es una mañana cualquiera, su elección, acertada o no, ha roto la máquina encargada de bajar su vibración cada nueva jornada. El cuchillo que blandía en sus manos para pelar la naranja ahora atraviesa el corazón del aparato radiador de negatividad, el televisor ha muerto. 

			El acto impulsivo ha creado una hermosa obra, digna de una prestigiosa galería de arte abstracto, un puntiagudo utensilio de cocina enterrado en el ahora negro rectángulo electrónico, el primer gran paso, la primera gran sonrisa, la más reconfortante carcajada de una mañana cualquiera en una ciudad cualquiera. Leonardo todavía desconoce el verdadero significado de su acción, ignora por completo el nuevo giro de su vida, el contundente desvío de su destino.

			Gran Vía 48, Madrid.

			La fresca pero plácida mañana en la capital de España invita a salir temprano, son las siete y media y, como empieza a ser habitual, Leo emprende su camino hacia la sede de su empresa en Azca, en plena avenida de la Castellana, un largo paseo de más de una hora de duración. Sin saber todavía por qué, hace meses que dejó de conducir su coche, hace días que dejó de usar el metro para desplazarse al aire libre sobre la superficie, contemplando el pulso diario de la ciudad, con su rutina, buscando miradas y sonrisas en el trayecto. Los primeros días de su nueva vida de paseante matinal, Leo consultaba de forma esporádica el correo electrónico y los mensajes del whatsapp mientras caminaba, una fuerza incontrolable le impulsaba a ello. Desde hace tan sólo cinco días, Leonardo Meixús Piralt se ha desprendido de los auriculares, prefiere escuchar la ciudad, no distraerse con la música y las noticias de la radio, empezar a contemplar el mundo tal y como se le presenta cada día. Comienza a darse cuenta de que a lo largo del barrio de Malasaña, de las calles Fuencarral, Luchana, Santa Engracia, Ponzano, Raimundo Fernández Villaverde y Orense hay un universo de sensaciones, hay cientos de vidas, hay historias diferentes y similares a la suya. A lo largo de los cuatro kilómetros de recorrido Leo contempla las fachadas de las casas de principios del siglo XX, se deja atrapar por el olor del café y la bollería de los bares, saborea la oscura bebida caliente en su vaso mientras camina y observa, se deja llevar, disfruta de otra manera la vida aunque le haya robado una hora al sueño, aunque cualquiera le diga que pierde el tiempo yendo al trabajo a pie, en vez de hacerlo en los rápidos y puntuales medios que la ciudad pone a su servicio. 

			Leo siempre ha destacado, su inteligencia y su expediente académico lo han encarrilado hasta un importante y muy bien remunerado puesto en una gran compañía multinacional. Su vida es envidiada por mucha gente, pues ha logrado cumplir muchos de sus sueños: le ha permitido alquilar un piso en uno de los mejores edificios de Madrid, tiene en su garaje el coche que más deseaba y, durante un tiempo, tuvo a la mujer que él creía perfecta. Pero Leo es diferente, a pesar de la superficialidad de todo lo anterior, en su interior florece una energía renovadora y crítica, su peculiar e histriónica forma de ser lo está separando de la insulsa línea gris del sistema. Sus discursos cambian a la misma velocidad que sus hábitos, al mismo ritmo que se separa del embrión que alimentaba la subordinación al mundo que le fue entregado.  

			Nace un nuevo día en la capital de España, el cuchillo permanece clavado en la pantalla del televisor de su cocina, un símbolo de la ruptura con la realidad que ya no comparte. Hace meses que el desayuno ha cambiado de color, los variados batidos depurativos van ganando terreno en el frigorífico de Leonardo y además hacen su trabajo en el interior de su cuerpo. La desintoxicación de su hígado es urgente, los excesos con el alcohol agravan la proximidad de los cuarenta años de edad. El petulante olor de tabaco ha desaparecido gracias a su repentina decisión de dejar de fumar y al olor ritual de los inciensos aromáticos que quema tras llegar del trabajo. Cada nuevo cambio en su vida abre una nueva puerta, ayuda a despejar sus miedos, su estrés, su ansia competitiva, su ceguera estúpida, indigna de un ser con tanto talento. El inerte televisor se ha convertido en un sigiloso cuadro con un gran simbolismo, el que otorga el silencio, el que le permite llegar con más arrojo al trabajo, un sosiego que le prepara para observar de una forma diferente el camino diario hacia su oficina. 

			El porte esbelto de Leo gana con su nueva imagen, hoy no hay cabida para el subyugante babero, convertido en símbolo de distinción, su americana azul celeste más atrevida dará que hablar en la oficina, sustituye a sus clásicas chaquetas negra y azul marino. Su cuello se protege ahora con un fular de seda beige que cae libremente sobre una camisa blanca. Sus pantalones vaqueros y sus menos estandarizados zapatos de piel beige conforman el resto de su estilo un poco más radiante de color, alejado de los oscuros ejércitos de serviles hombres de paja. Dentro de su bolso ejecutivo azul hay un nuevo elemento esencial: una libreta donde escribir, donde tomar notas de sus renovadas ideas, de los personajes que observa durante el trayecto, de la camarera que le sirve el café cada día, de sus nuevas aspiraciones, de sus dudas, sus replanteamientos; el nuevo cauce de su vida y una renovada filosofía.

			El rostro y la postura autista, deprimida, preocupada y triste que refleja un cada vez mayor número de personas a lo largo y ancho de la ciudad provoca que el porte luminoso, alegre e insultantemente seguro de Leo destaque entre la multitud. Son las ocho menos diez de la mañana en el número 48 de la Gran Vía, más tarde de lo habitual, sin tiempo para llegar a las 9 de la mañana a la oficina, pero dispuesto a saltarse las normas y dejarse llevar por los impulsos del camino; Leo desea captar los detalles, inhalar la vida con pasión, dejarse atrapar por los instantes, los sabores, olores, colores… 

			Dicen que la Gran Vía de Madrid nunca duerme y es absolutamente cierto, pero las sensaciones varían en función de la hora del día. En la puerta del lujoso edificio de la popular avenida madrileña, el espectáculo es único: a la derecha de su portal admira el impacto de la luz del sol en las fachadas de la acera de enfrente y del edificio Torre de Madrid de la Plaza de España. A su izquierda, destaca el movimiento de los anuncios publicitarios de las grandes pantallas de led de la plaza de Callao. Es un buen momento para modificar levemente la ruta, para dejarse llevar por la intuición y penetrar en el corazón alternativo de la ciudad. Calle de Tudescos, plaza de la Luna, color azul en el cielo, rojos, naranjas, rosas en las fachadas de las casas de cuatro plantas, el blanco de las sombrillas, el multicolor de los grafitis, y el deprimido aspecto de los más madrugadores. Meixús alegra con su rostro la mañana, es la cara discordante entre la melancolía de los encargados de poner en marcha el barrio. Justo en el instante en que Leo camina por la Corredera Baja de San Pablo, la siempre animada cafetería Loreto abre sus puertas. El bar pone en marcha la cafetera con el primer servicio de la mañana, enciende la música e incita a los transeúntes con el aroma y los sonidos del local. En pocos minutos, las variadas sillas del vistoso local se llenan de las personas más vivas, vecinos del entorno a los que Leonardo jamás había visto. Leo contempla las conversaciones de las parejas, escucha las preocupaciones financieras de los comerciantes locales, fija su vista en las paredes desnudas de granito blanco, en la hermosa columna de hierro que soporta una importante viga del edificio, en los gruesos filamentos de las lámparas que rematan las cuerdas de barco anudadas colgadas del techo, en viejas ventanas que decoran las paredes o en la boca de los tubos de una instalación de fontanería decorativa. Los bares situados a cuatro pasos de donde vive Meixús son muy diferentes a los elegantes locales próximos a los enclaves financieros que acostumbra a visitar, no guardan ninguna relación con las cadenas hoteleras en las que él suele trabajar; estos lugares de reunión ante un desayuno mantienen la esencia que él ha perdido. El barrio de cultura underground de Malasaña lleva un ritmo diferente, se resiste a madrugar, pero sus calles todavía inactivas permiten centrar la atención en las casas, en los balcones, los colores de sus fachadas, en la anárquica geometría de sus calles. La belleza está escondida en los pequeños detalles, en el contraste de las puertas rojas del teatro Lara, en el intenso verdor de los árboles de la plaza de San Ildefonso, en los cientos de posters publicitarios pegados en las puertas y ventanas de los establecimientos huérfanos de inquilino de la Corredera Alta de San Pablo, en las panaderías de la calle Fuencarral, en las terrazas y las fachadas de la glorieta de Bilbao, en los teatros y cines de Luchana o en el simple tránsito de personas por la calle de Santa Engracia. El tiempo ya no preocupa al señor Meixús, no le importa llegar tarde a su despacho, hay un valor en alza que crece cada día, que lo recoloca de nuevo en el mundo, dispuesto a contemplarlo, a sentirlo, a fundirse en su esencia. 

			El paseo tranquilo y consciente de Leo le permite respirar, disfrutar de la luz natural, contemplar Madrid desde otra perspectiva, cruzarse con ciudadanos de todos los extractos, culturas y estilos; le concede un regalo, un encuentro fortuito con alguien relegado a un oscuro rincón de su memoria. En la intersección de la calle Ponzano con Ríos Rosas, Leo se encuentra con un viejo amigo de la universidad al que llamaban Loco.

			—Loco, ¿eres tú? —pregunta Leo con una enorme sonrisa.

			—¡Joder Leo, cuánto tiempo! —expresa Loco—. Hace mucho que nadie me llama así. ¿Qué tal te va?

			—Muy bien. Tomemos un café aquí mismo —propone Meixús.

			Los dos viejos amigos entran en una cafetería llamada Charlotte, se acomodan en una esquina del local y se ponen al día. Loco era diferente, acostumbraba a leer libros de autores como Andreas Faber-Kaiser, JJ Benítez o Salvador Freixedo, le apasionaba la ufología, razón que condujo a sus compañeros a bautizarlo con semejante mote. 

			—¿Sigues con tu afición a la ufología? —pregunta Leo.

			—Prefiero no hablar de eso, ya os reísteis de mí bastante en el pasado.

			—Siento haber sido partícipe, ahora tengo una mente más abierta.

			—Me he apartado bastante. Descubrí algo muy relevante por casualidad, algo que me dejó tan impactado que llegó a afectarme a nivel personal.

			—¿Qué descubriste? —pregunta Leonardo.

			—Es mejor que no lo sepas.

			—Estoy dispuesto a arriesgarme, puedes contármelo.

			Loco suspira, resopla y mira hacia la barra del bar. Mientras permanece pensativo, Leo trata de recordar su verdadero nombre.

			—Absolutamente nada de lo que ves y vives cada día es lo que parece, ni tan siquiera se asemeja lo más mínimo a lo que ves con tus ojos —confiesa Loco.

			—Puedo entenderlo, vivimos en un mundo manipulado.

			—No, no es eso, es mucho peor. Se trata de algo que nos afecta a todos por igual y no somos conscientes de ello. 

			—¿Alguna movida del final de los tiempos o algo similar? —pregunta Leo.

			—No, no. Eso son tonterías que se inventan para desacreditar a la gente seria. Si de verdad te interesa, síguele la pista a algo relacionado con un gran evento.

			—¿De qué se trata?

			—De una amenaza exterior, algo muy peligroso que ciertas personas conocen y mantienen oculto.

			—¿Algún tipo de invasores espaciales? —pregunta Leo manteniendo la seriedad.

			—Creo que no, eso es lo que podría parecer, pero creo que es algo mucho peor.

			—Gracias, Loco, lo tendré en cuenta —Leo busca cambiar de tema—. ¿Qué tal te va?

			Los dos viejos amigos de facultad charlan animadamente, Leo no se preocupa por la hora, disfruta del momento, del feliz reencuentro con Loco. Por el contrario, el antiguo compañero de clase de Leo mira la hora constantemente. De forma súbita, se levanta, se despide y se va tan rápido como le permiten sus delgadas piernas. El señor Meixús frunce el ceño sorprendido, paga la cuenta y prosigue su camino pensativo, tratando de interpretar las palabras y las declaraciones de Loco, repasando su pasado en busca de la razón que lo separó de sus viejos amigos, intentando recordar de forma desesperada el verdadero nombre del compañero que leía con devoción a Faber-Kaiser.

			Leonardo Meixús llega a su oficina a las once menos cuarto de la mañana, se planta delante del ordenador, abre la bandeja de entrada de su correo electrónico y suspira. Leo está descentrado, no tiene ganas de responder ni un solo email, faltan quince minutos para el rutinario tentempié de media mañana en el restaurante Lateral de Castellana 89 con sus dos escuderos, Diego y Chema. Ambos llevan en la compañía tanto tiempo como él, han trabajado duro con decenas de grandes cuentas y han compartido el éxito y el fracaso. 

			Ya en la cafetería del restaurante, Diego muestra su nuevo móvil con gran orgullo.

			—¿Te lo ha dado la empresa? —pregunta Leo.

			—¿Estás de coña?, éste me lo he comprado yo.

			—¿Y para qué quieres otro móvil? —insiste Leo.

			—Vaya pregunta, es un Vertu, el smartphone más deseado y exclusivo del mundo.

			—Joder, tronco. ¿Cuánto te ha costado esa pijada? —le pregunta Chema.

			—Casi cuatro mil pavos —presume Diego.

			—¡La madre que nos parió! —expresa Chema de forma efusiva y sonriente—, está claro que nos pagan demasiado.

			—Somos víctimas de toda esta basura consumista alienante —opina Leo con rostro serio antes de sorber el primer trago de su zumo de naranja.

			—¿Y a ti qué te pasa? —le pregunta Chema a Leo—. Llevas un tiempo muy raro.

			—¿Qué quieres decir? 

			—Ya lo hemos hablado el pijo del Vertu y yo… estás cambiando: vienes al trabajo andando, ya no sacas tu Lexus RC F del garaje, estás todo el día leyendo libros raros, y también está tu forma de vestir…

			—¿Qué pasa con mi forma de vestir? —pregunta Leo con suspicacia.

			—Entendemos que los jefes te adoran y que eres un puñetero crack, pero ese aspecto informal de dandi marbellí te puede traer problemas. Sabes que la corbata es obligatoria —le explica Chema.

			—Estoy hasta las pelotas de las normas, de las reglas, de la rutina, de salir a tomar copas hipócritas con otros departamentos y de toda la pijería que rodea a empresas como ésta. Sinceramente, estoy harto de toda esta mierda.

			—¿Qué te parece, Diego?, el señor Leonardo Meixús se ha vuelto un idealista, ¡estamos jodidos! —expresa con sarcasmo Chema.

			—Os lo digo en serio. Voy a dejar el piso en el centro y voy a alquilar una casa en la montaña, tal vez en la sierra. Necesito aislarme durante un tiempo del ritmo que llevamos, necesito tiempo para mí.

			—Vamos Leo, tú lo que necesitas es una tía urgentemente —le propone Diego.

			—Tal vez, pero no la voy a encontrar en este ambiente. 

			—¿Pero qué dices?, este lugar está repleto de tías buenísimas —dice Chema.

			—Ahí está el problema, seguís hablando de forma superficial. He estado con una de esas tías ideales que decís y no funcionó. Quiero una mujer diferente, que le importe un comino la casa o el coche que tengo y que no tenga ni idea de lo que es un Vertu.

			—¡Ya vale, colegas! —expresa Diego con cierta indignación—. Me habéis amargado el momento, me dan ganas de devolver el móvil. 

			Las charlas en la cafetería acostumbran a estar relacionadas con las actividades de los tres solteros. La vida de éxito, fiestas y salidas nocturnas con clientes puede llegar a ser tan banal como la superficialidad de sus deseos materiales. Cuando una persona consigue ver más allá de lo aparente y descifra el sentido pernicioso de la irrealidad en la que vive, comprende la alegoría de la caverna en la que está sumido junto al resto de los mortales. Leo comienza a ser un pez que nada a contracorriente, una oveja de lana negruzca que se aleja del redil, que desea ver más allá de las colinas. 

			El despacho del osado ejecutivo está decorado con los poco estéticos premios al empleado del año, al mejor negociador y un tótem publicitario perteneciente a una nueva campaña de marketing. Tras la ventana se divisa la jungla, el bullicioso entresijo monocromo de edificios rectilíneos, reflejo de una sociedad ahogada en sí misma, la guarida de marchantes, letrados, especuladores, asesores y funámbulos de la manipulación, una suerte de gran ágora de estraperlistas y vendedores de humo, esenciales para mantener el equilibrio en el mismo caos. Leo observa desde el ventanal del rascacielos, sopesa ideas que contradicen el mundo que se halla ante sus ojos, piensa en una huida rápida sin arrepentimientos, lucha contra el insistente teléfono que suena sin cesar, busca un nuevo objetivo centrado en sus deseos más íntimos… Pero es casi imposible alejarse demasiado en pensamientos, la asfixiante realidad, visible desde el cristal de su oficina, sirve para delimitar y poner fin a sus ansias de escape. La secretaria de Leonardo le recuerda que tiene una cita en el restaurante Zen Market con Mónica, su exnovia y última raíz conectada con la vida que empieza a odiar. 

			Son las dos de la tarde y el elegante local de cocina asiática situado en el interior del estadio Santiago Bernabeu está atestado de hombres con traje, perfectamente encorbatados, y mujeres con pantalones y chaquetas de tonos oscuros. Desde la mesa reservada se contempla el césped del campo de fútbol, su intenso verde atrae la atención de Leo, que no puede apartar la vista mientras permanece ensimismado en sus pensamientos. En cualquier lugar subyace un mensaje subliminal capaz de reconducir las viejas conductas del señor Meixús, el mundo entero le sirve de inspiración. Una voz familiar suena a su espalda, el susurro delicado y sensual de Mónica pretende abstraerlo de su catarsis permanente.

			—¡Hola cariño! —le dedica Mónica mientras toma asiento.

			—¿Cariño? —pregunta Leo sorprendido—, habías dejado de llamarme así.

			—Todavía te quiero. ¿Has cambiado de look?

			—Sí, quiero darle más color a mi vida, me molesta la uniformidad, el gris sistemático de la sociedad moderna y occidental.

			—Te sienta bien, me gusta, estás muy elegante.

			—¿Qué quieres?, dudo que hayamos quedado para que me homenajees con halagos —dice Leo haciendo gala de su peculiar ironía.

			—Deseaba hablar contigo, eso es todo.

			—¿No prefieres estar con tu nuevo novio?

			—Lo he dejado, es un inmaduro, te prefiero a ti.

			—¿Intentas volver conmigo? —pregunta Leo sorprendido.

			—Creo que deberíamos intentarlo, lo nuestro fue muy intenso. 

			—Mónica, ahora no quiero estar contigo, quiero irme a vivir al campo. Me gusta la ciudad, pero necesito alejarme para pensar, poner en orden mis ideas y tratar de comprender cuál es mi meta real en esta vida. 

			—No te hace falta, eres un gran negociador, tu meta es seguir creciendo en tu trabajo, aspirar a lo más alto en la compañía —dice Mónica intentando evitar que desvíe su rumbo.

			Leonardo la observa con atención, se funde en el azul de sus ojos, asiente con la cabeza mientras se prepara para responderle y se ríe con un tono jocoso y complaciente.

			—Me importa una mierda la compañía, el crecimiento en el trabajo y todas las gilipolleces del compromiso y la competitividad en la empresa. Cuanto más arriba he llegado, más me he dado cuenta de que sigo siendo el mismo engranaje en la gran máquina. Estoy perdiendo el tiempo, necesito alejarme, buscar dentro de mí, ver el mundo desde una perspectiva diferente. 

			—¿Pero de qué estás hablando…? No me estás ayudando, estoy intentando retomar nuestra relación —dice Mónica enojada. 

			—¿Qué parte de ahora no quiero estar contigo no has entendido?

			—No digas tonterías, claro que quieres estar conmigo, te mueres de ganas.

			—Sé menos engreída y baja de tu pedestal, tu exuberante belleza no es dueña de todo lo que te rodea.

			Las duras palabras de Leo alteran a Mónica, su enaltecido ego no acepta el rechazo y las críticas en la misma conversación. La pareja eleva el tono hasta atraer la atención de las mesas contiguas, pero Leonardo sigue en sus trece y no muestra síntomas de flaqueza, reforzando su discurso con argumentos que terminan desquiciando a la refinada y persistente Mónica, que decide levantarse e irse. Lejos de adoptar una postura ofendida, el señor Meixús vuelve a posar su mirada en el campo de juego y regresa a sus pensamientos sin darse cuenta de que la presencia de su antigua pareja ha desaparecido del restaurante, mientras su plato sigue intacto sobre la mesa. 

			De vuelta a la oficina, Leo piensa sin cesar en la verdadera finalidad de la vida, en sus verdaderos deseos, camina sumido en un debate interno por los bajos de Azca hasta la torre Picasso sin prestar atención a los mensajes y llamadas de su móvil. Antes de entrar en su oficina, su secretaria le informa de que ha sido requerido por el director general para una reunión urgente. Una vez consigue volver a la realidad, Leo acude a la cita con el señor Arturo Girón. Sentado en su lujoso despacho, el máximo responsable de la sede de la multinacional en España invita a pasar a Leo.

			—Adelante, mi chico favorito —dice Arturo con una sonrisa.

			—Supongo que eso se lo dirás a todos.

			—En absoluto…, ¿qué narices haces vestido así?, ¿te vas hoy de vacaciones?

			—Lo estoy sopesando.

			—Imposible, te quiero mañana en Sevilla con un equipo de tu confianza. Has de cerrar un acuerdo con la subsidiaria de nuestra principal cuenta en España, tienes los detalles en este dossier —le explica Arturo.

			—¿Quién será nuestro anfitrión? —pregunta Leo un tanto preocupado.

			—Pedro Gimeno.

			—¿No tenemos a otro?

			—Sé que no te cae muy bien, pero conoce bien la empresa y tiene una gran amistad con el brazo derecho del director general. Tiene que ser él. ¿A quién te llevas?

			—A Chema y a Diego.

			—Ya me lo imaginaba. Quiero que saques tu varita mágica. Haz lo que sea necesario, llévatelos de juerga, invéntate lo que quieras, pero salte con la tuya.

			—Cuenta con ello. Después de lo de Sevilla necesito unos días libres —le pide Leo.

			—Antes tienes que ir a Lisboa por el asunto que no ha conseguido cerrar Martínez, después de eso te obsequio con unas vacaciones.

			Con un apretón de manos, una palmadita en la espalda y un par de chistes malos, Arturo Girón se despide y Leo regresa a su despacho para preparar la reunión en Sevilla y encargar a su secretaria que ultime los detalles del viaje y el alojamiento. 

			Estación de Atocha, Madrid. Siete de la mañana.

			El tránsito de personas apresadas por el asfixiante e invisible lazo del tiempo es tan intenso a estas horas, como el rastro amargo que dejan sus almas atormentadas. Cientos de personas en estado catatónico se dirigen como zombis a su puesto de trabajo, sus rostros marchitados reflejan profundas depresiones. Son el semblante de la oscura realidad marcada por la interminable crisis, la falta de motivaciones y el proliferante desinterés por la vida. Dentro del coche número cinco se encuentran sentados Diego y Chema revisando los correos electrónicos desde sus teléfonos móviles, Leo llega segundos antes del aviso de cierre de puertas. 

			El tren de alta velocidad transita por las vías camino de la ciudad hispalense, corriendo por las llanuras de la Mancha como un felino de la sabana tras su presa. En la cafetería del tren, los tres ejecutivos comparten una cálida y amarga taza de café.

			—Gimeno me dijo ayer por teléfono que nos quedemos en su casa todo el fin de semana. Preparará una fiestecita de las suyas en nuestro honor —dice Chema.

			—Yo paso, ya sabéis que no me cae bien —responde Leo de forma inmediata.

			—Vamos, haz un esfuerzo, hombre. Te hace mucha falta correrte una juerga como las de antes —le ruega Chema.

			—He dejado el alcohol y el tabaco y no pienso volver a caer.

			—Necesitas hacer algo diferente. No se hable más, nos quedamos el fin de semana y hacemos lo que más te apetezca —propone Diego.

			—Vayamos a la playa, nosotros tres. Una buena comida, una larga charla, un paseo, unas cervezas en las dunas…

			—Joder, Leo, ese plan se hace con una tía, no con tus colegas —le recrimina Chema.

			—Os lo digo en serio, paso de los putos locales de diseño, de las copas, las borracheras y de cómo suele terminar todo luego —explica Leonardo.

			—¿Pero a ti qué te pasa últimamente? —pregunta Chema con un tono más elevado.

			—Yo te lo digo: se ha vuelto un idealista, un tío sano, ecologista y comprometido con el mundo… vamos, un verdadero coñazo —exclama Diego.

			—Reconozco que he cambiado mucho en estos últimos meses, pero vosotros no entendéis nada de lo que pasa y quiero aprovechar este viaje para contaros lo que sé.

			—¿Y qué nos vas a contar? Que el mundo es una mierda, que está repleto de injusticias, que es mejor no ser tan materialistas y blablablá —se burla Diego.

			—No, no me vais a tocar las pelotas y me vais a dejar hablar. ¿De acuerdo?

			—Diego, estamos jodidos, va a ser un fin de semana muy largo —se lamenta Chema.

			Leo siempre ha servido a su empresa con verdadera dedicación, su entrega le pasó factura hace algo más de un año cuando un episodio de estrés le obligó a pasar tres meses de baja en su casa. Su adicción al trabajo no le ayudó al principio, su médico le preparó un potente coctel de pastillas donde no faltó el prozac. Los únicos que lo apoyaron fueron sus dos amigos Diego y Chema, con los que pasó buenos momentos y consiguió reponerse dejando a un lado su obsesiva fijación por el éxito en el trabajo. En ese período de tiempo consiguió descansar, dormir profundamente y conectar y disfrutar de escenas oníricas que lo encaminaron hacia un tipo de lectura diferente a los informes diarios; leyó tanto que sin darse cuenta se convirtió en un pensador, en una persona renovada en valores y fines, en un sentido espiritual para la humanidad. Haciendo un simple ejercicio de observación a su alrededor comprendió cómo se desarrolla el juego, cómo cada ser humano obedece a un patrón preestablecido que le impide ser feliz, que le separa del verdadero sentido de la experiencia existencial. «Dejad de poner más impedimentos a vuestra vida, buscad una motivación más allá de vuestras creencias impuestas y comenzad a disfrutar de todo lo que os rodea, olvidad todo lo que os han enseñado y aprended por vosotros mismos. El sentido de nuestra existencia es más transcendental que la superficialidad que nos invade». Resuenan las palabras de Leo en el coche cinco del AVE Madrid-Sevilla.

		

	
		
			Capítulo 2 
Sevilla

			Estación de Santa Justa, Sevilla. Nueve y media de la mañana.

			La temperatura matinal de la capital andaluza amenaza elevar el mercurio por encima de los treinta grados a lo largo del día. El hall principal de la estación hispalense está atestado de todo tipo de transeúntes: hombres de negocios, turistas, familias y grupos de jóvenes venidos de media Europa seducidos por el particular encanto de la ciudad a orillas del Guadalquivir. Los tres ejecutivos residentes en Madrid toman un taxi que les llevará al lujoso hotel Alfonso XIII situado en el corazón de la ciudad, a un paso del Real Alcázar y de la Catedral. En uno de los salones de reuniones del distinguido hotel, Meixús y su equipo se reunirán a las once de la mañana con una importante empresa con sede en Sevilla. Hasta entonces y tras haber dejado sus maletas en sus respectivas habitaciones, toman un segundo café en la terraza de los jardines del propio hotel. 

			—Tenía ganas de salir de la gran ciudad —expresa Diego.

			—Seguimos estando en medio de una ciudad. ¿Cuánto tiempo hace que no pisáis cemento, plástico o moqueta? —pregunta Leo.

			—El fin de semana pasado, en el campo de golf, ¿te vale? —contesta Diego.

			—Pues yo ni me acuerdo, pero ¿qué más da lo que pisemos? —pregunta Chema.

			—¿Qué más da…? Mirad —señala Meixús la hierba del jardín—, está ahí a dos metros y nos prohíben pisarla. ¿En qué mierda se ha convertido este mundo?

			—Si quieres verla así de bonita, no puedes pisarla, ¿qué coño esperas? —le explica Chema a Leo.

			—¿Por qué nos alojamos en este hotel de gran lujo?, quiero pisar la jodida hierba, tirarme encima de ella, quiero conectarme con la tierra, sentirla. Eso es lo que quiero —reflexiona Leo con deseos.

			—¿En qué momento te has fumado un porro? —pregunta Chema.

			—No seas capullo, digo lo que siento.

			—Tranquilo, ya pisarás mañana la arena de la playa —dice Chema.

			—Leo, nos alojamos aquí porque es el mejor hotel de la ciudad, siempre lo hacemos —le aclara Diego.

			—Ya lo sé, es sólo que me repatea toda la pantomima que rodea al puto mundo de los negocios. Todo lo que nos rodea es más falso que un billete de seis euros. Detrás de cada operación, acuerdo, absorción, venta o compra hay un puñal clavado en la espalda de alguien. 

			—Claro tío, así funciona todo, ¿te das cuenta ahora? —reacciona Chema.

			—¡No me jodas!, por supuesto que no, lo sé desde el principio; es más, no hemos hecho otra cosa hasta ahora. 

			—¿Te sientes culpable entonces? —pregunta Diego.

			—Sí, eso y muchas más cosas. Siento que estamos desperdiciando nuestra vida, por un lado, y haciendo daño por otro. Estoy inmerso en un cúmulo de sensaciones enfrentadas entre sí, tengo la sensación de presentir algo más grande que todo lo que nos rodea. 

			—Tranquilo Diego, al bueno de Leo le ha llegado la crisis de los cuarenta.

			—No estáis entendiendo una mierda de lo que digo —expresa Leo con cierta decepción—. Es normal, hemos sido enseñados y programados desde pequeños para no discrepar ni un ápice, nuestro sentido crítico murió el día en que aceptamos participar en este juego de locos cuyo único premio nos conduce hacia un oscuro callejón sin salida.

			Diego y Chema beben su café sin decir nada, Leo espera una respuesta grotesca típica de Chema o una aclaración convencionalista de Diego. Tras un minuto de silencio, Diego cambia claramente de tema contando una anécdota del pasado, algo que le sucedió con una chica que conoció en el Caribe. 

			Más tarde, la reunión se celebra sin ningún tipo de alteración, los miembros de la empresa andaluza y el señor Gimeno alaban la presentación conjunta de los tres ejecutivos venidos de Madrid. Leo no puede evitar hacer su trabajo a pesar de sus debates internos, cuando toma la iniciativa de una negociación saca a relucir todo su talento y lo dirige al terreno conveniente de la empresa que representa, con gran habilidad. 

			La comida con el CEO andaluz y Gimeno, reservada en el restaurante San Fernando del Hotel Alfonso XIII, es una cita ineludible para Leo; al margen de las reticencias mostradas a sus dos compañeros, el señor Meixús se ve obligado a compartir mantel con los dos anfitriones, pues los protocolos relacionados con los negocios son tan apreciados como las cláusulas beneficiosas para las dos partes negociadoras. Leo lo sabe, todavía forma parte de sí mismo, son unas horas hipotecadas de su preciado tiempo, un acto fundamental para los pingües beneficios de la empresa que le paga, y un acto baladí para sus aspiraciones más profundas. La delicada belleza de la arquitectura del salón y el patio del palacio andaluz es el único deleite para los ojos distraídos de Leo, hay un refugio para su mente en los arcos arabescos, una recompensa en los olores de las flores seleccionadas, una agradable sensación en los bocados de cada plato de degustación; el arte es lo único bueno que perdura en la acción del hombre.

			La negativa diaria de Leonardo a las bebidas alcohólicas es una lucha permanente con la tentación, un grado de desconexión con el delgado pero fuerte hilo que lo mantenía sumido al alienante mundo de los círculos sociales, los clubs de caballeros, las sobremesas construyendo y destruyendo el mundo al antojo de unos pocos, el desesperante y antinatural entorno alrededor de copas enormes de ginebras caras, extravagantes tónicas o destilados de malta con precios impagables para cualquier ciudadano de a pie. Hay una voz interior que intenta guiar a Leonardo Meixús hacia otro camino, un nuevo sendero alejado del círculo vicioso y alienante que le impide salir, un viaje sin retorno que intuye, pero que no logra comprender. 

			El CEO se despide, debe reunirse con su familia, y Leo aprovecha la ocasión para huir del alcohol con la intención de despejar su mente por las calles de Sevilla. Sus dos amigos y el señor Gimeno alzan sus copas en honor de los que les abandonan. El estado ebrio de Chema y del anfitrión emprenden un camino hacia una tertulia irracional que no interesa al pensativo y reflexivo señor Meixús. 

			Las calles de la ciudad hispalense están atestadas de gente, es media tarde de viernes y las sombras de las casas ganan terreno a las partes soleadas en la Avenida de la Constitución. Una selección azarosa de las calles del centro histórico de la ciudad conduce a Leonardo hasta la Plaza de la Encarnación, bajo el Espacio Metropol Parasol, o «las setas», la denominación popular de la gran pérgola de hormigón y madera. Sentado en una terraza, Leo calma su sed mientras contempla la estructura. Por su mente transcurren cientos de pensamientos enfrentados, es consciente de que está atravesando un momento poco habitual en su vida y que desde que era niño, no se hacía tantas preguntas a sí mismo, no percibía con tanta claridad la realidad que le rodea. El señor Meixús observa, piensa y analiza; cuestiona su libertad en el trayecto de su vida hasta el momento presente sentado en la plaza de Sevilla con las setas delante de sus ojos. El móvil vibra en su bolsillo, los mensajes de texto de sus dos amigos exigen saber dónde se encuentra, le proponen un plan para cenar por las calles anexas a la plaza de toros de la Real Maestranza. 

			Pero Leonardo se resiste a abandonar el momento que vive consigo mismo, desea perderse por las angostas calles del casco antiguo y seguir reflexionando sobre su vida, avivar el debate interno que le hace cuestionarlo todo. El teléfono que guarda en su bolsillo no es quien dicta su camino, es él quien decide, desea desprenderse de las obligaciones impuestas, pasear sin rumbo, lograr comprender… 

			Son las diez de la noche, Leo regresa al hotel para tomar una cerveza en el bar Americano antes de subir a su habitación. La pantalla de su móvil está repleta de mensajes con la ubicación de los locales por los que han pasado sus dos amigos y Gimeno. Leo observa a su alrededor, se debate entre pasar la noche solo o intentar seducir a alguna bella y elegante dama del bar; pero para desgracia de Leo, todas le recuerdan a Mónica y no desea aventurarse con alguien semejante a su exnovia. El señor Meixús añora algo nuevo de verdad, necesita conocer a una mujer diferente, a alguien capaz de hacer palpitar su corazón de forma descontrolada, alguien que le ayude a escapar del círculo mundano en el que se siente atrapado. 

			Salón de desayunos del Hotel Alfonso XIII de Sevilla, sábado, 11 de la mañana.

			Leo desayuna plácidamente mientras lee sus apuntes más recientes, ayer tardó demasiado en conciliar el sueño. Entre la ventana de su habitación y el escritorio buscó sin cesar una motivación diferente, tomó notas en su libreta hasta altas horas de la madrugada, encontró respuestas coherentes a algunas de sus dudas más recientes. Mientras sus amigos comían, bebían y culminaban el día con mujeres de la noche, Leo no dejó de pensar, su mente navegó por un mar de tinieblas, buscó tierra firme entre los despropósitos de su vida pasada, trató de hundir en las profundidades de un océano de mentiras todo lo que más odia, intentó por todos los medios hallar la ruta más propicia para su flamante nuevo barco, un velero que sólo navega con los vientos de un nuevo destino, de una realidad oculta entre la niebla que cubre este despiadado mundo.

			El señor Meixús desea alquilar un coche e ir a la playa, ver el mar, desconectar por completo del mundanal ruido que distorsiona su vida. Chema y Diego se dejan ver por la cafetería a la hora de comer, Leo acaba de regresar con el coche de alquiler.

			—¡Joder!, ¿dónde coño te habías metido? —pregunta Chema en cuento lo ve.

			—Lo siento, me apetecía estar solo.

			—¿Y no sabes contestar?, ¿tanto te cuesta escribirnos un mensaje? —le recrimina Diego.

			—Vale, vale, lo siento —se disculpa Leo—. ¿Lo habéis pasado bien?

			—¡Ya te digo!, sé que no te cae bien el sevillano, pero es un juergas total, un verdadero crack —le explica Chema—. Por cierto, nos ha invitado a una fiesta.

			—Ni hablar, nos vamos a la playa —dice Leo con firmeza.

			—Venga Leo, no lo estropees —ruega Diego.

			—No, siempre entramos en la misma dinámica; pero esta vez no, comemos algo y nos vamos.

			Leonardo se muestra persuasivo, nada ni nadie va a cambiar su plan de alejarse de todo lo que les rodea habitualmente en un viaje de negocios, anhela pasar un fin de semana con sus dos amigos en contacto con la naturaleza, cerca del mar, lo más lejos posible de las distracciones.

			El día está soleado, pero en las dunas del Parque Nacional de Doñana corre una fresca brisa marina tonificadora, el viento procedente del Atlántico transmite la pureza del vasto océano y el Sol transfiere a los pálidos hombres de oficina la energía fotónica de la que carecen. El entorno artificial, construido con paredes de placas de yeso, iluminado con luces de led y refrigerado con aire acondicionado, no es más que una prisión, una celda antinatural para la mente, una jaula de pájaros capaz de privar de libertad al hombre moderno, un engaño encubierto con falsa prosperidad, un fraude de la sociedad moderna, una colmena para ilusos, la muerte en vida del alma…

			Una fina cortina de agua le impacta en la cara tras el romper de una ola, el viento remueve la arena para masajear las piernas de los tres ejecutivos, el simple aroma yodado del mar sirve para que sus sentidos se abran por completo a los elementos de la naturaleza, la energía vital se renueva, se purifica, se reconecta con el mundo que ellos destruyen cada día de forma inconsciente. No hay mejor enseñanza que sentir la energía del planeta que se encuentra bajo tus pies, a tu alrededor, encima de tu cabeza…, no hay mejor lección que rendirse ante las fuerzas sutiles que nos rodean; pero para ello, es necesario alejarse de la perversa artificialidad creada por el hombre como un falso logro de su evolución.

			«Alejémonos del camino erróneo, retrocedamos en el tiempo para inspirarnos en los que comprendieron el verdadero significado de la existencia, la vida no es un tránsito fortuito repleto de sufrimiento y sacrificio, es mucho más importante que la insustancial existencia que nos han vendido». Así suenan las palabras de Leo mientras se sientan en la arena frente al mar. 

			—¿Habéis pensado alguna vez en dejarlo todo y retiraros a un sitio tranquilo como éste? —pregunta Leo mientras observa el mar.

			—¿Para qué?, tenemos un buen trabajo, una vida plena —responde Diego.

			—¿Estás seguro de ello? —vuelve a preguntar Leo.

			—Pues claro, el único inseguro aquí eres tú.

			—En absoluto, estoy empezando a entender muchas cosas, a conocerme a mí mismo y a saber separar la paja del trigo.

			—¿De qué trigo y de qué paja hablas? —pregunta Chema.

			—Hablo de la frontera invisible entre lo que nos han hecho creer y lo que deberíamos saber. ¿A qué nos dedicamos realmente?, ¿somos dueños de nuestra vida?

			Tras las preguntas de Leo sólo se escuchan las olas del mar, que siguen batiendo sobre la arena como lo hacían hace miles de años. Chema suspira y busca una respuesta.

			—Claro que somos dueños de nuestra vida, trabajamos para ganar dinero, y ganamos bastante, por cierto.

			—Incorrecto, nos dedicamos a engañar a otras empresas, a especular y a jugar con el dinero de los demás, somos escoria, auténticos criminales. Por esa razón nos pagan tan bien, han comprado nuestra moralidad con pisos de lujo, coches caros y teléfonos de cinco mil pavos. 

			Entonces, Chema se levanta y se pone delante de Leo.

			—Me estoy cansando de ti. Te quiero mucho, tío, pero eres un jodido aguafiestas —le increpa alzando la voz—. Diego, tú y yo escogimos esta forma de vida, nadie nos obligó a ello. Hacemos nuestro trabajo, a veces nos vemos obligados a tamizarlo todo, pero nosotros no somos los culpables de que el mundo sea así, somos listos y nos aprovechamos. ¿Qué hay de malo en ello?

			—No lo entendéis, estáis atrapados en el juego —responde Leo.

			—¿Qué narices tenemos que entender? —pregunta Diego con cierto enfado.

			—Que somos prisioneros. Mirad esto, ese sol, esta arena, este delicioso aroma del mar, el sonido de las olas, el vuelo de las gaviotas, la brisa atlántica… Todo ha sido puesto ahí para nuestro disfrute, para enriquecer nuestra alma. Pero lo ignoramos, y además contribuimos a que otros tampoco lo disfruten arruinando sus vidas en beneficio de los repugnantes accionistas de nuestra empresa y de nosotros mismos.

			—Debimos convencerte para quedarnos en Sevilla y asistir a la fiesta de Gimeno —expresa Chema.

			—Exacto, de haber sucedido lo programado no tendríamos esta conversación y no sentiríamos estos placeres. Gracias a mi oposición a lo que teníais planeado, el destino ha cambiado. Rectifico, vosotros sois prisioneros y os gusta, yo intento huir.

			—De eso nada, tío listo. Nosotros podemos hacer lo que queramos —le replica Chema.

			—En absoluto, vosotros creéis que hacéis lo que queréis, pero termináis haciendo lo de siempre. Yo, sin embargo, decido, cambio las reglas si se me antoja.

			—Puede que lo que tú llamas «lo de siempre», sea lo que nosotros queremos realmente —deduce Diego.

			—Tú lo has dicho, «puede». Puede porque no estás seguro al cien por cien.

			—Vamos, Leo, no alucines tanto. En Lisboa harás lo único que sabes hacer, lo que los jefes quieren que hagas…, joderás a otras personas. Tus habilidades y tu destreza en las negociaciones dejarán en la calle a una serie de personas, harán que las empresas subsidiarias pierdan dinero a favor de la que nos paga. Deja ya de darnos lecciones de moralidad —dice Chema.

			—Cierto, es posible. ¿Y qué pasaría si en vez de seguir jodiendo a los demás decido advertirles?

			Chema y Diego se miran entre sí mostrando un notable gesto de preocupación.

			—Me estás acojonando, ni se te ocurra, no puedes hacer eso —le exige Chema.

			—¿Por qué no? —pregunta Leo.

			—¿Nos estás tomando el pelo? Te echarían, mancharías tu currículum, te machacarían vivo —le explica Chema.

			—Exacto, ¿os dais cuenta? No somos libres, estamos condicionados, tenemos que hacer lo que se nos dice, no nos dejan decidir. Nos han empujado al fango de este mundo codicioso y perverso con ese fin. 

			—No, yo hago lo que quiero —insiste Chema.

			—Esa gaviota que vuela sobre nosotros sí hace lo que quiere, podría cagarte encima y ni se inmutaría por ello. Esa gaviota es más libre que nosotros, se dirige hacia el oeste porque le place, no le preocupa la llegada del lunes, la reunión con los jefes, las facturas, los impuestos, las apariencias… no conoce el tiempo ni nada que le condicione; vuela, nada, camina, cambia de país y de continente sin tener que enseñar un pasaporte o un carnet de vuelo. 

			La discusión se alarga durante horas sin que Leo consiga hacer entender a Chema y Diego su nueva visión de la vida y el mundo. La conversación adquiere tintes filosóficos a medida que los botellines de la nevera de playa comienzan a escasear. La noche es cálida y la tranquilidad es absoluta. La temática de la conversación da un giro radical de 180º contagiando la risa floja de Chema cada vez que relata una vieja historia mezclada con chistes recurrentes. Pero el buen ambiente se perturba cuando Chema busca algo en su chaqueta y extrae una bolsita de polvos blancos. Leo vuelve a discutir con él, trata de impedir que consuma la destructiva y adictiva sustancia. El estado de Chema desencadena una disputa entre los tres amigos, provoca un conflicto difícil de solucionar. En medio de las dunas de la playa de Doñana, a varios kilómetros de la civilización y en plena noche, los dos amigos de Leo esnifan una raya de cocaína, son víctimas del falso éxito que les ha otorgado el depravado mundo de los negocios, son piezas serviles de la bestia oscura que los utiliza vilmente, han enterrado a gran profundidad su espiritualidad. Totalmente colocados, los dos solteros incorregibles danzan el baile del absurdo ante la atenta mirada de Leo, que busca refugio en la contemplación de las estrellas mientras sus amigos se pierden entre las dunas, montado uno a caballo del otro. 

			La visión del cielo oscuro estrellado es embriagadora, la magna cúpula celeste mantiene a Leo absorto ante la vehemencia del universo. No puede dejar de observar tres estrellas muy potentes que forman un perfecto triángulo equilátero, su brillo le relaja, hace que se tumbe sobre la arena sin que pueda dejar de mirarlas fijamente. Los tres astros luminosos le conectan con una fuerza superior, son capaces de alterar su conciencia para que pueda alcanzar un poderoso entendimiento de las cosas, son tres luces mágicas, la lustrosa esencia de la inspiración. Leo siente estar siendo hechizado por algo supremo, cree estar siendo iluminado por una fuerza sobrenatural que no logra entender, pero en su interior subyace un nuevo don que lo hace más fuerte, más intuitivo, más pleno de nuevas y asombrosas facultades. En su mente se proyecta un desbordante torrente de información, un caudal de sensaciones indescriptibles que lo dejan atónito, absolutamente hipnotizado y perplejo a la vez. De forma súbita, impactante e inesperada, las tres estrellas empiezan a rotar como si existiese un eje entre ellas, multiplican por diez su tamaño, iluminan la playa y salen despedidas hacia el horizonte, desapareciendo y dejando huérfano el espacio que ocupaban. Tras la experiencia, Leo se levanta del suelo, siente un fuerte mareo y se desmaya.

		

	
		
			Capítulo 3 
Praga

			Una fina e incesante lluvia remoja las calles del barrio de Nové Mesto de Praga, el río Moldava transcurre portentoso por debajo del puente Legií, los tranvías que circulan por la calle Národní hacen temblar el suelo de la cafetería Slavia. Desde una mesa ubicada en la esquina del local se disfruta de unas espléndidas vistas de Malá Strana y de la fastuosa fachada del teatro nacional. La carismática cafetería está rebosante de turistas, artistas, pensadores, poetas, músicos y los asistentes habituales a la ópera, que degustan un sabroso café antes de que comience la función. Un pianista anima la sala a las teclas del flamante Petrov negro charol situado al lado de un armario transparente repleto de fabulosas tartas checas. Los cuadros colgados en las paredes, con los retratos de clientes ilustres, otorgan la justa categoría al noble local. Los tonos oscuros del mobiliario contrastan con el color claro del techo, ofrecen un ambiente confortable, un refugio ideal para fatigados paseantes, el instante distendido de una mente creativa, la inspiración de un novelista o un perfecto punto de encuentro para una reunión de viejos amigos.

			Andrik Melnik es un importante marchante de arte de Praga, un hombre de mediana edad con un elevado nivel cultural, su dominio de idiomas como el checo, alemán, ruso, inglés, francés y español le permite intermediar con algunos de los más destacados artistas de Europa. Sentado en la privilegiada mesa que contempla las calles Smetanovo y Národní, Andrik comparte un café con varios artistas que expondrán sus obras en distintas galerías de arte de la ciudad, de las cuales él es comisario. Su afán por interactuar con distintas formas de ver el arte le lleva a compartir una mesa con sus artistas actuales favoritos. Andrik saborea un capuchino acompañado de su inseparable bloc de notas, su portátil, su pluma de tinta negra y cuatro prominentes artistas de diversos puntos de Europa, desplazados para la ocasión a Praga. Las ideas que apunta el señor Melnik en su libreta se acompañan de dibujos, marcas y pequeñas notas supletorias que conforman el ideario conceptual de su próximo proyecto. 

			A sus 44 años, Andrik ha recorrido gran parte de Europa en busca de nuevas formas de enfocar el mundo, de artistas alternativos de gran proyección, de visionarios reñidos con los clichés, de mentes capaces de subvertir los patrones establecidos de la expresión. Melnik es un insurrecto de las normas de las escuelas clásicas, un revolucionario respetado entre los círculos más transgresores de la cultura. Su gusto por lo añejo, por el decorado art-déco, por las cafeterías que respiran historia y por las casas antiguas, contrasta con la visión creativa de los artistas que promueve y su elegante, pero atrevida forma de vestir; es un hombre lleno de contrastes aparentes, pero de ideas muy claras. Su origen eslavo le dota de una complexión deportiva, casi metro noventa de altura, unos intrigantes ojos verdes y un pelo marrón casi rubio. La seguridad en sí mismo se la debe a su madre adoptiva, su mejor amiga y su gran instructora. 

			Andrik siempre consigue lo que se propone, sus desafiantes proyectos logran ver la luz a pesar de las reticencias de sus patrocinadores. El grado místico y esotérico de su próximo proyecto requiere la máxima atención de los cuatro artistas que él considera más atrevidos: dos pintores, un compositor y un escritor. La ocasión requiere una segunda ronda de cafés y un trozo de tarta de zanahoria. 

			Antes de hacerles una exposición detallada de cómo pretende anexionar la literatura con la imagen y el sonido, el creativo galerista pide disculpas por ausentarse unos minutos para ir al lavabo. Melnik se levanta con elegancia, abrocha el botón de su vistosa americana verde pistacho y camina por entre las mesas de la cafetería pensativo, dándole más vueltas a su nuevo proyecto. En uno de los cuadros del local, próximo a la escalera que desciende a los servicios, cuelga el retrato de la madre de su expareja. Andrik baja los peldaños lentamente, hipnotizado por las paredes de mármol de color asalmonado y apoyándose en el pasamanos dorado. Cuando los peldaños giran noventa grados, el azulejo blanco del siguiente tramo lo despierta del latente recuerdo de su amor pretérito. Pero el acceso a los lavabos del café Slavia está repleto de contrastes de luz y, en el instante en el que efectúa un giro a la izquierda para acceder al oscuro y poco iluminado distribuidor circular del sótano, de la puerta del aseo de señoras sale una mujer que atrae poderosamente su atención. Andrik no puede evitar mirarla a los ojos, seguir caminando lentamente, abrir la puerta a su derecha y girar levemente su cuerpo con el fin de seguir contemplándola de reojo mientras ella comienza a subir las escaleras con suma elegancia, desapareciendo de su vista.  

			El marchante checo entra en los aseos de caballeros impactado, la mujer que acaba de ver lo turba por completo, su mente y su cuerpo sufren una fuerte alteración, vibran con tanta fuerza que necesita mirarse en el espejo, apoyar sus dos manos en el mobiliario de los lavabos y gritar con fuerza «¡Guau!». La mujer que vio hace unos instantes desprendía una inusual elegancia, una seguridad aplastante y una feminidad abrumadora. Su largo cabello pelirrojo generosamente ondulado colgaba hasta la mitad de su espalda, adornando de forma perfecta su hermoso rostro de tez blanca. La oscuridad del distribuidor no le permitió retener más detalles, pero los cincos segundos que duró la escena fueron suficientes para quedar prendado de la bella y enigmática mujer. 

			En el instante en que el señor Melnik regresa a la sala principal del café Slavia, emprende una intensa búsqueda de la enigmática mujer. De forma discreta, observa cada una de las mesas que se hallan en el trayecto comprendido hasta donde lo esperan los cuatro artistas sin conseguir localizarla. Se sienta, sigue mirando hacia todas partes y busca el pelo de tonos anaranjados que le cautivó hace unos minutos, lo hace sin apreciar que está siendo observado por sus compañeros de mesa. Andrik pide disculpas, vuelve a abrir su bloc de apuntes y retoma la conversación pausada. Para cuando consigue centrarse de nuevo, su vista se desvía para ver cómo la mujer pasa por delante de ellos y se sienta en una mesa al lado de la ventana desde la que se divisa una esquina del teatro nacional y el río Moldava. No se ha perdido cada uno de los movimientos de la bella mujer, su elegante y sensual porte ha engatusado a Melnik por completo. Su fijación por ella no pasa desapercibida entre los cuatro artistas, que de forma sincronizada, giran sus cabezas tratando de averiguar qué atrae la atención del reconocido creador de conceptos. 

			Andrik es consciente de que está siendo un tanto descuidado con sus colaboradores y vuelve a disculparse por sus actos. Uno de ellos mira una y otra vez a Melnik y a la mesa donde se sienta la mujer con un gesto que denota extrañeza, pero sin atreverse a comentar ni preguntar nada. Con cierta dificultad y sin dejar de observar a la bella dama que le ha impresionado, Andrik sigue exponiendo el proyecto multidisciplinar que ha ideado. 

			La próxima gran exposición promovida por el señor Melnik pretende reflejar los más intensos y profundos decorados oníricos, recreando un escenario inverosímil de formas y perspectivas, en cuya representación dimensional de un plano alternativo tengan cabida figuras imposibles. Todo ello deberá ir acompañado de un relato lírico de tintes épicos cuya expresión y tonalidad resuene en sintonía con la música que deberá componer Gustav, un genial músico que atesora en su haber varias sinfonías de corte vanguardista. Las nuevas ideas que rondan por la mente del afamado promotor de arte nacen tras una experiencia vivida a orillas de un lago en las proximidades de la hermosa villa de Cesky Krumlov. 

			El pianista del café Slavia se toma un merecido descanso, ya no hay rastro de las tartas en la mesa de los artistas y mientras Andrik pide la cuenta, observa todos los movimientos de la mujer que le ha cautivado. Ella se levanta para vestir una fina chaqueta de ante; en tan sencillo y rutinario acto, la deslumbrante pelirroja pasa una de sus manos por entre su pelo haciendo gala de su refinada elegancia. El gesto es aprovechado por ella para dedicar una mirada al señor Melnik, una ojeada capaz de dejarlo totalmente descolocado. Andrik se impacienta por pagar la cuenta, se debate entre salir con premura y quedar en mal lugar con sus invitados, o guardar las formas y esperar a que una casualidad del destino lo vuelva a ubicar en el mismo lugar que la bella dama. Cuando decide salir a presentarse, la camarera deja la cuenta en la mesa y él, de la forma más apresurada posible, deja mil doscientas coronas, pide disculpas, y sale corriendo hacia la salida de la cafetería. Pero la suerte no parece estar de su lado y, para cuando logra poner sus pies en la calle, ya no hay rastro de la bella pelirroja, ni en la entrada del teatro nacional, ni en la calle Národní. Frustrado por haberla perdido y ante la posibilidad de no volver a verla nunca más, regresa junto a los cuatro artistas para darles una explicación y citarlos para el día siguiente en una recepción que se celebrará en el hall de la galería de arte donde expone sus obras uno de los dos pintores. 

			Uno de los lugares favoritos de inspiración y relax de Andrik es la hermosa villa de Cesky Krumlov, un extraordinario refugio donde logra hallar la paz necesaria para huir del acelerado ritmo de Praga. La singularidad orográfica que le otorga el serpenteante río Moldava le confiere un romanticismo difícil de igualar, sus calles deslumbran por el día e iluminan por la noche al poeta menos ávido de inspiración. El señor Melnik acostumbra a alojarse en el Hotel Barbora en busca del sosiego preciso que requiere la búsqueda de buenas ideas, pero también es su peculiar asilo donde leer y revisar con atención sus últimas adquisiciones literarias, excepcionales ediciones de novelas incunables y grandes libros ilustrados de arte contemporáneo. Un reproductor MP3 repleto de las recomendaciones musicales de su amigo Gustav y su peculiar libreta de apuntes, conforman el resto de enseres que acompañan a la ropa en su maleta. Pasear por la mañana y por la noche por las pintorescas calles de la villa es una saludable rutina que nunca se salta, al igual que su desayuno en la cafetería Kolektiv de la transitada calle Latrán, un lugar tranquilo, inspirador y cómodo en el que Melnik acostumbra a reposar sentado en uno de los sillones verde pistacho mientras degusta un delicioso batido verde, la última creación del repostero, y un café; todo ello mientras ve pasar, desde la gran cristalera, el trasiego de turistas recién llegados al inigualable pueblo medieval. Salir a caminar por los alrededores es, además de uno de sus hábitos diarios, un plan perfecto; la gran cantidad de alternativas que la villa le ofrece incluye diferentes rutas campestres repletas de parajes inspiradores. Para reponer fuerzas, al solitario y creativo promotor de arte le gusta comer en el restaurante de su hotel, en la terraza de madera sita sobre el canal del río Moldava y, llegada la noche, cenar y charlar con el dueño y trabajadores del escondido y cálido restaurante Satlava, un rústico asador de bóveda cilíndrica de cal, paredes de piedra y mesas y banquetas de madera, al calor de las brasas de su siempre ataviada parrilla de carne. Estas costumbres personales conforman su rutina habitual en Cesky Krumlov. 

			Hace apenas una semana, Andrik decidió salir a pasear por el campo para hacer un picnic de media tarde a orillas del lago Cikán, aprovechar el magnífico sol de la primavera y disfrutar de una exquisita selección de productos gourmets regados por dos cervezas pilsner. El selecto marco, la puesta de sol y la agradable temperatura eran perfectos, formaban parte de un elenco de piezas necesarias para crear un ambiente realmente inspirador; pero el señor Melnik no vio reflejado en las tranquilas aguas del lago la idea definitiva para su próximo proyecto. Tampoco logró encontrar la musa en el anaranjado sol del atardecer, ni en las primeras estrellas visibles en el firmamento tras la incipiente noche primaveral. 

			Lo que Andrik jamás imaginó, fue que aquella misma noche, totalmente solo, tumbado en un prado al pie de un lago y prácticamente a oscuras, fuese a vivir una experiencia que le marcaría para siempre. El zigzagueo de tres de las estrellas del firmamento y su potente luz le dejaron en estado de shock durante horas, experimentó un lapsus temporal que le obligó a llegar al pueblo a altas horas de la madrugada sin haber conseguido, una explicación convincente a lo ocurrido. Instantes después de su llegada y tras un café bien cargado en el bar del hotel, sus intentos estériles por encontrar una explicación a lo que había sucedido en el lago Cikán, se transformaron en una cascada de ideas geniales, un incesante momento de gran lucidez que no dudó en aprovechar llenando su bloc de notas con ideas, apuntes y dibujos deslumbrantes. Las dos horas que permaneció en la cafetería las pasó escribiendo sin cesar, sin percatarse de que a su alrededor estuvieron sentados varios grupos de personas. No levantó la cabeza ni un ápice, en ningún instante perdió su mirada en las vigas de madera oscura del techo, en las paredes de piedra de mampostería o las lámparas de forja de las paredes, permaneció sumido bajo los efectos de su repentino brote de inspiración. El perfecto entorno medieval del local solía contener los ingredientes necesarios para motivar la búsqueda de ideas de Andrik, pero durante esas dos horas dejó de existir el mundo, el tiempo se congeló y sus apuntes fueron objeto de estudio y análisis durante los dos días siguientes. Paseando en tiempo presente por Praga, todavía se pregunta si lo que escribió en el bar del Hotel Barbora lo hizo mediante escritura automática, sin ser consciente de lo que escribía en aquel momento, o fue fruto de una desbordante creatividad.

			Su apartamento situado en pleno corazón de Nove Mesto mantiene el aroma secular de sus muebles clásicos, mezclado con el característico olor del papel de libro antiguo y la madera quemada de la chimenea. Las dos largas paredes del salón rectangular están ataviadas de cuadros de estilo surrealista y de altas estanterías repletas de libros. El resto del mobiliario lo conforma una mesa de oficina de madera de teca, un sillón de lectura de cuero marrón, una mesilla, una otomana, dos sillones Barcelona beige y el único elemento dispuesto para presidir el salón, un portentoso atril capaz de soportar un libro de cantos gregorianos. Cuando el señor Melnik trabaja en un nuevo proyecto, el caos aparente de su lugar de trabajo se descontrola por completo, las revistas de arte, los catálogos de galerías internacionales, las referencias de nuevos artistas y las últimas publicaciones más vanguardistas, se amontonan en su mesa de trabajo llegando a ocultar la sufrida pantalla de su ordenador. No es el decorado más adecuado para impresionar a una conquista amorosa de una noche, las únicas mujeres que entran en su casa son su asistenta ucraniana y su exmujer. El estilo añejo se mezcla de forma radical con los cuadros transgresores y el mobiliario modernista firmado por Ludwing Mies Van Der Rohe. Pero desde que Andrik regresó de Cesky Krumlov, sus hábitos han cambiado: las cervezas de su nevera han dejado espacio a zumos y verduras del mercado, su sensibilidad se ha agudizado y cada mañana se levanta de cama con la firme intención de ordenar su despacho, alimentarse mejor y salir a caminar por las bellas calles de Praga. 

			A través de las cortinas traslúcidas de su habitación entra una luz muy intensa, la de un nuevo día cálido y soleado que anima a salir a la calle para rodearse de ella. El paseo matinal por la animada calle Národni nunca defrauda, la mezcla de estilos arquitectónicos permite contemplar el reflejo de un edificio neoclásico en la contemporánea fachada acristalada del teatro Nova Scena o las emblemáticas edificaciones de art nouveau ideadas por Osvald Polivka: el Viola, con sus grandes y legendarias letras luminosas conformando la palabra Praha, y su vecino, la casa de la editorial Topic. El modernismo sobrevive con orgullo, mantiene su espíritu todavía intacto y latente, se entremezcla con el aroma de las pastelerías, de cafeterías atemporales como el café Louvre o el Adria, con las galerías de arte frecuentadas por el señor Melnik, con los tranvías de tres épocas bien distintas: los pioneros, reflejo de una década marcada por inventos revolucionarios, los toscos pero prácticos del período comunista, y los aerodinámicos del siglo XXI.

			Desde que regresó de su retiro en tierras del sur de Chequia, Andrik se levanta temprano para observar con otros ojos la ciudad en la que vive, para captar todos los detalles de su entorno, para hablar con todo aquel que requiere su atención, para dedicar una sonrisa a sus vecinos del barrio. De forma fortuita y tras recorrer la avenida comercial de Na Prikope, el popular marchante de arte decide tomar un café en la elegante cafetería Kavárna situada en el impresionante Palacio Municipal de Praga. El metre del local acompaña al señor Melnik hasta una mesa ubicada en mitad del salón desde donde puede disfrutar de los lujosos y fascinantes detalles de su decoración. El tiempo puede llegar a detenerse en tan acogedor y magno lugar de reunión, la luz de sus fastuosas lámparas de estilo modernista, su alto techo y los espejos enmarcados por tenues luminarias que crean una reflexión infinita, lo convierten en uno de los lugares más concurridos de la ciudad; otro importante punto de encuentro capaz de congregar a personas ilustres donde, cada día, nace algo nuevo. El aroma del café reactiva el caudal de ideas de Andrik, lo transporta al principio conceptual que se gesta en su mente, lo abstrae por un instante de los elementos incitantes del local, sus ojos evitan ver el carrito que arrastra un camarero mientras ofrece irresistibles porciones de tarta por cien coronas. Por mucho que evite mirar, su afición al chocolate debería atraer su mirada al carro de las tentaciones, pero para su sorpresa, se siente atraído por una porción de pastel de frutas del bosque y obvia la deliciosa tarta Praga. El impoluto y siempre correcto camarero le pregunta si desea una porción de algún pastel. Mientras Andrik mira de forma obsesiva los intensos rojos y negros de los arándanos, frambuesas y grosellas, un color anaranjado se entremezcla en su visión, una preciosa cabellera pelirroja que procede de una mesa próxima a uno de los grandes ventanales de la cafetería. El paciente sirviente aguarda una respuesta, pero el señor Melnik está anonadado por completo, agudizando su vista para comprobar que la arbitraria decisión de venir a desayunar al Palacio Municipal de Praga, ha finalizado en una feliz coincidencia. Andrik pide disculpas al camarero, le dice que no le apetece nada y regresa de inmediato con su vista a la bella mujer que le cautivó por completo en el café Slavia. Desde su mesa tan sólo puede contemplarla de perfil leyendo un libro, su precioso pelo es inconfundible, pero todavía no ha podido ver con claridad su rostro. 

			El entorno es una mancha borrosa, todo lo que rodea a la mujer sentada, leyendo mientras disfruta de un capuchino, ha dejado de existir; se ha paralizado el mundo, los clientes del café Kavárna son figuras inanimadas, un simple decorado para el excitante momento presente. Andrik no aparta ni un segundo su vista, apenas parpadea, sabe que es ella, pero necesita confirmarlo. Se ha detenido el mundo desde la perspectiva del señor Melnik, todo menos la cabeza de la mujer que gira lentamente hacia su derecha hasta centrar su mirada en los ojos de Andrik. 

			Un poder mágico indescriptible fluye en la conexión de ambas miradas, las pulsaciones aceleradas de Andrik son el único indicio de movimiento en un lapso temporal congelado. La ausencia de tiempo a efectos perceptivos hace el instante incuantificable, desde el punto de vista del resto de las personas tal vez haya pasado un segundo, desde el del señor Melnik es ahora, es presente y es eterno a la vez.

			La mujer regresa a su libro y el entorno de Andrik vuelve a recobrar forma ante sus ojos. Lo que acaba de ocurrir genera un debate interno en su mente, empieza a dudar de las casualidades para empezar a creer en las causalidades. Si todo obedece a lo segundo, no perderá más tiempo, comprenderá el sentido de lo que está ocurriendo de inmediato, hallará una relación a todo lo que le está sucediendo últimamente, y se levantará para presentarse ante ella.

			Sin permitir que la duda lo retenga, Andrik deja ochenta coronas en la mesa, se levanta, camina decidido entre las mesas y se planta ante ella. La mujer lo observa, le dedica una sonrisa y le dice hola. 

			—Hola, perdone que la moleste, pero necesito hablar con usted —dice Andrik.

			—Claro, siéntese, y por favor, le ruego que me tutee. 

			—Quise presentarme hace dos días, te vi por primera vez en la cafetería Slavia, pero cuando conseguí decidirme, ya fue tarde.

			—Tienes una segunda oportunidad, ¿cómo te llamas? —pregunta ella con una sonrisa absolutamente seductora. 

			—Andrik, Andrik Melnik.

			—Yo soy Irina Ilyin —responde ella mientras le ofrece su mano.

			Andrik es un hombre con recursos y seguro de sí mismo, a pesar de ello, siente cómo Irina desprende un magnetismo tan poderoso que inhabilita su habilidad oratoria. Lo único que se le ocurre es preguntarle por su procedencia.

			—Soy ucraniana, estoy de paso en Praga. Tú no eres checo, ¿verdad?

			—Tengo la nacionalidad checa, nací en Alemania, pero procedo de un país eslavo.

			—¿Qué deseabas decirme? —vuelve a preguntar Irina.

			—Sinceramente, sólo deseaba conocerte. Nos cruzamos en el distribuidor de los lavabos del café Slavia y me quedé prendado de ti. Al verte aquí, he pensado por un instante que esta feliz coincidencia no es una mera casualidad. Creo que algo me ha atraído hasta aquí para conocerte —le explica Andrik.

			—¿Crees en el destino?

			—Hace días que veo las cosas de otra manera, como si el mundo hubiera cambiado por completo.

			—Puede que hayas sido tú el que ha cambiado el mundo —le plantea ella con apariencia de estar muy segura de lo que habla.

			—Lo siento, pero no te sigo.

			—El mundo es como tú lo ves, si ahora lo ves diferente es porque tú lo haces distinto, ¿no lo crees así? —expone Irina mientras le mira fijamente a los ojos.

			—No me lo había planteado, es un razonamiento interesante —responde Andrik mientras piensa en cómo mantener viva la conversación—. ¿Has venido sola a Praga?

			—Sí, mis amigas no podían y yo deseaba pasar unos días en esta magnífica ciudad. Vivo en Francia y no me preocupa viajar sola.

			—Adoro a las mujeres valientes y con personalidad. Yo también suelo viajar solo.

			—Si estuviera tomando este café acompañada, tal vez no te hubieras atrevido a acercarte a mi mesa para hablar conmigo. Todo tiene sus ventajas —deduce Irina.

			—Cierto, cada vez creo más en la causalidad. He de admitir que es la primera vez que hago algo así, es más, creía ser incapaz de hacerlo. 

			—Puede que ese cambio en tu vida te haya ayudado.

			—Es muy probable, pero la atracción que ejerces sobre mí también cuenta.

			—Ahora que estamos hablando, espero que no te sientas decepcionado.

			—En absoluto, todo lo contrario —responde Andrik de forma inmediata.

			—Presiento que trabajas en algo muy creativo —deduce con acierto Irina.

			—No te equivocas, estoy ideando una obra multidisciplinar con varios artistas entorno a un mismo concepto.

			—¿Qué tipo de concepto? —pregunta Irina con sumo interés.

			El señor Melnik está embriagado por la belleza y la personalidad de Irina, sus ojos brillan más que la fecunda iluminación de la cafetería Kaverna. Hacía mucho tiempo que su corazón no palpitaba con tanta emoción por una mujer.

			—Es un poco complejo de explicar —responde Andrik.

			—Te ruego que lo intentes.

			—Pretendemos recrear una imagen especular de escenarios oníricos que creemos pertenecen a otro plano existencial con el que cohabitamos; es decir, queremos plasmar otra dimensión diferente a la que percibimos con los sentidos, una que intuimos en ciertos estados alterados de conciencia. Un afamado escritor plasmará esa visión de forma poética y un músico ambientará ese plano con una sinfonía. 

			—Es interesantísimo —responde ella con un gesto de admiración.

			—Supongo que entiendes lo que quiero decir.

			—Absolutamente, pero me gustaría contribuir con dos preguntas. ¿Qué te demuestra que esta realidad que estamos viviendo ahora es la real y la que tú planteas, es la onírica?, ¿pueden ser nuestros sueños o visiones en estados alterados de conciencia una observación de un mundo más real que éste?

			—Son dos preguntas intrigantes. Es lógico pensar que la única realidad posible es la que estamos viviendo ahora mismo, pero he de confesarte algo: desde hace un tiempo tengo mis dudas, presiento que hay algo más —le confiesa Andrik.

			—Supongo que ese tipo de intuición ha inspirado el motivo de la obra en la que trabajas —afirma Irina con un tono muy sensual.

			—En efecto, así es.

			—Has tomado la senda correcta, te felicito —dice Irina mientras le guiña un ojo.

			Antes de que Andrik pueda decir nada, suena el timbre de un teléfono en el bolso de la mujer que tiene magnetizado por completo al Señor Melnik. Con extrema elegancia, Irina dedica una sonrisa a Andrik, le pide disculpas, abre el bolso, descuelga y permanece diez segundos escuchando a su interlocutor al tiempo que su rostro abandona la dulce sonrisa por un gesto serio y preocupado. Sin que Andrik se entrometa, ella guarda el móvil, deja cien coronas en la mesa, recoge su chaqueta y se levanta con intención de irse.  

			—Lo siento, tengo que irme urgentemente.

			Perplejo, el señor Melnik se levanta como un caballero e intenta retenerla.

			—Necesito volver a verte, ¿dónde te puedo encontrar? 

			Ella saca una tarjeta de su bolsillo, se la da, le mira fijamente, pone un rostro compungido, le lanza un beso con una mano, se da la vuelta y sale de la cafetería con la máxima celeridad posible. Andrik se queda de pie como una estatua, sin saber qué hacer, intentando comprender por qué razón se ha ido tan deprisa. Cuando logra reaccionar, se asoma a la ventana e intenta verla por la calle.

			Por más que mira, no hay rastro de ella, el único consuelo que le queda es el maravilloso momento que acaba de vivir con ella y la tarjeta que todavía no ha inspeccionado. La cartulina carece de un número de teléfono o una dirección, tan sólo cuenta con la representación de una elipse toroidal azul sobre fondo negro por uno de los lados, y en su reverso unas letras negras sobre blanco con el nombre de un restaurante en Nancy llamado El Paraíso.

		

	
		
			Capítulo 4 
Lisboa

			El fuerte viento procedente del oeste recubre de arena un cuerpo dormido, lo camufla con el salvaje y hermoso entorno formado por dunas, uñas de gato, enebros marítimos y las coloridas hojas de lavanda. El amable y reconfortante sonido del mar es lo primero que oye Leo, su primera reconexión con la realidad tras el impacto sufrido hace unas horas. Sus ojos se abren lentamente, la fuerte luz de la mañana le impide obtener una imagen clara del lugar donde se encuentra. Se incorpora lentamente, intenta desprenderse sin mucho éxito de la arena que lo recubría y mira a su alrededor intentando recordar qué pasó de madrugada. No recuerda haber perdido el conocimiento cerca de una caseta de madera y tampoco conoce el paradero de sus dos amigos. Aturdido por la situación busca desesperadamente a Chema y a Diego, Leo grita sus nombres sin obtener respuesta. No hay rastro ni de ellos ni de las cervezas que bebieron juntos, tampoco es capaz de localizar la nevera que trajeron desde el coche. Desesperado, regresa al pueblo de Matalascañas para intentar averiguar dónde se encuentran. 

			Es domingo, son las siete de la mañana y el pueblo está totalmente desierto, no hay nadie que le pueda prestar ayuda. Las llaves del coche de alquiler siguen en su bolsillo, nadie lo ha tocado en toda la noche y el móvil de Leo se ha quedado sin batería. El chiringuito Paco Triana, situado en plena playa, está cerrado, pero alguien ha madrugado de forma extraordinaria para reparar los daños de un altercado producido a la hora del cierre del día de ayer. Leo le pregunta por sus amigos y le ruega que le sirva un café y le permita cargar el teléfono. A pesar de estar cerrado hasta las once de la mañana, el amable empleado del bar enciende la máquina y se solidariza con el todavía aturdido señor Meixús. La mañana tranquila y soleada invita a disfrutar de la fabulosa terraza del chiringuito, sus vistas al mar permiten apaciguar la intranquilidad del desconcierto. El amable camarero se sienta en su mesa para disfrutar de un gran tazón de café con leche y el relato de los acontecimientos ocurridos en las dunas. 

			Una hora más tarde el celular de Leo está cargado y puede llamar a Diego que jamás se separa de su Vertu. Se encuentran en el Centro de Salud de Matalascañas y acudirán de inmediato al encuentro con Leonardo. Transcurrida una hora, los dos inseparables llegan al bar de madera con un aspecto totalmente deplorable, con la ropa arrugada y manchada, el pelo estropajoso y los pies sucios y descalzos como dos vagabundos errantes. Leo sigue sentado en compañía del simpático y hablador empleado del chiringuito, la expresión de su cara al ver a sus dos amigos habla por sí sola.

			—¿Pero qué coño os ha pasado?

			—De todo y nada a la vez —responde Chema.

			—¿Podrías explicarte mejor?

			—Estábamos riéndonos y haciendo el memo en la playa; la verdad, estábamos muy colocados, pero éramos conscientes de lo que hacíamos; de repente se produjo un resplandor en medio de la noche y ya no recordamos más —explica Chema.

			—Y a juzgar por nuestras pintas, diría que pasaron más cosas, pero no sabemos qué —dice Diego—. Y a ti, ¿qué te ha ocurrido? —pregunta.

			—La verdad, aún no lo sé, ayer vi algo muy extraño, pero yo no estaba puesto como vosotros, sólo me bebí tres cervezas. Lo que vi fue real, un acontecimiento que terminó en un resplandor y ya no recuerdo más. Hoy me he despertado en un lugar diferente a donde perdí el conocimiento ayer.

			—Joder, a nosotros nos encontró una patrulla de la guardia civil en la playa a escasos metros de donde empieza el pueblo. No tiene sentido, estábamos a casi un kilómetro al este de la última casa —le relata Chema. 

			El móvil de Leo interrumpe la conversación con un aviso de mensaje de whastapp.

			—¡Maldita sea!, es un mensaje de Girón, se cancela lo de Lisboa, pero aun así, quiere que esté mañana a primera hora en la ciudad portuguesa para reunirme con un CEO de otra empresa. ¡La madre que lo parió!, siempre hace lo mismo. Tenemos que regresar a Sevilla, tengo que coger un avión.

			Durante el viaje de regreso a la capital andaluza, mientras conduce, Leo les cuenta lo que vio y les sermonea por sus actos adolescentes. Chema y Diego no están para recibir una justificada monserga, desean regresar al hotel cuanto antes y dormir lo que resta de domingo. La relación con Leo empeora a medida que se separan los caminos, cada día que pasa es menor la empatía entre ellos, no hay forma de unir dos líneas que desean seguir direcciones opuestas.

			Aeropuerto de Portela, Lisboa. Domingo, 17:30 PM, hora local.

			La luz de la capital portuguesa es diferente, tiene la mágica facultad de elevar el ánimo a cualquiera que la visite. Leo necesita distraerse contemplando desde la ventanilla del taxi las fachadas de las casas de la avenida Fontes Pereira de Melo, la plaza del Marqués de Pombal, la majestuosa avenida de la Libertad y la gran plaza de los Restauradores. El taxista detiene el coche delante del elegante hotel Avenida Palace, su ubicación a diez pasos de la siempre entrañable y dinámica Plaza de Rossio le confiere un plus dada la nueva afición de Leonardo a dejarse llevar por la contemplación de la vida diaria de los habitantes de cada ciudad. Debería encerrarse en su habitación, preparar su reunión de mañana, pero el encanto de las calles lisboetas es demasiado tentador, le sobran horas de la noche para leerse el tedioso informe enviado por Arturo Girón, el jefe que jamás descansa y cuya confianza en Leo es absoluta. 

			El señor Meixús se deja llevar por la ciudad lusa, pasea relajado mientras contempla cada uno de los detalles más insignificantes de la calle Augusta, pasa por debajo del imponente arco que pone fin al paseo peatonal sin apartar la vista de sus columnas y estatuas. Camina lentamente por la plaza del Comercio intentando entender por qué no se había fijado antes en la belleza de este lugar. Apoyado en la barandilla de piedra del muelle de las Colunas, Leo observa boquiabierto las vistas, la puesta de sol sobre el puente colgante 25 de Abril, el castillo de San Jorge sobre el barrio de Alfama y la grandiosidad de la propia plaza. Allí permanece petrificado durante horas haciéndose un sinfín de preguntas a sí mismo, cuestionando más que nunca el sentido de su vida. Ha estado varias veces en esta ciudad escondido en salas de reuniones y restaurantes de lujosos hoteles sin tiempo ni disposición para visitarla, se ha perdido la esencia de la vida tratando de cerrar operaciones que han ofuscado su existencia a cambio de un elevado sueldo y el enriquecimiento sin escrúpulos de una empresa carente de toda moral. 

			Leo se transforma a gran velocidad, comienza a detestar su trabajo, necesita sentir esta experiencia, respirar hondo tratando de captar la energía de cada lugar, buscar la esencia de todo lo que estuvo delante de sus narices y no pudo percibir hasta ahora. Necesita gritar, tirar el reloj y el teléfono al fondo del río, reírse y dedicar una sonrisa a los extraños; desea sentir con más fuerza que nunca y volver a enamorarse. El sonido de las olas del estuario del Tajo, el aroma proveniente del océano y el color rojizo del horizonte fundido con la silueta del puente colgante, transportan a Leo a otra realidad, la que obvió durante toda su vida mientras fue una pieza más del tablero maligno.

			La iluminación nocturna de las calles lisboetas invita a no a abandonar la calle, su agradable temperatura atlántica incita a olvidarse del hotel para sentarse en una mesa con vistas a los tejados del Rossio. Leo se deja llevar por la intuición, desea alejarse de toda programación, quiere olvidarse de todo para disfrutar de su corta estancia en la ciudad portuguesa. Las mágicas calles del Chiado enamoran al deslumbrado ejecutivo español, la exquisitez arquitectónica refleja tiempos pretéritos de gran esplendor y, a su vez, perdura en el presente dejando una muestra perceptible de su importancia cultural. La calle Garret, la plaza Luis de Camoes o el Largo do Carmo enamoran a Leo, despiertan su aletargado lado poético tratando de buscar adjetivos a sus emociones. Las mesas dispuestas para cenar, con vistas al iluminado castillo de San Jorge, de la calzada escalonada del Duque, son una tentación irresistible que el abrumado señor Meixús no puede rechazar. Leo ha logrado desconectar, la reunión de mañana ha dejado de existir, su mente ha conectado con las sensaciones, con el aromático olor de su vino verde, el delicioso sabor del bacalhau à brás, la música de fado y las hermosas vistas. 

			Se libra una guerra interna, un intenso debate moral, el principio de la duda existencial de su persona. Mientras disfruta de su cena en silencio, en su interior se discute de forma enardecida la razón verdadera de su vivencia en este mundo de contrastes, trata de entender si todo lo que hizo hasta ahora fue fruto de sus decisiones e intereses, o realmente siguió una corriente contraria a sus verdaderos gustos y necesidades, dejándose llevar por patrones preconcebidos que lo han alejado de su verdadero camino. Desde hace un tiempo Leo ve las cosas de otra manera, ve luz en la oscuridad, ve libertad en el interior de la prisión, ve los inmensos tentáculos de la manipulación, ve cómo su alma desea librarse de las ataduras, de las banalidades que lo apresaban hasta ahora. La experiencia en la playa de Matalascañas parece haber activado en Leo un nuevo nivel, un poder innato oculto bajo la pesada losa que escondía su verdadera esencia, una nueva dimensión de posibilidades infinitas. Las calles de la ciudad se despiden del paseante nocturno durante su camino al hotel, muestran su espíritu reflejado en los detalles que antes pasaban desapercibidos por el renovado ejecutivo.

			Avenida Don Juan II, Parque de las Naciones, Lisboa. 8:30 AM.

			Las modernas cafeterías del litoral del estuario que sirvió de exposición internacional en el año 1998 están ataviadas de jóvenes vestidos con trajes y corbatas de colores oscuros. Leo les observa con detalle, se ve a sí mismo cuando contaba con la misma edad que ellos, puede apreciar el falso entusiasmo que les aleja de la realidad que él ahora conoce. Por primera vez en su vida profesional siente que no encaja, que su ciclo ha terminado y que debe ponerle fin. Mientras disfruta de un café y un delicioso pastel de nata piensa en todo lo que ha hecho desde que tenía la edad de los jóvenes trabajadores que abarrotan la cafetería, busca sentido a todos esos años antes de subir a la sala de juntas donde le esperan para ser convencidos de firmar una alianza empresarial. El CEO que representa a la empresa lusa es un respetado profesional que acostumbra a aplicar fórmulas innovadoras. Leo conoce bien su trabajo, sabe que debe emplearse a fondo y utilizar un arsenal de recursos para conseguir el propósito de la empresa que le paga. 

			El señor Meixús acude puntual a su cita, la mesa de juntas se llena y su acceso queda cerrado a toda persona ajena a la reunión. Una hora más tarde, las puertas se abren y por ella salen sonrientes los directivos de la empresa, el CEO y Leonardo. Entre apretones de manos, risas y bromas, el negociador español sigue el juego con una media sonrisa que delata su nueva actitud ante su trabajo. Leo rechaza una invitación para comer en un lujoso restaurante de la capital portuguesa, se excusa diciendo que debe regresar a Madrid cuanto antes, cuando en realidad todavía no tiene avión y desea permanecer en la ciudad. 

			Antes de abandonar el edificio, Leo hace uso de los lavabos de la planta donde estuvo reunido y en cuanto sale del escusado se encuentra con el CEO.

			—Lamento que no puedas comer con nosotros —le dice el ejecutivo portugués.

			—Lo siento, espero que en otra ocasión.

			—Claro, tendremos más oportunidades sin duda. Te felicito por tu trabajo, eres muy bueno. 

			Leonardo permanece un instante callado mientras se lava las manos y observa al Consejero Delegado por el espejo.

			—Gracias. Quiero decirte algo muy personal antes de irme —propone Leo.

			—Claro, dime.

			—Conozco tu trabajo y tu nueva visión empresarial, no eres una piraña, hay humanidad en ti y deseo revelarte algo.

			El CEO lo observa con gran atención y espera con sumo interés lo que Leo desea confesarle.

			—Sé que tienes que hacer un informe sobre la reunión y el preacuerdo de hoy. Desearía que no cambiaras nada de lo que tienes ahora en la cabeza, porque ese reporte llegará a mis jefes.

			—No cambiaré nada, pero deseo escuchar lo que me quieres decir —le pide el CEO.

			—No firméis el contrato, alegad cualquier excusa —le aconseja Leo.

			—¿Por qué me dices esto?

			—Porque hay una finalidad muy distinta a lo que reza el acuerdo, un plan carente de escrúpulos donde vuestra empresa saldrá muy perjudicada —declara Leo.

			—¿Estás hablando en serio? —pregunta el Chief Executive Officer con un gesto de extrañeza.

			—Sí, hablo con absoluta franqueza.

			—No puedo creer lo que me cuentas —confiesa el CEO—. Agradezco tu arrebato de sinceridad y en compensación, te garantizo que tome la decisión que tome, no te perjudicaré.

			—Gracias, deseo irme cuanto antes, necesito desconectar por completo, espero que me sepas entender.

			—Claro, entiendo que hayas rechazado nuestra invitación. Gracias de nuevo, te deseo lo mejor.

			Con estas palabras, Leo da la mano al CEO y abandona el edificio con intención de regresar cuanto antes al centro de Lisboa en el primer taxi disponible. 

			El impulso de Leo lo libera por completo, lo desinhibe de la presión moral que le azotaba, le entrega las llaves de un nuevo paraíso que intuye cercano. Hace un día demasiado bueno como para hipotecar el tiempo ante un ordenador en un hotel, o en el hall del aeropuerto. Meixús envía un mensaje por correo electrónico desde su móvil a su jefe con un escueto resumen de la reunión y solicita unas vacaciones inmediatas. Tras pulsar el botón de enviar mira por las dos ventanillas del taxi; a su derecha el barrio de Alfama, a su izquierda, dos enormes buques de pasajeros de los cuales descienden miles de personas dispuestas a disfrutar de la ciudad. El señor Meixús observa el móvil, le da varias vueltas, busca el botón de apagado y lo pulsa por primera vez desde que se lo entregó la empresa; la sensación de alivio es indescriptible, el taxista puede escuchar el fuerte suspiro que le libera de sus cadenas. Son las diez y media de la mañana y Leo desea volver a perderse por el bohemio barrio del Chiado. El taxi se detiene tras su orden en la calle de la Plata, en pleno Rossio; se encamina hacia el elevador de Santa Justa y deja que la brisa del estuario impacte en su cara mientras contempla relajado las magníficas vistas que le ofrece el mirador. La luminosa piedra granítica de los contrafuertes del derruido convento do Carmo, el frescor de la sombra de los árboles de la plaza del largo do Carmo y su fuente barroca, los restaurantes, las cafeterías, las terrazas… 

			En cuanto encara la calle Garret, Leo se queda embelesado con la fachada del café A Brasileira, su marcado estilo belle époque refleja el carácter de una época marcada por una forma distinta de entender la vida. Acostumbrado a los decorados minimalistas de los modernos hoteles y centros de congresos contemporáneos, permitirse hacer un viaje en el tiempo sabiendo que su teléfono no sonará, es una satisfacción tan placentera que no duda en aprovechar. La ilustre cafetería invita a pasar, tiene un poder que atrapa la atención de Leo. Boquiabierto, contempla los murales, los detalles del techo, los viejos ventiladores, los espejos, la madera tallada y el impresionante reloj que preside el local. Las mesas del emblemático lugar están atestadas de lisboetas leyendo el periódico, turistas consultando el plano de la ciudad y personas con actitud relajada capaces de captar la historia y esencia de la cafetería, mientras aprecian cada sorbo del, como rezan sus servilleteros, mejor café de Lisboa. 

			Casi al fondo del establecimiento hay tres mesas hexagonales unidas entre sí, una atractiva mujer ocupa una de las magníficas sillas de madera tallada, en cuyo respaldo resaltan las iniciales del nombre del local. Leo pide permiso para sentarse en una de las cinco desocupadas. La mujer, amablemente, invita a que Leonardo ocupe la que más le plazca. Tras acomodarse en la más alejada, Leo pide un expreso y un vaso de agua. La mujer le observa y le sonríe sin que él pueda evitar apartar su mirada de sus brillantes y penetrantes ojos. 

			De entre todos los detalles del café A Brasileira que atraen la atención de Leo, la bella morena de pelo liso que le acompaña se lleva la palma; su vestuario informal y elegante a la vez, sus pendientes de aro, sus anillos y pulseras con símbolos tribales y su desconcertante mirada, terminarán volviendo loco a Leonardo Meixús. 

			La imperante necesidad de sentir la vida, de embriagarse con cada instante como si del último se tratara, son ahora prioridades que no pone en duda. Leo comienza a darse cuenta de que no es un triunfador, que las adulaciones que ha recibido hasta ahora obedecían a un mecanismo perfectamente diseñado para exprimir sus cualidades en pro de los intereses de la empresa que representa. Ha pasado media vida luchando por un sueño irreal, ha medrado al ritmo que le han marcado, ha luchado duro para enterrar su espíritu en el fango del sistema capitalista, ha vivido una terrible mentira que lo ha apartado de la verdadera esencia de la vida. No ha tenido tiempo de enamorarse, sus exparejas fueron cazatalentos financieros, modelos creados por su entorno, mujeres pueriles carentes de alma. Leonardo Meixús reflexiona, su percepción de la vida ha girado trescientos sesenta grados, ahora quiere sentir, quiere evadirse, quiere olvidar su pasado para empezar de nuevo, quiere enamorarse de la vida, de la mujer que está a su lado.

			—¿Eres español? —pregunta la atractiva mujer sin venir a cuento en perfecto inglés.

			—Sí, ¿cómo lo has sabido?

			—No lo sé, lo he intuido. Me llamo Cloé, pero puedes llamarme Cloe, es así como lo pronunciáis en España, ¿verdad?

			—Sí, yo soy Leo, Leonardo Meixús. ¿Eres portuguesa?

			—Por parte de padre, mi madre es francesa. ¿Estás en Lisboa por trabajo o haciendo turismo? —pregunta Cloe mientras mantiene una sonrisa seductora.

			—Ambas cosas. He venido por trabajo, pero deseo quedarme unos días, conocer mejor la ciudad, dejarme atrapar por su encanto.

			—No te defraudará, si sabes desconectar de tu trabajo y consigues captar la esencia de la urbe y sus alrededores volverás más veces, te enamorarás de ella.

			Leo no pone en duda lo que le intenta trasmitir Cloe, escucha sus explicaciones y recomendaciones con sumo interés a la vez que se queda hipnotizado por la belleza y la delicadeza de la franco-portuguesa de ojos negros, pelo oscuro, y perfectas facciones. Durante más de media hora charlan sobre la ciudad, su luz, su gente y los lugares idóneos donde dejar transcurrir el tiempo sumido en la contemplación. 

			—Ha sido un placer conocerte, Leonardo, debo irme, espero que disfrutes de tu estancia en Lisboa.

			El señor Meixús le da la mano, intenta invitarla y busca la forma de no perder su rastro.

			—Me gustaría volver a verte, ¿aceptarías una invitación para comer o cenar conmigo?

			—Tengo que irme de la ciudad después de comer.

			—Entonces come conmigo, elige restaurante y hora y allí estaré.

			—De acuerdo… ¿qué te gustaría? —pregunta Cloe mientras se levanta.

			—Me da igual, lo que te apetezca.

			—Restaurante Chapitô à Mesa, a la una y media. Yo me encargo de la reserva —propone Cloe.

			—Perfecto, busco su ubicación en el móvil, nos vemos a la una y media.

			Cloe le dedica una mirada y una sonrisa mientras intenta llegar al pasillo que transcurre entre las mesas y la barra, y tras un gesto con su mano, abandona la cafetería desprendiendo un sex-appeal que no pasa desapercibido ni por Leo, ni por buena parte de la clientela masculina del café A Brasileira.

			Leonardo permanece en la cafetería unos minutos más, está totalmente embriagado por lo ocurrido, su mente permanece absorta, sumida en un pensamiento único, en una impronta, en una sensación, en más de treinta minutos en los que el tiempo se detuvo por completo y dejó de existir todo. La bella Cloe activó el corazón de Leo, lo sanó de sus heridas, le inyectó una poderosa energía capaz de devolverlo a una realidad inexistente, a una dimensión desconocida para el alma adulterada de un mercenario empresarial. La misma cafetería que fue testigo de una tertulia de diez horas entre pintores y escultores, que desde 1905 ha atendido a personalidades de la cultura, y que en una de las sillas de su terraza rinde homenaje al poeta Fernando Pessoa, ha presenciado el feliz encuentro de Leo con Cloe, el revulsivo que el ejecutivo español necesitaba para darle sentido a su nueva vida, a la deslumbrante luz que ilumina su futuro y a la oscuridad que se apoderó de su pasado.

			Resta una hora y media para su cita, las calles del barrio de Chiado agudizan su atractivo, todo es más hermoso de repente, la luz se torna más intensa, resalta los colores de las fachadas de las casas, realza el esplendor de los matices, convierte la experiencia en una sensación revitalizante, en una energía sanadora capaz de obrar milagros sobre los lamentos y arrepentimientos grabados a fuego en la memoria. Leo camina sin lastres, parece levitar, es un ser volátil totalmente liviano, recién liberado de cargas insoportables que atormentaban su existencia. Disfruta de la experiencia sin preocuparse por nada que no sea el presente, ha conseguido conectar con la realidad de una forma tan intensa que cree estar viviendo un sueño, celebra el regalo que ha recibido en cada paso que da por la calle Garret y, mientras tanto, se da cuenta de que necesita renovar su vestuario, que las prendas de su maleta todavía contienen el color y el aroma del podrido y repugnante mundo de los negocios sin escrúpulos. Por suerte para Leo, el barrio está repleto de tiendas de ropa donde buscar algo nuevo que pueda estrenar en su cita, que simbolice el cambio que está dando a su vida. La ropa que llevaba puesta se la entrega, en la bolsa de la tienda, a un mendigo acompañado de un billete de veinte euros. Con un aspecto más jovial, Leo se encamina hacia el restaurante Chapitô à Mesa guiándose por un mapa de la ciudad obsequio del hotel donde se aloja y las indicaciones de los amables lisboetas. La colina opuesta al Chiado está repleta de rincones, callejones, escaleras y pequeños establecimientos que pasan desapercibidos para Leo, su mente está centrada en su cita con Cloe, no puede dejar de pensar en otra cosa que no sean sus profundos ojos negros, su piel morena, sus facciones perfectas y el magnetismo que desprendía en el café a Brasileira. 

		

	
		
			Capítulo 5 
La estrella

			Pantalón y camisa blanca, cinturón, zapatos y americana sport azul, una sonrisa arrebatadora y un renovado entusiasmo por la vida, el pálpito revitalizante del amor reflejado en el brillo de sus ojos. Leo recibe las explicaciones sobre el espacio Chapitô en el recibidor de la calle Costa do Castelo de mano de la recepcionista que, con amable disposición, explica el camino que debe tomar hasta llegar al salón donde ha reservado la señorita Cloe Gonçalves. Faltan cinco minutos para la una y media, Leo desciende al patio principal mientras contempla todos los detalles del lugar tan especial elegido por Cloe. El ambiente y la decoración del local no puede ser más acorde con lo que está experimentando Leonardo, reúne los ingredientes necesarios para una persona que necesita huir del glamour hipócrita, del convencionalismo rancio y de los refinados entornos clasistas. Chapitô à Mesa es el lugar perfecto, un enclave repleto de rincones mágicos a medio camino entre la cultura underground y el estilo étnico, donde no pasan desapercibidas las espectaculares vistas sobre el Rossio, el estuario y el puente colgante 25 de Abril. En la parte más alta del laberíntico establecimiento se encuentra el restaurante cubierto, un magnífico mirador repleto de comensales con una mesa libre reservada al lado de una de las cristaleras. Leo se quita la chaqueta, se sienta y disfruta de la vista mientras aguarda la llegada de Cloe. 

			La bella portuguesa acude a su cita con puntualidad británica, dedica una sonrisa a Leo y se quita la chaqueta. El señor Meixús se levanta para retirar la silla a la dama, su caballerosidad es agradecida por ella, que se sienta y recoge su largo cabello negro mientras observa la carta y sugiere un menú. Leo se deja aconsejar, dispone de una vista privilegiada de la ciudad y de la mujer que le está haciendo palpitar, poco importa lo que vaya a comer en ese momento. Cloe asume la responsabilidad y opta por una ensalada de primero y el clásico bacalhau à brás.

			Leo está emocionado, al igual que en el café a Brasileira, cuando está cerca de Cloe siente una indescriptible sensación de bienestar, su corazón se manifiesta impulsando por todo su cuerpo una elevada dosis de felicidad.

			—Me encanta este lugar —dice ella mientras contempla el estuario.

			—No me extraña, tiene unas vistas magníficas.

			—Y una filosofía diferente —complementa Cloe.

			—Sí, eso me gusta, es justo lo que necesito ahora.

			—Algo en tu interior te pide cambiar, ver el mundo con otros ojos, ser más generoso contigo mismo y con los demás, ignorar las imposiciones y dar prioridad a tus verdaderos deseos. Tu repentino cambio de look es un buen ejemplo —Cloe sonríe y lo mira fijamente—, me gusta, estás muy guapo.

			—Gracias, deseaba desprenderme del maldito uniforme, ponerme algo más acorde, resaltar mi estado de ánimo.

			—¿Cómo definirías tu estado de ánimo actual? —pregunta Cloe.

			—Estoy atravesando una época de cambio total en mi vida. Me he cansado de entregar todo mi tiempo a una empresa, de luchar duro para que las corporaciones ganen todavía más dinero a cuenta de los demás, de ser un esclavo al servicio de las imposiciones de mi compañía, de ser una víctima del consumismo absurdo. Hace demasiado tiempo que no disfruto de unas vacaciones, ya no sé hacerlo, me he convertido en un robot al servicio de un lobby. En mi tiempo libre acostumbraba a leer día y noche artículos, informes y libros sobre economía como si no existiese otra cosa —se sincera Leo sin reparos—. Pero he empezado a cambiar, soy consciente de mí mismo por primera vez en mi vida, creo que hasta hace unos meses era un autómata al servicio del sistema… Y respondiendo a tu pregunta, mi estado de ánimo actual es inmejorable.

			—Te entiendo, estás experimentando la salida de un campo de vibración antinatural, huyes de una prisión invisible, buscas luz, romper con todo lo que te sume en el caos, estás entrando en un nuevo mundo que siempre estuvo a tu alrededor, pero que hasta ahora no habías distinguido. 

			—¡Vaya! —expresa Leo—. Es una descripción muy acertada. 

			—Todos estamos atrapados de alguna manera, el secreto está en saber discernir el tipo de realidad a la que nos enfrentamos de lo que nos hacen creer.

			—Estoy de acuerdo contigo. Por cierto, ¿a qué te dedicas?

			—Soy coaching, pero una entrenadora personal diferente, tengo mis propios métodos.

			—Me hago una idea, tienes una forma de ver las cosas que me gusta.

			—Gracias —responde Cloe con una sonrisa—. La vida es una experiencia que tenemos que aprovechar al máximo, todo lo que se encuentra a nuestro alrededor está ahí para que nosotros lo disfrutemos con nuestros sentidos, para ser contemplado, para inspirarnos, para aprender… El funcionamiento erróneo de la sociedad nos aleja del disfrute de todo lo que nuestro mundo nos regala, nos hace creer que nuestra vida es insignificante, que debemos rompernos la espalda para prosperar, que no trascendemos… Nada de eso es cierto, son los simples pero efectivos pilares del engaño, el obstáculo que nos impide hacer lo que deberíamos hacer.

			Leo se queda impresionado con la oratoria de Cloe, su forma de ver la vida coincide con sus renovadas ideas e incrementa su atracción por ella. Mientras degustan un aromático vino verde, Leonardo cierra los ojos para captar todos los matices del sorbo y los abre con intención de entremezclar sensaciones, la del placer de los sentidos fundido con el deseo físico y espiritual que siente por ella. Hace horas que la ha conocido, pero cada minuto que pasa le cuesta más disimular su atracción, sus nervios de acero parecen haberle traicionado, no tiene el control de sus impulsos, su interior se revela por completo, se libera del regio autocontrol que su mente consciente impone, es víctima de cientos de miles de millones de impulsos que le arrastran hacia las emociones más sublimes, cada una de sus células exigen la energía revitalizadora del amor.

			—¿Has soñado alguna vez con un paraíso?, ¿con un lugar idílico en el que hacías lo que te daba la gana y dabas rienda suelta a todas tus expresiones artísticas? —pregunta Cloe para sorpresa de Leo.

			—Sí, con todo ello, sueño incluso que toco la guitarra de una forma prodigiosa, que recito poesía y que canto, pero nunca he tenido dotes artísticas.

			—¿Estás seguro?, ¿has probado alguna vez? —pregunta ella.

			—Lo cierto es que no, siempre he querido aprender música, tocar la guitarra, cantar canciones… —responde Leo.

			—¿Y por qué no lo has hecho?

			—No lo sé… —Leo se queda pensando un instante—. En realidad, mi padre jamás me dejó, era una persona muy estricta que nos exigía a mí y a mis hermanos estudiar duro para prepararnos para un trabajo de responsabilidad; y por supuesto, no artístico. 

			—¿Puedes afirmar que tu vida ha sido planificada y orientada por otros? 

			Leo la mira fijamente a los ojos, repasa todos sus recuerdos y prepara una respuesta. 

			—Nunca me lo había planteado, pero puede que tengas razón, diría que sí. 

			—Todavía estamos a tiempo, podemos liberarnos todos, pero no será fácil —dice Cloe con la sonrisa que le vuelve loco.

			—Es posible, hace un tiempo que veo las cosas de otra manera, creo que me he cansado de servir a esta panda de… perdona, estaba a punto de utilizar una expresión soez. 

			—Dila, por favor, libérate, me gustaría que terminaras la frase.

			—Créeme, no es apropiada, y menos en una primera cita.

			—No importa, me gusta la gente que expresa lo que siente —insiste.

			—Iba a decir «panda de hijos de puta», pero en realidad, yo también me he beneficiado de ello, no es justo juzgar cuando uno es una pieza de una vasta máquina de psicópatas sin escrúpulos. 

			—¿Y qué piensas hacer al respecto?, ¿vas a seguir participando en ese juego?

			—Todavía no lo he decidido, pero sé que lo voy a meditar con calma, pediré unas vacaciones para pensar en tomar otro rumbo.

			El sol calienta la ciudad lusa, resalta el azul del estuario, los rojos de los tejados, los blancos de las fachadas, el verde de los parques. Son las dos de la tarde en Lisboa, un instante en el que transcurren miles de historias diferentes tras una mesa; en una terraza, en un self-service, en un hogar, en un bar o en el mirador del Chapitô à Mesa. Conversaciones triviales y situaciones relevantes, miles de caminos diferentes, distintas trayectorias con diversas posibilidades, actos fútiles o pasos firmes hacia un destino transcendente. Leo ha desconectado su nexo con la realidad impuesta, ha conseguido aliviar el peso de la responsabilidad olvidando su vida pasada, obviando por completo el móvil y centrando toda su atención en el presente, en la belleza de Cloe, en su inteligencia, en sus sabias palabras. Destruye el doloroso látigo del tiempo ignorando que existe.

			Entre el primer plato y el segundo, Cloe y Leo conversan sobre la vida, los errores del pasado y las metas del futuro, hablan sobre la única realidad tangible y verdadera, hablan sobre el ahora, el momento presente que ocurre a cada instante, las sensaciones que alimentan y justifican nuestra existencia, esas que el resto de las personas desean condenar al ostracismo con su nueva vida virtual conectada a la pantalla de un smartphone.

			Leo se enamora, no puede ni quiere evitarlo, desea dejarse llevar por las emociones, escucha la manifestación de su cuerpo, disfruta de todas y cada una de las reacciones del impulso mágico, de la conexión espiritual, del magnetismo eléctrico que desprenden sus cuerpos, del aura multicolor que se expande hasta unirse con el de ella.

			Es ahora, es la vida, es lo importante, es el regalo de cada día, es la belleza de las pequeñas cosas que rodean a Leo, son los ojos negros de Cloe, es su radiante sonrisa, son sus tentadores labios, son sus palabras, es el dulce timbre de su voz, es todo lo que desprende, es lo que Leonardo necesita, la motivación para ir más allá de la órdenes de Arturo Girón, de las imposiciones del sistema, es la salida, es el camino hacia la luz renovadora, es el soplo de viento fresco que todo ser necesita alguna vez en su vida.

			Pero el tiempo se resiste a desaparecer, persiste en su intento por cuantificar y poner límites a la felicidad exultante de Leo. Tras los deliciosos postres llega el café y el inquietante momento en el que Leonardo debe mantener viva la llama que abrasa su corazón, no puede perder de vista jamás a la deslumbrante Cloe Gonçalves. Mientras el señor Meixús escucha las técnicas de entrenamiento personal de la bella portuguesa, el irremediable final de la cita se acerca vertiginosamente, no tiene piedad de Leonardo, sabrá estocarle un certero golpe mortal.

			Cloe sonríe, disfruta de la conversación, se siente tan a gusto como Leo, y no deja de desprender su sensualidad innata. Un simple giro de muñeca es capaz de arruinar por completo un encuentro mágico. Cloe mira su reloj y muestra un gesto de sorpresa y frustración, debe irse cuanto antes.

			—¡Lo siento!, se me ha hecho tardísimo, debo irme corriendo.

			Leo se angustia, busca la forma de no perder el contacto con ella.

			—Necesito volver a verte, me gustaría tener tu número de teléfono.

			Cloe introduce la mano en su bolso y extrae una tarjeta que le entrega a Leo. 

			—Debo irme, no tardaremos en vernos, ha sido un inmenso placer —dice Cloe y sale del local a toda prisa.

			Leo se queda de pie, estático, sin tiempo para darle su tarjeta, buscando una acción que pueda traerla de inmediato a su lado. Pero las formas imperan, y Cloe desaparece de su vista, ya no está, se ha ido. 

			Meixús se sienta, observa la tarjeta, le da vueltas de forma desesperada y se lleva las manos a la cabeza. La tarjeta no tiene nada escrito, es negra y en ella sólo hay representado un símbolo con forma de estrella, y en su reverso un ouroboros con un reloj de arena dorado en su interior, del que salen dos alas plateadas del mismo tono que la serpiente que se muerde la cola —¿qué significa esto? —, se pregunta Leonardo sin conseguir entender por qué razón Cloe le ha dado esto. De entre el millón de preguntas que se hace, Leo se aferra a un error, no quiere pensar en otra posibilidad, en un acto intencionado por parte de la mujer de la que se acaba de enamorar perdidamente. 

			Atormentado por el hecho de que no tiene más rastro de ella que su nombre, Leo paga la cuenta y pregunta a los camareros si la conocen, si acostumbra a comer en el restaurante. Para desgracia del señor Meixús, nadie la recuerda, ni siquiera les suena su cara. Leo se sienta, pide una copa y se lamenta de su desgracia, han pasado diez minutos y puede estar en cualquier parte. Mientras espera su bebida, contempla la tarjeta, la mueve, la revisa, la eleva, la pone a contraluz…

			Un repentino hallazgo eleva la moral de Leonardo, la tarjeta repleta de símbolos tiene algo escrito a lápiz, un trazo gris sobre la tinta negra de la tarjeta, un texto escrito en inglés que dice: «sigue las pistas de la tarjeta, son el comienzo del camino, nos vemos en el paraíso».

			 Las pistas de la tarjeta son símbolos, por un lado una estrella octalobulada, un pequeño círculo del que salen ocho radios que aumentan de grosor según se alejan del punto común y terminan en un lóbulo solapado a una pequeña circunferencia. Al otro lado de la tarjeta, el ouroboros y el reloj de arena. Leo enciende el móvil y busca en internet de forma desesperada al tiempo que recibe decenas de mensajes de llamadas perdidas, SMS y correos electrónicos. Arturo Girón, Chema y Diego habrían estropeado su experiencia con Cloe de haber tenido el teléfono encendido, pero Leo no está para dedicar un minuto más a su trabajo, necesita desconectar un tiempo, huir del ente que lo ha estado poseyendo hasta ahora. No quiere esperar un minuto más, desea dar un giro a su destino, su teléfono suena.

			—Leo, ¿dónde coño te has metido?, no hay forma de contactar contigo —le dice su jefe tras coger la llamada.

			—Lo siento, he apagado el puto móvil tras acabar la reunión.

			—¿Se puede saber por qué?, ¿qué ha pasado?, ¿ha ido mal? —pregunta Arturo.

			—No, ha salido todo bien, hay un preacuerdo oral, ya podéis poner en marcha el siguiente paso.

			—¿Y por qué has apagado el móvil si se puede saber?

			—Necesito unas vacaciones urgentes, las necesito ya —exige Leonardo—. Tras la reunión, mientras iba en el taxi de vuelta al hotel me di cuenta de que estoy muy saturado, que necesito desconectar una temporada, ruego que lo entiendas, preciso alejarme de la rutina por un tiempo.

			—Está bien, no nos viene muy bien, pero lo entiendo. Llevas años dándolo todo por la empresa, no seré yo quien te lo impida. Pondré a Ramírez al cargo de tus cuentas. ¿Cuánto tiempo necesitas?

			—No lo sé, dame tres semanas, puede que esté ilocalizable. 

			—¿Ilocalizable?, eso no puede ser, hay asuntos que sólo tú puedes resolver, tenemos que saber que podemos localizarte en todo momento —le exige Girón.

			—Necesito desconectar totalmente. Nunca os he pedido nada; ahora sólo os pido eso.

			—No puede ser, Leo, deberías saberlo —insiste Arturo.

			—Entonces debo renunciar a mi trabajo en la compañía —amenaza Leo.

			Se produce un instante de silencio y por el auricular del teléfono del señor Meixús se escucha un fuerte suspiro. 

			—No sé qué mosca te ha picado, pero… está bien, nos buscaremos la vida, disfruta de tus merecidas vacaciones.

			Leo le da las gracias, cuelga, pone el móvil en vibración y regresa al hotel. Durante el trayecto siente un gran pesar, se da cuenta de cuánto odia su trabajo y de cuánto necesitaba enamorarse de verdad, sentir el pálpito de la vida en sus entrañas. El amable recepcionista del hotel dedica una sonrisa y un saludo a Leo y, antes de subirse al ascensor, Meixús tiene una idea.

			—Disculpa, ¿te suena de algo este símbolo? —le pregunta al recepcionista.

			—Creo haberlo visto en algún sitio, me suena de algo, pero no recuerdo de qué, lo siento señor Meixús —responde tras observar con atención la estrella.

			Leo sube a su habitación frustrado por la situación, se tumba en la cama y mantiene una larga charla con Chema y Diego por teléfono. Sus amigos tratan de consolarlo y el propio Chema se ofrece a ayudarlo, a solicitar a la empresa los días pendientes que le corresponden. En plena conversación, mientras en las calles de Lisboa arrecia el calor al tiempo que se deja sentir la fresca brisa del océano, el teléfono de la habitación suena. Leo mantiene en espera a su amigo y atiende la llamada, el empleado del hotel cree saber algo sobre el símbolo de la tarjeta. Leonardo se levanta como un resorte y se despide de Chema hasta más tarde. En menos de tres minutos, el señor Meixús se encuentra en la recepción del hotel Avenida Palace.

			—¿Qué has averiguado? —le pregunta Leo nada más llegar.

			—He estado pensando y creo haber visto esa representación en la basílica da Estrela.

			—¿Dónde está esa basílica?

			—En la plaza da Estrela, a veinte minutos de aquí andando, cinco en taxi. 

			—Muchas gracias, cogeré un taxi.

			Sin perder un instante, Leo sale a la calle y para el primer taxi libre que pasa. Siete minutos más tarde, abandona el vehículo delante de la impactante basílica y permanece delante de ella tratando de encontrar algo significativo. Por más que se esfuerza, no consigue encontrar una pista relevante que le ayude a descifrar el significado de la tarjeta y su mensaje. Leonardo entra en el edificio observando todos los detalles, buscando una estrella similar a la de la tarjeta. Vuelve a salir, busca información en internet, mira una y otra vez las puertas del templo, los arcos, las columnas, inspecciona cada detalle del nártex del templo. Sumido en una búsqueda imposible, una mujer que se dispone a entrar en la planta central del santuario le recomienda que se ate los cordones de uno de sus zapatos. En el instante en que Leo se dispone a seguir el consejo de la señora se da cuenta de que se encuentra encima de una losa con una representación exacta de la estrella octolobulada de la tarjeta. De un punto negro salen ocho radios exactamente iguales, representados con mármol blanco y rosa sobre un círculo gris que rodea la estrella. 

			Leo vuelve a coger su teléfono móvil del bolsillo, esta vez con intención de fotografiar la figura y todos los detalles de la basílica. A medida que avanza por la planta de cruz observa y fotografía, procura que no se le escape ningún detalle importante, algo que sus ojos puedan ignorar debe quedar registrado en las fotos sacadas por la cámara de su smartphone.

			Al supervisar el transepto derecho de la basílica, se topa con una magnífica tumba repleta de detalles. Tras inspeccionarla con sumo rigor, Leo hace un descubrimiento impactante, el otro símbolo de la tarjeta está representado en la tumba de María I, con los mismos detalles, el ouroboros, el reloj y las alas que le rodean son exactamente iguales. Leo ha encontrado las primeras pistas.

			El señor Meixús inicia la búsqueda, emprende una aventura, se desprende de los despiadados demonios del sistema financiero global, vuelve a contemplar, a jugar, a perseguir sueños. El amor mueve montañas.

		

	
		
			Capítulo 6 
Tokyo

			No todo el mundo duerme en la ciudad más grande del mundo, la noche alienta a los amantes de la oscuridad, a los irreverentes de las normas, almas castigadas con el insomnio de la luna llena. Mientras los ciudadanos aplicados descansan en sus pequeñas casas, los espíritus oscuros conspiran ocultándose bajo la estrecha vigilancia de la gran máquina. El gigantesco monstruo virtual tampoco duerme, su despiadada inteligencia artificial trabaja sin descanso en beneficio de sus programadores, entes perversos camuflados entre la sociedad más pulcra del planeta. 

			Es la una de la madrugada en Tokyo, el asfalto del Puente del Arco Iris se ha enfriado por completo, tan sólo queda el rastro de los neumáticos de una Yamaha Fazer que lo atraviesa desde la isla artificial de Odaiba. La moto discurre a gran velocidad por las grandes vías de la ciudad sorteando con gran habilidad el escaso tráfico nocturno, selecciona el recorrido más rápido para llegar cuanto antes al barrio que jamás descansa, al rincón multicolor más repleto de excesos y estridencias de la ciudad, el incalificable barrio especial de Shinjuku. Neones, pantallas de led, el sonido de los anuncios publicitarios, de los trenes que circulan por encima de las calles, la hipnótica imagen de las luces verticales, la sombra de Godzilla sobre un gran hotel, los cables eléctricos y el aparente caos urbano… Metrópolis en estado puro. El ritmo frenético de la calle se mezcla con el aroma intenso de los cientos de restaurantes, con el perfume excesivo del amor desenfrenado de las calles rojas. Las revoluciones de la moto bajan de las seis mil vueltas hasta detenerse en medio de una trabada calle repleta de motos deportivas de similares cilindradas. De la flamante Fazer, totalmente negra, desciende una mujer ataviada con un mono ceñido, las finas curvas de la motorista de metro setenta y cinco quedan perfectamente marcadas por su traje y saltan a la vista para el resto de pilotos nocturnos, son las bellas formas del escultural cuerpo de la misteriosa mujer forrada de cuero negro. Mientras es observada, ella apaga la moto, se desprende del negruzco casco y suelta su larga melena rubia. Los rasgos occidentales de la intrépida piloto atraen la atención de los jóvenes y rebeldes japoneses, que ven en la exótica y cosmopolita mujer una delicada tentación.

			Detrás de una fila nutrida de dobles erres se encuentra una puerta opaca, un acceso restringido para curiosos y policías, una puerta con una pantalla táctil que sólo puede abrir un hacker con gran destreza. La intrigante motorista solventa la prueba en tiempo record ante la atenta mirada de los nocturnos japoneses. La puerta se abre y ella entra en el inmueble. 

			—Tú debes ser Freyja —dice un japonés que se encuentra en un recibidor iluminado por tan sólo dos velas.

			—Afirmativo.

			—Dime la contraseña.

			—Las flores más blancas de Agharta — responde la joven.

			—Adelante, el nexo te está esperando.

			Freyja desciende unas escaleras angostas, lo hace despacio, expectante a nuevos acontecimientos. El último escalón termina en un pequeño hall donde dos hombres armados se disponen a cachearla. Tras un riguroso registro, uno de los vigilantes abre una puerta y acompaña a Freyja a lo largo de un pasillo hasta otra puerta que se abre cuando se aproximan. La imponente motorista entra en un gran salón cuadrado decorado con absoluta ostentosidad. En el centro del local destaca un fastuoso acuario lleno de peces, una mesa de madera antigua en cuyo centro descansa una magnífica catana, y un sofá de estilo japonés en el que se encuentra una persona sentada, de espaldas a los recién llegados. 

			—Hikaru, déjanos solos —dice en japonés el misterioso hombre.

			Hikaru se da la vuelta, cierra la puerta y deja a Freyja a solas con el supuesto nexo. El hombre se levanta, se da la vuelta y da la bienvenida a su invitada.

			—Por fin te conocemos. Freyja, una de las diosas mayores de la mitología nórdica; diosa del amor, la belleza y la fertilidad. A simple vista te favorece ese sobrenombre. Nos ha sido imposible identificarte, sabes proteger muy bien tu identidad y supongo que no nos dirás tu verdadero nombre.

			—Lo he olvidado. Tú eres el nexo, y me imagino que tampoco recuerdas el tuyo —dice Freyja.

			—En efecto, ambos sabemos a qué jugamos —dice el nexo mientras prepara una copa de sake para ambos—. Has venido a cobrar tu último trabajo y por lo que deduzco, dado el valor de lo que te voy a entregar, no te fías de tu recadera.

			—Digamos que prefiero encargarme personalmente.

			El nexo abre una caja fuerte con un lector de reconocimiento de iris y extrae un pendrive que entrega a Freyja.

			—Disponemos de un nuevo WAIS, el sistema de búsqueda y entrega de documentos más eficaz del momento, capaz de penetrar en la internet profunda como un ejército de termitas, una herramienta muy compleja sólo a la altura de hackers con tu talento. Es la última creación de Lucifer —le informa el nexo.

			—¿Por qué me lo cuentas?, Lucifer no ofrece un programa gratuitamente.

			—En realidad sí; él, ella, o lo que demonios sea, es un idealista. Somos nosotros los que comerciamos —le explica el japonés con una sonrisa maquiavélica.

			—¿Qué queréis?

			—Acceso a Pandora.

			—Eso es como entregaros la llave que protege el templo infranqueable del conocimiento, un acceso a la sabiduría de los nueve. ¿Os creéis que soy idiota? —contesta Freyja ofendida.

			—Vaya, te habíamos infravalorado, tienes muchas pelotas, y eso que eres una mujer; es evidente que sabes de lo que hablas.

			—No me vengas ahora con comentarios machistas. No puedo hacer ese trabajo.

			—Te atreves a hablarme así porque conoces tu valía, lo entiendo. Yo tan sólo soy el nexo, pero si algún día eres invitada por alguien de arriba, te recomiendo que contengas tu ímpetu y tus formas; a partir de ciertos niveles, la vida de alguien como tú vale muy poco —aconseja el nexo mientras le da la espalda y contempla sus peces.

			—Gracias, pero no tengo intención de conocer a esas personas, o lo que sean. Debo irme —responde Freyja con semblante serio y firme.

			—Conoces el camino de vuelta. Te aconsejo que te lo pienses mejor, no te interesa decepcionar a los de arriba.

			La bella hacker de dorados y largos cabellos abandona el refugio del nexo, recupera las llaves de su moto y su casco y regresa a la calle para montar de nuevo en su Fazer. 

			Freyja gira el mango derecho de su máquina, eleva las revoluciones del motor de la moto hasta la zona roja, se tumba en cada curva hasta limar la estribera, acelera con rabia, descarga toda la adrenalina reprimida tras tan peligroso encuentro. 

			Tras veinte minutos de trayecto, en una tranquila calle del barrio de Nerima, la intrépida piloto guarda su moto en un pequeño garaje colmado de herramientas y viejos ordenadores. En un pequeño vestidor anexo, Freyja se transforma; se deshace de una enorme peluca rubia y descubre su verdadero cabello liso y negro. Con cierta delicadeza, y contemplando su rostro en un espejo, se desprende de una fina máscara de maquillaje que variaba la fisonomía de su cara. Acto seguido, retira unas lentillas que ocultaban sus bellos ojos azules tras un falso iris marrón. Su protocolo de adaptación finaliza guardando el mono de moto negro en un armario, vistiéndose un chándal gris, unas zapatillas deportivas blancas, y cubriendo su rostro, ahora totalmente diferente, bajo la capucha de una sudadera también gris. Tras colgar a su espalda una pequeña mochila y cerrar con llave la puerta del garaje, la reputada e incógnita hacker camina sigilosa por la calle residencial de gente jubilada. Con gran habilidad, salta una verja y atraviesa un huerto urbano al tiempo que recolecta y guarda hortalizas en su mochila. Tras cruzar varias manzanas protegiéndose de las cámaras de seguridad viales, atraviesa un callejón y accede a su pequeño loft duplex escondido en un entresijo de casas residenciales habitadas por vecinos de avanzada edad. 

			Freyja es una finlandesa de treinta y cinco años que decidió desconectar de la vida social hace algo más de siete años, tras renunciar a su puesto en la sede de Nokia en Japón y esconderse en el vasto mundo urbano de Tokyo. Desde entonces ha hecho uso de sus dotes hackers con el fin de permanecer oculta bajo el seudónimo por el que se la conoce. Freyja no existe a efectos legales, es una proscrita voluntaria del mundo moderno, del control; sus actividades exigen que tome las máximas precauciones, se beneficia y lucha entre la maquinaria burocrática oficial, los oscuros intereses de las grandes corporaciones y turbias organizaciones de diferentes índoles delictivas; Freyja no hace distinciones entre ellas, sabe perfectamente que todas pretenden y protegen un mismo interés, intuye que detrás de ese mismo provecho existe un océano de conocimiento oculto que ansía descubrir. 

			En su espacio vital se entremezcla la tecnología con la naturaleza, bajo el gran ventanal del loft cuida y se sirve de un pequeño vergel que le sirve como complemento para alimentarse. Jamás sale al mercado a comprar, se nutre de lo que cultiva, de lo que coge por la noche en los huertos y de los cambalaches con su contacto. La vida solitaria de Freyja la mantiene en un perfecto y necesario anonimato, pero a su vez, la priva de necesidades imponderables que sólo puede sosegar con su veloz moto de madrugada, saltándose todas las normas viales, infringiendo los límites de velocidad, retando a la gravedad en cada curva, en cada cruce, en cada carretera de montaña.

			Freyja quiere amar, pero no puede, se ha convertido en una entidad perseguida, ha dejado de ser una persona para convertirse en un ser oculto tras un ordenador. Cada vez que se despierta sola a media mañana sufre un tormento que la destroza por dentro, nadie ha entrado en su casa, nadie ha dormido en la cama de su apartamento de Nerima, ni siquiera su contacto. Su fortaleza interna y su disciplina la mantienen con vida, es una luchadora innata, un ser provisto de un don extraordinario que todavía no ha descubierto su verdadero camino. 

			No hay fotos ni recuerdos de su vida pasada, su aséptico hogar carece de alma, es un refugio desde el que operar en la sombra, perfectamente organizado para eliminar el más mínimo rastro en caso de peligro, y lo suficientemente discreto y camuflado como para ser invisible. El único intruso con autorización para llamar a la puerta es Xan, un precioso gato siberiano de uno de sus vecinos, la debilidad de la solitaria hacker. Como casi todos los días, Xan maúlla en la ventana de la cocina, lleva horas esperando a su amiga finlandesa. Freyja le abre la ventana, lo acaricia, le da algo de comer y se sienta delante de un ordenador que utiliza para analizar discos duros externos sospechosos de contener algún tipo de malware. La experta informática pasa el resto de la noche estudiando el programa, buscando directorios perniciosos, tratando de analizar la mejor forma de sacarle partido. Pero el día empieza demasiado pronto en Tokyo.

			Café L´Occitane, 2F, Shibuya, Tokyo. 14:30. 

			No importa las veces que hayas transitado en tu vida por el afamado cruce de Shibuya, el Scramble Kousaten es único, su entorno refleja el enfermizo despropósito de la sociedad moderna causando a su vez un efecto adictivo en aquel que lo atraviesa a diario. Simboliza algo más que un paso de peatones en todas direcciones, es un claro ejemplo de cómo las vías impuestas del destino del mundo funcionan a pesar de su delicada fragilidad; Shibuya pretende deslumbrar, embriagar, seducir al más remiso, es la síntesis de todo lo bueno y malo del sistema, el epicentro de la enajenación y la locura.

			Keiko aguarda a Freyja sentada en una mesa junto a uno de los ventanales con vistas a los concurridos pasos de cebra. Se encuentra en la planta 2F, en la cafetería de la tienda de cosméticos L´Occitane, un enclave adornado con el color y la esencia de la Provenza en pleno bullicio tokyota, un remanso de paz donde los jóvenes oficinistas nipones no se aíslan en sus teléfonos móviles, se amoldan al estilo sur-europeo y alargan sus minutos de descanso con intensas tertulias en torno a una taza de café o a un delicioso helado de té matcha. El color amarillo y la decoración mediterránea del local contrastan con los uniformes blanquinegros del ejército de jóvenes trabajadores, con la pálida tez nipona y con el bombardeo de publicidad del exterior; así es Shibuya, un lugar repleto de contrastes.

			—Te hacía más del Starbucks —expresa la finlandesa.

			—Prefiero el estilo europeo, los colores mediterráneos; además, no soporto estar sentada frente a una ventana.

			—Ya, te entiendo —expresa Freyja—. ¿Has conseguido lo que te pedí? —cambia radicalmente de tema con una pregunta.

			—Sí, lo tienes en la taquilla 0059 de la consigna que está junto a las máquinas de tickets de tren, en esa esquina no hay cámaras. Entra por la puerta de acceso de la estación frente a la estatua de Hachiko. Aquí tienes la llave.

			—Gracias, Keiko. ¿Has conseguido la clave de acceso al PPR?

			—No, pero he averiguado algo que sé que te gustará —dice Keiko y sonríe. 

			—Vamos, desembucha. 

			—He identificado e investigado al misterioso motorista que te ayudó a huir el día que te tenía atrapada la policía de Yokohama —le desvela con gran interés.

			—Buen trabajo, ¿quién es ese tipo? —pregunta Freyja absolutamente intrigada.

			—Se llama Gábor Horváth, vive en Tokyo, su padre era húngaro y su madre es japonesa, viaja constantemente a Budapest, todavía no he conseguido averiguar por qué.

			—¿A qué se dedica? —Freyja desea saber más.

			—Trabaja en una empresa de software, pero parece ser una tapadera. Al igual que nosotras no tiene ningún teléfono móvil registrado a su nombre, no hace falta que te explique el significado de eso.

			—Obviamente, no. ¿Has conseguido alguna foto de él? 

			—Sí, éste es mi momento favorito.

			—¿Tu momento favorito?, ¿por qué?

			Keiko saca de su mochila dos fotos de Gábor y se las enseña a Freyja.

			—Joder, está buenísimo —dice Freyja sin apartar la vista de las fotos.

			—Sí, es muy guapo, es esa mezcla, su toque europeo y sus rasgos nipones.

			—¿Te gusta? —pregunta Freyja.

			—Sí, pero me gusta más para ti.

			—No puedo y lo sabes —le dice a Keiko mientras observa una de las fotos—. Aunque no me importaría pasar una noche con él.

			Hace quince días Freyja huía de la policía de Yokohama en su anterior moto hasta que, en una emboscada, su moto derrapó y perdió el control de la máquina. Cuando ya no tenía escapatoria, un motorista se detuvo delante de ella y le ofreció su asiento trasero. La aparición del desconocido evitó que la acorralada hacker cayese en manos de la policía, la libró de un fatídico desenlace. El motorista, ahora conocido bajo el nombre de Gábor Horváth, la trasladó en su moto hasta una estación del sur de Tokyo sin detenerse un segundo para presentarse. Tras dejar a Freyja en la entrada de la estación, Gábor desapareció con su moto sin dejar más rastro que la matrícula de su Yamaha FZR Exup. Freyja sólo pudo ver, en una fracción de segundo, sus ojos tras el casco. Desde entonces, pidió a Keiko que se encargase de averiguar todo lo que pudiera del misterioso salvador. 

			Diez minutos más tarde, Freyja se despide de Keiko, abandona la cafetería y cambia de acera, por un lateral del popular cruce, pasando desapercibida entre las miles de personas que entran y salen de la estación de Shibuya. Bajo el desaliñado look de la hacker finlandesa se esconde un genio repleto de recursos, una guerrera capaz de sobrevivir en un despiadado mundo a medio camino entre lo real y lo virtual, una luchadora innata cuya causa dista mucho del perfil de un hacker al uso. El entorno de la estación está atestada de personas que desean retratarse con la estatua del popular perro Hachiko, hacen compras, o se disponen a tomar un tren que los lleve de regreso a sus casas. Freyja siempre esconde su rostro bajo la capucha de la sudadera, se protege de la acuciante vigilancia y observa con discreción todo lo que la rodea, expectante de movimientos extraños que pudieran suponerle una amenaza. La zona de las consignas de la estación está relativamente tranquila, nada parece sospechoso, es un excelente momento para recoger la mochila que le ha dejado su fiel amiga Keiko.

			En el instante en que la hacker se dispone a abandonar la estación, la calle se llena de coches de policía, de los cuales salen agentes a toda prisa. Freyja da media vuelta, compra un billete, accede al andén más próximo y aguarda camuflándose entre la gente. La finlandesa no deja de mirar a cada uno de los dos lados de la vía, busca algo inusual que sea sospechoso. Por una de las escaleras de acceso al andén ascienden dos hombres vestidos de negro con sombreros del mismo color. Freyja se da cuenta de que la siguen y se aleja discretamente a lo largo del muelle de la estación. El tren hace su parada y ella entra en el coche más alejado de los dos sospechosos. Oculta entre la gente, permanece de pie, observando lo que acontece fuera del vagón, hasta que se cierran las puertas. El convoy prosigue finalmente su camino, conforme se aleja Freyja ve cómo los dos hombres de los sombreros buscan entre las personas que permanecen en el andén esperando otro tren, sin dejar de vigilar el interior del que abandona la estación. 

			La suerte parece acompañar a la astuta y huidiza nórdica, en el siguiente cambio de estación no hay ninguna presencia sospechosa entre los miles de japoneses que se desplazan por la ciudad. Después de más de una hora de trayecto haciendo variaciones de la ruta más corta hasta el barrio de Nerima, Freyja llega a su casa dando el habitual rodeo que la aleja de la calle principal. Su desarrollado sentido de la intuición eriza por completo el vello de sus brazos ante una terrible predicción. La finlandesa agudiza sus sentidos y abre la puerta con suma cautela. En el mismo instante en que asoma su cabeza, sufre un impacto que la horroriza. El gato Xan cuelga de una lámpara mediante un cable de corriente atado a su delicado cuello, su querido amigo yace completamente muerto. Bajo el animal hay una silla con un trozo de papel. La nota contiene un mensaje: «Debes aceptar el trabajo, no tienes alternativa. Vuelve a visitar al nexo». Freyja brama con fuerza —¡Malditos hijos de puta! —, y acto seguido desmonta el disco duro de su PC, recoge su ordenador portátil, destruye en el microondas la placa base del ordenador personal, abre el armario de su habitación, coge una mochila con ropa y enseres de higiene personal, mete sus sábanas y sus otras prendas de ropa en una gran bolsa de basura, rocía toda la casa de un ácido altamente corrosivo y descuelga al gato de la lámpara. 

			Cuando termina todos sus protocolos de huida, Freyja corre todo lo rápido que puede hacia el garaje donde guarda su moto. En cuanto llega quema, en un bidón de la parte trasera del local, al gato y la bolsa que contiene su ropa y objetos personales que no puede llevar consigo. Mientras el fuego hace limpieza, ella viste su traje negro, cuelga la mochila a su espalda, enciende la Yamaha y retuerce el acelerador para dirigirse todo lo rápido que puede al oeste de Tokyo, a un discreto refugio donde desaparecer temporalmente. 

			La hábil piloto finlandesa sortea coches y autobuses por la vía ocho con la agilidad de una liebre, sus dotes como motorista no pasan desapercibidas entre los usuarios de las prácticas scooter, que intentan seguirle el ritmo a lo largo de la interminable calle. Tras confluir y tomar la carretera urbana 245, la hacker empieza a sentir la presencia de una Suzuki de alta cilindrada que le sigue. Detenida ante un semáforo en la intersección con la 444, Freyja permanece atenta al espejo retrovisor mientras prepara un teléfono móvil liberado y una tarjeta robada con la que envía un mensaje a Keiko con intención de prevenirla; su contacto con el mundo debe tomar las precauciones necesarias y huir a otro enclave lejos de Tokyo mientras ella se oculta en un refugio cerca de una pequeña aldea llamada Hikawa.

			Los kilómetros pasan sin conseguir desprenderse de la perseverante presencia del motorista misterioso. La habilidosa hacker desvía su ruta con intención de confundir a su perseguidor y buscar una carretera donde despistarlo. Después de una hora de tramo urbano, Freyja aprieta el acelerador por una zona óptima para perderlo de vista. Pero el despiadado motorista en vez de alejarse, se acerca cada vez más a la Fazer, su destreza gestionando las curvas de la zona montañosa supera a la huidiza finlandesa. La persecución se convierte en una carrera extremadamente peligrosa en la que el misterioso piloto de la Suzuki GSX pisa los talones a la nórdica. En un ademán desesperado por intentar deshacerse de su perseguidor, la valiente hacker mira hacia atrás con un rápido giro de cabeza. Unos metros por detrás de su perseguidor corre veloz otra moto con intención de adelantar a la Suzuki. Freyja pilota al límite, sabe que debe desprenderse de las dos motos que la siguen o sufrirá algo terrible. Cada pocos segundos mira por los espejos retrovisores a los dos motoristas que la siguen de forma despiadada. En un instante, la finlandesa ve por el espejo cómo el segundo motorista embiste al primero y le propina una patada provocando que la GSX y su piloto choquen de frente contra un coche que trataban de adelantar en una curva. El atacante misterioso conduce una clásica, pero efectiva Yamaha FZR Exup blanca y roja, similar a la que pilotó en su día Gábor; pero Freyja no confía en nadie, es una luchadora empedernida dotada de un don para sobrevivir entre las personas más peligrosas del mundo. 

			La carrera sin sentido por las montañas de la prefectura de Tokyo podría no terminar nunca. Freyja se desvía por una estrecha carretera de uso exclusivo para los servicios forestales, un tobogán rodeado de vegetación por el que no circula nadie. En pleno descenso y tras una curva a derechas, la nórdica se cansa de huir y decide clavar el freno trasero cruzando la moto sobre la pista. Al tiempo que desciende de la misma de un ágil salto, extiende el caballete mientras arroja al suelo el casco y la mochila. Freyja se protege tras su Fazer negra, echa mano de una pistola que lleva en uno de sus bolsillos y acto seguido, decide levantarse para retar a su perseguidor. Con su mano izquierda agarra con fuerza el mango de su moto, preparada para accionar el embrague en caso de tener que huir con presteza; tras la espalda, su mano derecha blande una 9 milímetros, una Bersa Thunder 380 niquelada de fabricación argentina.

			El piloto de la FZR frena en seco, deja una marca negra en el asfalto con su rueda trasera, cruza la moto en sentido contrario a la de Freyja y echa su pie izquierdo para detenerse a diez metros de la atractiva finlandesa. 

			Freyja deja su moto encendida, avanza hacia su perseguidor, descubre su pistola y le apunta.

			—Quítate el casco —le exige.

			El motorista sigue las instrucciones de la finlandesa y descubre su rostro. Es el atractivo Gábor Horváth.

			—¿Qué coño quieres?, ¿por qué me ayudas? —brama la hacker mientras sujeta el arma de fuego con sus dos manos.

			—No tengo nada que ver con ellos, pero sí contigo.

			—Explícate, no tengo todo el día —le impone Freyja con un tono un poco más bajo.

			—Los dos estamos al tanto de la existencia de Pandora, sabemos que esconde un secreto mayúsculo y que no dejarán de perseguirnos hasta que consigan matarnos.

			—No creo en las casualidades, ¿cómo me has encontrado?

			—Puse un localizador en tu moto.

			En ese instante, Freyja se acerca rabiosa, se quita con una mano el casco y apunta con su pistola a un metro escaso de la frente del señor Horváth.

			—¡Maldito cabrón!, te voy a disparar en las dos piernas para que no puedas seguirme más —le increpa la finlandesa mientras cambia la dirección de su semiautomática.

			—No, espera, no lo hagas —solicita Gábor—. Tengo algo que decirte.

			—Suéltalo ya, no quiero perder un minuto más.

			—Aunque no lo sepas, luchamos en el mismo equipo, somos sombreros blancos. Sabemos que la Pirámide Negra protege información oculta transcendental y controla con todos sus mecanismos a los sombreros negros a su servicio y a los propios agentes que nos persiguen. No eres la única a la que le pisan los talones la mafia, la policía corrupta, los superiores del nexo o los propios hombres vestidos con gabardinas y sombreros negros…, todos forman parte de una red al servicio de la Pirámide Negra.

			Freyja se queda callada sin apartar su mirada de Gábor durante diez segundos, baja su arma y suspira con fuerza. 

			—Está bien, te creo. Si me la juegas te mato —dice de forma tajante—. Sígueme.

			La implacable hacker guarda la pistola y emprende la marcha de forma más sosegada por las carreteras de montaña de la Región de Kantó. Gábor la sigue en su FZR 1000 por una ruta plácida y tranquila por el distrito de Nishtama hasta cinco kilómetros al noroeste de Hikawa, donde penetran bajo el manto de un frondoso bosque a través del sendero de un estrecho camino forestal. El refugio de Freyja se encuentra bajo un manto verde que apenas deja pasar la luz del sol. La cabaña de madera tiene adosado un pequeño cobertizo ideal para esconder las dos motos. La finlandesa pide al estilizado y atractivo húngaro de rasgos nipones, que le siga. En un pequeño buzón situado en el porche de la pequeña casa de madera esconde un panel con el que se desactiva el sistema de seguridad que protege el refugio. Tras desactivarlo, los dos motoristas entran en la casa, se desprenden de la parte de arriba del mono dejándolo colgar desde la cintura. Freyja prepara un té y ordena a Gábor que se ponga cómodo, su actitud tajante pretende limitar las confianzas del apuesto señor Horbárt. 

			—Cuéntame todo lo que sabes —exige Freyja.

			—Es difícil de explicar, tendría que hacerte un gráfico.

			—Olvídalo, me hago una idea de la estructura, te haré varias preguntas —la finlandesa sirve el té, se sienta en uno de los sillones de la cabaña y formula su primera pregunta—. ¿Es Pandora fiable?

			—No, es más que probable que sea una creación perversa para desviar la atención de lo verdaderamente importante. 

			—Pero su creación se atribuye a Lucifer —responde Freyja de inmediato.

			—Creo que Lucifer no es una persona física, es más, estoy seguro de que ni siquiera existe, es un mito, un falso ídolo creado por los sombreros negros y por el primer grupo de control de la pirámide. 

			—¿Ese primer grupo de control es la Pirámide Negra?

			—No, creo que no, la Pirámide Negra está muy por encima, podría ser la cúspide.

			—¿Qué quieren proteger con tanto ahínco? —pregunta la indomable nórdica, más relajada.

			—Tres piezas fundamentales para los intereses del grupo que conforma la mesa redonda de las sombras, es decir, el que supuestamente sería el primer grupo de decisión. 

			—¿Supuestamente? —interrumpe Freyja.

			—Sí, la duda radica en la Pirámide Negra, ya te he dicho que sospecho que sea la parte más alta del entresijo. 

			—Ok, háblame de las tres piezas fundamentales. 

			—Los nueve, el BWE y Zero Time —responde Gábor.

			—¿Qué es Zero Time? 

			—Un reinicio del programa. 

			—Tiempo cero —reflexiona Freyja y permanece un minuto callada, pensando—. Desean empezar de cero tras el BWE —deduce la finlandesa—. Tenemos que averiguar en qué consiste el BWE, esa es la clave  

			—Con toda seguridad, la mentira y la manipulación más grande jamás contada.

			La fría y astuta hacker mira fijamente a los ojos de su homólogo de madre nipona, escudriña su mente tratando de poner a prueba al exótico e irresistible motero de ojos grises, pelo negro e inquietante perilla.   

			—Nosotros no somos precisamente sombreros blancos, más bien grises, diría yo —cuestiona Freyja.

			—Sólo en apariencia. Para poder indagar a ciertos niveles tenemos que vivir como proscritos de un sistema que, sabemos, es tan falso como la gente que contrata nuestros servicios. Para poder husmear tan arriba, es preciso dejar la ética a un lado, y tú lo sabes.

			Sentada con las piernas cruzadas y con apariencia de estar muy relajada, Freyja lo observa sin decir nada más, aparentando ser un témpano de hielo, una máquina analítica sin sentimientos; pero lo que Gábor no sabe, es que la desconcertante finlandesa arde en deseos por lanzarse como una fiera sobre el húngaro. 

			—¿No vas a preguntarme nada más? 

			—No, ponte de pie —exige Freyja.

			Gábor obedece sin dudarlo, se levanta y muestra su planta. Freyja pronuncia una frase en finlandés mientras se muerde el labio inferior, se levanta, se planta a escasos centímetros de él y le mira fijamente a los ojos. Gábor acerca sus labios a los de Freyja, los mantiene firmes, a un centímetro de los suyos. Freyja suspira una vez más, se acerca hasta rozar su boca. Sin que pueda evitarlo, empieza a besarlo despacio, con dudas, insegura, pero sin pausa. La situación se descontrola, no puede retenerse más, ha colmado el límite de la continencia sexual que procuraba su sensatez. El volcán finlandés se desata, no puede reprimir sus impulsos, se ha rendido al irresistible encanto de su seductor. Freyja extiende sus manos por la espalda de Gábor subiendo su camiseta hasta deshacerse de ella, dejando su torso desnudo. Él hace lo propio con ella, la desprende de todo lo que oculta su piel, recorre con sus labios el cuello de la nórdica, desciende hasta perderse en los confines de los límites del mono doblado. Ella suspira fuerte, jadea, se estremece, lleva sus manos a su traje de motorista y le ayuda a bajarlo hasta los tobillos. De forma delicada y lenta eleva sus dos pies para alejarse del mono negro que cubría su cuerpo. Gábor se desprende de su traje todo lo rápido que puede, antes de que ella lo agarre por la cintura atrayéndolo hacia el sillón. Freyja está casi desnuda con su amante encima, entre sus dos piernas; su cuerpo vibra tan rápido como el deseo que la invade. Su apuesto seductor desliza lentamente la única pieza de ropa interior que le quedaba, se desprende de ella y acerca sus labios al punto más cálido de su cuerpo.

			La pasión se desata hasta que el sol se pone tras las montañas de Nishtama, la plácida, escondida y solitaria cabaña de Freyja les protege temporalmente de la persistente búsqueda que ha iniciado el ejército de soldados al servicio del organigrama criminal más temible del mundo.

		

	
		
			Capítulo 7 
Yogo.

			El canto de los pájaros es el primer sonido de la mañana, la única señal capaz de situar a un urbanita fuera del mundanal ruido permanente de la gran ciudad. La paz es absoluta, el silencio más puro es el único remedio capaz de curar las heridas del subconsciente, el bálsamo que reconforta el espíritu de los guerreros de las sombras. 

			Freyja se revuelve en la cama, observa a su alrededor en busca del hombre con el que ha pasado la noche. El sonido de la cafetera proviene del hornillo de la cocina, desprende un aroma que la incita a levantarse, vestida tan sólo con una camiseta beige con el logo de la iniciativa Dharma de la serie televisiva Lost. Gábor sirve el desayuno en la reducida mesa del refugio de la finlandesa, vestido con un fino y ajustado pantalón de algodón que encontró en un armario y con el torso desnudo. Freyja se arregla el pelo mientras entra en el salón-cocina de la cabaña y observa cómo su amante sirve el café. 

			—Pensé que ya no volvería a ver una escena así —dice Freyja tras un bostezo.

			—Tienes la despensa un poco vacía, he tenido que improvisar.

			—Está bien —dice mientras le mira fijamente—. Estás muy sexy con esos pantalones míos —no puede evitar reírse de forma pícara. 

			—¿Cómo te llamas realmente? —pregunta Gábor sin venir a cuento.

			—Te lo digo a cambio de tu nickname.

			Horváth se acerca a ella, la besa en la boca, se sienta, le dedica una sonrisa y muerde una galleta.

			—¿No quieres decírmelo? —pregunta ella.

			—Glados —responde.

			—¡No me jodas!, —expresa Freyja sorprendida—. Estás de coña, ¿no? 

			—No, hablo en serio, ahora te toca a ti. 

			—Lo cierto es que te pega que seas Glados, sí… Joder, me acabas de dejar impresionada.

			—No intentes escabullirte, quiero saber cómo te llamas realmente.

			—Está bien, te lo diré, pero si me entero que no eres Glados, tendré que matarte.

			—No tendrás que hacerlo.

			—Mi nombre real es Inkeri, Inkeri Virtanen —revela la finlandesa.

			—Bien, Inkeri, ya estamos en paz.

			Inkeri toma asiento y empieza a tomarse el café despacio, evitando quemar su paladar. Gábor mastica las pocas avellanas que quedaban en un bote de vidrio mientras contempla la sensualidad matinal de la finlandesa.

			—Dentro de dos días tengo que viajar a Budapest, ¿qué piensas hacer? —pregunta el hacker conocido como Glados.

			—Tengo que ir al pueblo para contactar con Keiko, mi contacto. Si ha conseguido dejar Tokyo sin problemas, debería estar ahora en Kyoto. Tengo que reunirme con ella antes de dar el siguiente paso. 

			—¿Cómo irás a Kyoto?

			—Tengo un coche en un aparcamiento de Hikawa, iré por carreteras secundarias, haciéndome pasar por una inocente turista sueca, tengo un pasaporte de ese país. 

			—Necesitas un acompañante húngaro para que sea más realista —propone Gábor.

			—¿Húngaro?, ¿con esos rasgos orientales de tu madre?

			—¿Cómo sabes que son de mi madre?

			—Por favor… ¿te crees que eres el único que lo sabe todo? —se regodea Inkeri.

			—En todo caso, tengo pasaporte húngaro, ¿te vale? 

			—Vale, pero me acompañas sólo hasta Kyoto, una vez allí nos separamos, ¿te queda claro? —le advierte Freyja con seriedad. 

			—Lo que tú digas. Me doy una ducha y nos vamos.

			—Espera macizo, te acompaño.

			***************

			Dos horas más tarde, Freyja y Gábor se dirigen a un cibercafé de Hikawa.

			—Toma las llaves del coche, es un Mazda RX8 azul, está en la planta baja de ese edificio, accedes con esta otra llave. Espérame en la puerta de la cafetería, no tardo nada.

			—A tus órdenes, princesa —se burla Gábor.

			—No te atrevas a vacilarme, hasta ahora ibas bien —le advierte Inkeri con una pose amenazante. 

			La habilidosa hacker adhiere una pegatina en la cámara del monitor, introduce un pendrive, instala un programa de su creación y utiliza un chat común. El programa se encarga de transformar la interesante conversación con Keiko en un clásico chat entre adolescentes enamorados. Tras finalizar el intercambio de información con su cómplice, Inkeri desinstala el programa, instala otro nuevo, elimina cualquier registro, retira su memoria USB y sale del establecimiento. Un Mazda lleno de polvo le espera en la puerta con un apuesto aventurero; son dos almas gemelas a punto de iniciar un viaje por el Japón rural, el que mantiene la esencia secular de las tradiciones feudales marcando una considerable distancia con la invasión ultra-capitalista de las urbes, de la costa del Océano Pacifico. A pesar de las nubes y la humedad de las montañas, es un gran día para aislarse momentáneamente del peligroso cerco marcado por los soldados al servicio del poder oscuro.

			El motor rotativo del deportivo japonés silba tras la salida de cada curva, Gábor Horváth conduce con estilo, sabe transitar con eficacia por un trazado exigente, es un aplicado piloto capaz de satisfacer los gustos de una chica irreverente, una luchadora obstinada dispuesta a pelear con todas sus fuerzas en una guerra invisible, una pugna sin cuartel que se libra al margen del ignorante conocimiento de los ciudadanos del mundo. Atrás queda la prefectura de Nagano, sus interminables bosques, valles y pequeñas aldeas permanecen reflejados en las retinas de los urbanitas ojos de los dos fugitivos. A lo largo del recorrido montañoso, los dos hackers evitan hablar de sus fines, de sus hazañas, se refugian en los recuerdos de la infancia, en los familiares perdidos, en la nefasta dirección del mundo en el que viven. 

			El hambre aprieta, se impone una parada para buscar un restaurante cuanto antes. El paso por la bella y turística ciudad interior de Takayama obliga a los dos hackers huidos a aparcar el coche al lado de la estación de tren y buscar un lugar tranquilo y próximo donde comer. Los paseantes ocasionales prefieren caminar hacia las calles céntricas repletas de puestos de comida y hermosas casas tradicionales de madera próximas al río Miyagawa. En la calle Ekimae Chuo hay un restaurante de sushi muy sosegado, ideal para comer tranquilos; es el establecimiento del señor Mikoto, con la típica entrada de puertas correderas traslúcidas shoji, las correspondientes cortinas noren y la clásica mesa-mostrador alargada, repleta de pescado. El señor Mikoto saluda en inglés con una sonrisa y una ligera reverencia a los dos viajeros, pero pronto se da cuenta de que sus dos únicos clientes conocen el idioma local. El variado elegido por la pareja está formado por el sushi elaborado al instante por el señor Mikoto, tortilla, ensalada, fruta, sopa miso y dos pequeños trozos de la deliciosa carne local de Hida; para muchos, un manjar más delicioso que la afamada carne de Kobe. El local es perfecto, tan sólo cuenta con la presencia del dueño del restaurante y su esposa, pero la curiosidad del señor Mikoto incomoda a Inkeri, que se siente intranquila. Gábor actúa con astucia, finge hablar muy poco japonés, impone un inglés más eminente y le cuenta una historia con gran artificio, haciéndose pasar por un turista de origen asiático que lleva a su novia de viaje por Japón.

			Freyja toma la sopa miso mientras sopesa en silencio la conveniencia de iniciar una conversación comprometida. Su personalidad impulsiva vence el debate.

			—¿Qué te ha impulsado a escoger este camino?

			—¿Te refieres a la vida que llevo? —pregunta Gábor tratando de entender mejor a Inkeri.

			—Sí, ¿en qué momento abandonas los convencionalismos del sistema y empiezas a llevar una doble vida?

			—En el momento en el que descubro que vivo sumido en una estructura, que soy un activo productivo y que mis libertades están condicionadas a unas reglas impuestas. La trayectoria de mi vida fue diseñada antes de que yo pudiera decidir; no soy por tanto un ser libre, soy un engranaje necesario para el sistema, una fuerza de trabajo a la que hay que exprimir.

			—Tú y todo el mundo —puntualiza Inkeri.

			—Exacto, esa es la razón que me da pie a pensar, a cuestionarlo todo, a indagar y asomar las narices más allá de donde me está permitido.

			—Y es entonces cuando comienzas a atar cabos y descubres que la realidad es una simulación creada mediante una larga, pero efectiva, programación —continúa Freyja.

			—En efecto, ambos somos programadores, comprendemos la arquitectura de la realidad virtual y vemos constantes paralelismos con la vida y el mundo que nos rodea. Hay una construcción estructural diseñada con múltiples errores para simular un estado de libre albedrío, y esa es la trampa en la que todos caemos. 

			—Husmear más allá de lo permitido es entrar en un terreno farragoso y peligroso que sólo acarrea problemas, es el instante en el que te separas de la realidad ficticia para convertirte en una doble personalidad con el fin de evitar ser un proscrito —matiza con sumo detalle y acierto la finlandesa.

			—Sí, es una forma muy acertada de describirlo, es evidente que te hayas en una tesitura similar.

			—Claro, seguro que lo sabes mejor que yo.

			—Sé quienes luchan en la sombra auspiciados por sus propias habilidades —confiesa Gábor.

			—Intuyo que ese es tu trabajo en tu vida de ciudadano normal.

			—Eres muy perspicaz, no hay duda —declara Horváth mientras le dedica una sonrisa—. No sufras, me sirve también para protegeros, para desviar la atención hacia personas despreciables.

			Tras felicitar al señor Mikoto por su fabuloso sushi, Gábor propone a su compañera de viaje dar un paseo por las bellas calles de Takayama.

			—No, nos vamos, ya hemos perdido demasiado tiempo.

			—Será un momento, me gustaría enseñarte la zona antigua de la ciudad, es preciosa.

			—No, Gábor, estaríamos demasiado expuestos, en otra ocasión.

			—Bien, me gusta eso último que has dicho.

			—No te hagas ilusiones —manifiesta Inkeri acompañando la advertencia con un gesto—. Regresamos al coche y nos vamos.

			—Ok, tú mandas.

			El dúo de aventureros retoma el revirado trazado de las carreteras de montaña para sumirse bajo el manto verde de la protegida naturaleza nipona, una dilatada extensión de árboles, plantas, aves e insectos que bien podría compararse con una jungla tropical de no ser por la temperatura primaveral y el característico color floral. El Mazda discurre ágil por las serpenteantes carreteras de la prefectura de Gifu, coge altura por la carretera Mino, bordea el lago Kuzuryu Dam, dejando entrever, por encima de sus aguas, una belleza sin igual capaz de relajar los estresados instintos de dos cosmopolitas que acaban de superar la línea roja de la curiosidad. 

			Después de varias horas de conducción solitaria por el Japón más íntimo y alejado del caos organizado de las urbes, el descenso a los valles les devuelve a la realidad del mundo y, a medida que las vaguadas se hacen más anchas, vuelven a juntarse las vías de comunicación, los campos de arroz, los apretados hogares de los japoneses y la súper civilización se anuncia con cierta antelación, instantes antes de que las montañas se alejen y las llanuras acaparen el terreno.

			—Pronto llegaremos al lago Biwa, en su parte norte hay otro lago mucho más pequeño llamado Yogo, quiero hacer un picnic contigo contemplando la puesta de sol —propone Gábor—. En un rincón de ese lago, detrás de un monte llamado Oiwayama, me llevaba mi madre de pequeño, cuando mi padre trabajaba en la ciudad de Tsuruga. 

			—No podemos perder tiempo, seguiremos hasta Kyoto. 

			—Tendremos que cenar algo, es sólo una hora, me hace ilusión enseñártelo. 

			—¿Estás de coña?, hace sólo un día que me conoces y ya me quieres enseñar lugares entrañables de tu infancia —regaña Inkeri.

			—Sí, ¿qué tiene eso de malo?

			—Está bien, pero paramos sólo una hora.

			Los dos intrépidos viajeros se detienen en un supermercado, se dejan llevar por los sentidos, se aprovisionan de lo más tentador del local y parten hacia el lago Yogo. Gábor conduce despacio por la carretera que bordea el lago, detiene el coche en un pequeño aparcamiento y descienden con las bolsas y una esterilla buscando un lugar idóneo donde sentarse. Cien metros más adelante hay un sitio perfecto bajo los árboles. El manto verde de las montañas que rodean al lago se funde con la luz cegadora del sol, que se esconde lentamente mientras Virtanen y Horváth comen sashimi y beben cerveza plácidamente. 

			—Mientes fatal —dice Inkeri.

			—¿Por qué dices eso? 

			—No hacía falta que te inventaras ese rollo de tu madre, querías echar un polvo antes de que nos despidiéramos en Kyoto.

			—Ya, ¿y cómo iba a saber yo que había aquí un lugar tan perfecto? —pregunta Gábor.

			—Bueno, tampoco es para tanto. Si querías despedirte de mí con un buen recuerdo, no tenías más que decírmelo. 

			—Vale, sólo deseaba pasar un momento especial contigo. 

			—Me sorprendes, no te pega nada que seas un romántico, pero agradezco tu intención, hacía mucho tiempo que no me sentía así.

			Gábor acerca sus labios, le susurra al oído y comienzan a besarse descontroladamente. La oscuridad se adueña del entorno, en el cielo se contemplan las primeras estrellas, el silencio es absoluto, es tarde para circular por la carretera que rodea el lago, el enclave natural es sólo para ellos: las montañas, el bosque, el agua, la tierra, el viento, la tenue luz de la luna y las estrellas, el fuego que circula por sus venas... Sus cuerpos desnudos se funden en uno sólo, ambos precisaban salir del círculo venenoso en el que están sumidos, un campo de batalla exigente que no concede treguas, un frente demasiado peligroso donde no se puede confiar en nadie. Inkeri mueve su cuerpo lentamente, rinde una ofrenda a su diosa, se aleja del mundo digital, entra en contacto directo con la tierra, su energía esencial se reconecta de nuevo. Los gritos de éxtasis resuenan por todos los rincones del lago, hay una conexión mágica entre ambos que va más allá del amor físico.

			Los dos amantes se besan abrazados y desnudos como la misma naturaleza que les rodea, es difícil distinguir la causa de los temblores de sus cuerpos, la emoción o el acuciante frío de la noche. Gábor mira fijamente al cielo y pregunta a Inkeri si tiene frío.

			—Un poco, pero no me importa, estoy genial a tu lado, puedo captar tu calor.

			—He visto que tienes una manta en el maletero, ¿voy a por ella? —propone Gábor.

			—Vale, pero no tardes.

			Gábor se levanta, se pone el pantalón y le dice que no tardará nada. Cuando emprende la marcha, ella lo llama.

			—¿Necesitas algo más? —pregunta él.

			—No, era sólo para darte las gracias por este momento, la idea ha sido tuya.

			—Gracias a ti —le dice mientras le guiña un ojo—, vengo ahora.

			Un minuto después, Inkeri fija su mirada en tres estrellas muy brillantes que incrementan su luminosidad y que comienzan a girar entre sí. El espectáculo deja hipnotizada a Freyja, hasta que un inmenso fulgor sume a la finlandesa en un sueño profundo.

			Lago Yogo, prefectura de Shiga, 6:15 de la mañana.

			Inkeri se despierta desorientada en el asiento del copiloto de su Mazda RX8. A su derecha, en el asiento del piloto, está Gábor con los ojos cerrados. Las dos butacas del coche están totalmente reclinadas y la manta que fue a buscar su compañero la protege ahora del acuciante frío de la mañana. Freyja no logra entender qué ha sucedido, observa la parte exterior del coche en busca de explicaciones y comprueba que el Mazda permanece en el mismo lugar donde lo aparcaron el día anterior, frente al mismo lago. Gábor Horváth abre los ojos, gira la cabeza hacia su izquierda y mira a los ojos de Inkeri.

			—¿Qué demonios ha pasado? —pregunta la finlandesa.

			El húngaro japonés bosteza, inclina el asiento, le da un beso y una explicación.

			—Cuando me quedaban escasos metros para llegar al coche, se produjo un resplandor. Regresé corriendo a tu lado, pero cuando llegué, te encontré totalmente dormida. Te cogí en mis brazos y te traje al coche. 

			—¿Eso es todo? —pregunta sorprendida.

			—Sí, el resto de la noche ha sido muy tranquila.

			—Vi algo, tres estrellas que empezaron a girar y brillar con mucha intensidad —explica extrañada Inkeri—. Además, recuerdo una especie de sueño, una liberación un tanto extraña, no sé cómo explicarlo.

			—¿Tienes hambre? —se preocupa Gábor.

			—Sí —afirma Freyja—. ¡Joder!, debería estar ya en Kyoto —recuerda de forma súbita. 

			—No sabía adonde llevarte, opté por esperar —responde Horváth mientras se gira para alcanzar la comida que les sobró de la cena—. Todavía nos queda algo para llevarnos a la boca. 

			—Necesito un café, cámbiame el asiento, conduzco yo.

			Inkeri pisa a fondo el pedal, conduciendo por el camino que conduce hasta la autopista Hokuriku para llegar cuanto antes a la afamada ciudad nipona. Contempla en la lejanía la grandeza del lago más grande de Japón, el Biwa será el fiel compañero de la mañana, un mar interior rodeado de montañas y ciudades en su orilla. Freyja no se detendrá hasta que atraviese los túneles de Otsu a Kyoto y penetre en el barrio de Gion para aparcar su coche cerca de la transitada calle Shijo, un lugar perfecto para camuflarse entre cientos de turistas occidentales.

		

	
		
			Capítulo 8 
París

			Las calles del barrio de Le Marais de París resultan seductoras, conforman un entramado de rincones repletos de esencias cotidianas, en donde los aromas y las tentaciones culinarias se entremezclan con las ofertas comerciales y sirven de refugio al parisino que busca sentir la ciudad sin verse rodeado de turistas. En el bar L´escurial de la calle Turenne, a un paso de la elegante plaza Des Vosgues, teclea sin cesar la escritora Charlotte Parmentier, una afamada novelista especializada en misterios y expedientes clasificados. 

			En una cafetería tradicional parisina jamás faltan los clásicos toldos rojos, las mesas de madera de tonos oscuros, la luz tenue de las lámparas de diseño y los restos descubiertos de la piedra con la que se construyó el inmueble en el pasado. El decorado variante corre a cargo de los impolutos camareros con sus blanquinegras vestimentas, los trabajadores del entorno y los vecinos que, como Charlotte, gustan sentarse en una mesa con un cafe creme y un croissant; hábitos parisinos atemporales imposibles de rechazar. 

			A sus 41 años, Charlotte atesora un impresionante bagaje como investigadora y promotora comprometida de una renovada forma de pensar. Sus libros son leídos con total devoción por una legión de seguidores, que ven en ella un referente absoluto dentro de la novela documentada y atrevida que busca ir más allá de las fórmulas populares y convencionales. Su estilo contundente y directo conecta con los ávidos buscadores de lo oculto, aquellos que intuyen la existencia del beneficio en el desorden y se atreven a nadar contracorriente en las turbias aguas del devastador modelo de vida que les fue impuesto. Las tertulias colindantes no son un impedimento para la experimentada escritora francesa, sus dedos intentan seguir el ritmo de sus pensamientos, de su creativa mente repleta de conocimientos ocultos y prohibidos para el gran público, ese que prefiere abstraerse de todo aquello que perturbe su aparente zona de confort. Cuando la novelista pide un segundo café, en su mente trama un pasaje memorable, una intrigante escena que dejará absortos a sus lectores en un futuro cercano. Su rincón favorito, pegado a una de las grandes ventanas contiguas a la calle Francs Bourgeois, desde la que se divisa la arboleda de la plaza Des Vosgues, ha sido un fiel compañero durante sus inspirados desayunos frente al ordenador portátil; ahí inició y puso punto y final a algunas de sus novelas más aclamadas. Desde su asiento fijo perfectamente unido a la pared de madera y apoyada en el cojín rojo que alivia su espalda, ve pasar el gentío matinal buscando en todos ellos, gestos, rostros y tendencias que le sirvan de inspiración en la caracterización física de sus personajes. 

			Su cuerpo le pide un paseo tranquilo, Charlotte paga la cuenta y se dispone a recorrer las calles de su barrio sin un destino predeterminado. De vez en cuando visita y se deja aconsejar por su amiga de la tienda de ropa Manoush, compra unas flores en L´artisan fleuriste, cae en la tentación en la chocolatería Jacques Genin o degusta una deliciosa cerveza artesana La Parisienne en el bar Le Pick Clops de la concurrida calle Vieille du Temple. Los placeres de una mujer procedente de los verdes y húmedos prados de Normandía, pero acostumbrada a la vida urbanita de París, culminan en las angostas calles del Marché Des Enfants Rouges, un mercado idóneo para reponer su frigorífico de los productos tradicionales de la tierra de su infancia y el fresco pescado de sus costas. 

			Charlotte es una mujer con una gran personalidad, la mirada penetrante de sus ojos azules no pasa desapercibida entre sus admiradores y aquellos a los que les gustan las mujeres francesas de tez pálida, rostro redondo, pelo negro corto y un peinado de marcado estilo cosmopolita. Su vestimenta colorida y vitalista contrasta con la uniformidad cromática de los atuendos de la civilización occidental, tonos oscuros y apagados, el reflejo de un falso progreso capaz de atrapar a toda una generación carente de motivación.

			La escritora dedica cada mañana una sonrisa a la calle, camina contracorriente entre pantalones, blusas, trajes y corbatas, impregna una dosis de entusiasmo al decadente mundo, luciendo con elegancia un vestido con motivos florales capaz de palidecer el mercado de las flores de la isla de la Cité. Mientras Charlotte se deja seducir por las tentaciones de los escaparates de la calle Rambuteau, una persona se aproxima por la espalda, le tapa los ojos y le susurra al oído. El timbre y la forma de hablar de su amigo Emilien le delata; la feliz coincidencia es un motivo justificado para buscar un lugar donde tomar otro café y ponerse los dos al día.

			—Hacía mucho tiempo que no te veía, ¿cómo te va? —pregunta Charlotte.

			—Han cerrado la revista, me he quedado sin trabajo y lo peor de todo es que me echan a mí la culpa.

			—¡No me digas! —expresa la escritora con preocupación—. ¿Qué ha ocurrido?

			—Está todo relacionado con mi última investigación y el artículo que iba a publicar en el número del mes que viene —le relata Emilien.

			—¿En serio?, ¿qué estabas investigando?

			—Es complicado explicarlo de forma resumida, deberías leer mi investigación.

			—Y supongo que no me la vas a dejar leer —deduce Charlotte.

			—Debería hacerlo, es más, deberías hacer una novela con lo que he averiguado. Sería la mejor forma de dar a conocer lo que sé.

			—¿No puedes darme una pista? —pregunta madame Parmentier intrigada.

			Emilien la mira fijamente, se queda callado unos segundos y finalmente responde acercándose a ella y hablando en voz baja.

			—Es algo relacionado con los nueve.

			—¿Hablas de los nueve desconocidos? —pregunta Charlotte.

			—Sí, pero hay mucho más, he encontrado algo muy relevante que creo es la causa de los nefastos acontecimientos que me han ocurrido estos últimos días.

			—¿Estás seguro?, no tengo claro el asunto de los nueve desconocidos más allá de la sociedad fundada por Asoka. He investigado sobre ella, podría tratarse de la enésima historia manipulada para desviar la atención de los que investigamos. 

			—Eso creía yo, pero los nueve existen y persisten en la actualidad. Su función es muy importante para el organigrama más elevado, son un tesoro per se que ciertos guardianes protegen y que, bajo ningún concepto, quieren que salga a la luz.

			—¿Cómo lo sabes? 

			—He entrevistado a varias personas con recuerdos de vidas pasadas que coinciden en prácticamente todos los detalles. Hablan de una invasión silenciosa, de una disputa milenaria y del dominio de una especie de entidad mediante la colaboración de unos seres oscuros —explica Emilien. 

			—Con eso no me dices nada.

			—Todos los que me han contado esto han desaparecido de la faz de la Tierra, nadie los ha vuelto a ver —responde Emilien.

			—Vale, comienza a ser interesante, continúa.

			—Todas esas personas cambiaron sus hábitos tras vivir una experiencia ufológica.

			—¿Qué tipo de experiencia? —pregunta Charlotte cada vez más intrigada.

			—Se desvanecieron tras ver cómo tres estrellas del firmamento se movían y los dejaban noqueados con un fuerte impacto luminoso.

			Tras escuchar a Emilien, Charlotte Parmentier se atraganta con un sorbo de café y tras toser varias veces le pregunta sorprendida:

			—¿Puedes volver a repetir eso?

			—Todos mis entrevistados vieron tres luces fijas en el cielo que simulaban ser estrellas. Los objetos luminosos se movieron en círculo, se agrandaron y les lanzaron un fuerte impacto lumínico. Después de esta experiencia, todos ellos empezaron a ver las cosas de otra manera, como si se hubieran librado de una fuerte carga que les atormentaba. Y desde hace unos días, todos desaparecieron. 

			—¡Santo Dios! —expresa Charlotte llevándose la mano a la boca.

			—¿Qué te sucede? —pregunta Emilien.

			—Yo también he vivido esa experiencia. Hace unas semanas me desmayé en una playa de Normandía tras ver esas tres luces. A partir de ese día todos mis instintos se agudizaron y siento estar experimentando la vida de una forma más intensa, no necesito buscar ideas para mi novela, los detalles que preciso llegan a mí de forma instintiva.

			—¿Estás hablando en serio? —pregunta Emilien mientras la mira con los ojos muy abiertos—. Corres peligro —le advierte.

			—¿Qué tipo de peligro?

			—Lo ignoro… pero deberíamos averiguarlo —piensa en voz alta Emilien—. Conozco a alguien que nos podría ayudar, presenta su último libro mañana en la librería Gilbert Jeune de Le Quai Sant Michele.

			—Pues no se hable más, mañana me presentas a tu amigo.

			Charlotte Parmentier y Emilien Gaudet se conocieron hace años en los Alpes, observando la bóveda celeste desde lo alto de una montaña con un grupo de amantes de la astronomía. Aquella noche se fraguó una gran amistad, su afición por los misterios y la ufología contribuyó a que ambos iniciasen una colaboración mutua muy fructífera. Hacía dos meses que Charlotte no tenía noticias del señor Gaudet. Las calles de Le Marais y el misterio han vuelto a unir a los dos amigos.

			Charlotte llega a su casa agotada, pasar un día entero con Emilien es demasiado intenso. Su ático de la calle Turenne se halla en el número 26, a dos pasos de la cafetería L´escurial, en un edificio de cuatro plantas donde no faltan los clásicos áticos, el refugio preferido de artistas y bohemios ligados al París tradicional. La vetusta y estrecha puerta granate del inmueble sobrevive estoicamente al paso de los años, su deslucido aspecto contrasta con las elegantes fachadas de los dos comercios anexos. El salón de la casa de la escritora se ha convertido, con el paso de los años, en una biblioteca donde no hay cabida para nada que no sean libros, y su mesa de trabajo siempre colmada de la documentación precisa para sus novelas. Las tres ventanas exteriores iluminan gran parte de la casa, tan sólo su habitación se refugia del constante trajín de la calle Turenne.

			Charlotte Parmentier consigue aislarse de todo lo que perturba su creatividad al calor de su morada, la soledad en su espacio vital contribuye a generar el ámbito idóneo para colocar de forma coherente todas las piezas de sus intrincadas historias. Detrás de cada personaje y escena hay un minucioso trabajo que Charlotte cuida de forma pormenorizada, sus obras ocultan intencionadamente un importante cúmulo de mensajes, acostumbran a estar repletas de informaciones encriptadas de gran valor, datos que no pasan por alto sus más disciplinados seguidores y que enaltecen el valor de sus obras.  

			Madame Parmentier está visiblemente preocupada, lo que le ha contado Emilien Gaudet la mantiene despierta toda la noche, en busca de la escasísima información existente sobre los nueve, las tres luces y cualquier relación entre ambas. Su elevado grado de sensibilidad y percepción desde que perdió el conocimiento en la playa de la localidad normanda de Étretat, le sirve de gran ayuda en su ansiada búsqueda por comprender qué le está sucediendo, pero es estéril cuando aspira a comprender la finalidad de los sucesos. El resplandor de las lámparas es la única señal luminosa de la calle Turenne, desde las ventanas de la buhardilla de su ático la sombra de Charlotte desvela la inquietud de sus tormentos y una fuerte sensación de angustia combate en un duelo sin tregua con una energía vital que emerge desde lo más profundo de su interior. 

			Hace meses que la popular escritora parisina no mantiene un affaire con nadie, su absoluta dedicación a su última obra la mantiene alejada de la distracción del amor y el sexo; pero la perturbadora noche despierta en su espíritu las más contradictorias pasiones, enaltece a un grado superior su deseo por vivir, por sentir, por amar todo lo que le rodea, y le genera una percepción de la realidad muy inspiradora para la historia que está escribiendo.  

			Charlotte casi nunca falla a su cita en la cafetería de enfrente de su portal, los camareros de L´escurial la echan de menos, su rincón permanece vacío, huérfano de la atractiva escritora y su rutinario desayuno. La noche ha sido dura para madame Parmentier, su escritorio está colmado de documentos, papeles y libros. La mesita auxiliar que utiliza en ocasiones para cenar acumula los envoltorios de los bombones, frutos secos, botellines de cerveza y tazas de té necesarios para afrontar las largas horas nocturnas. Es la hora del almuerzo en París y el teléfono móvil de Charlotte suena sin cesar entre el caos de su salón-biblioteca. Tras varios avisos de mensajes de texto y reiteradas llamadas, la escritora se levanta tambaleante, con claros signos de mal despertar y tropezándose con todo. La pantalla del celular muestra una interminable lista de mensajes de Emilien y de su editorial. Charlotte se sienta en su silla de despacho y se dispone a leer cada uno de los mensajes, de entre los que destaca un «llámame urgentemente» de su amigo periodista. Charlotte llama con la máxima premura.

			—¿Qué ocurre, Emilien? 

			—Disponte para un Jean Paul.

			—¿Estás seguro? —pregunta Charlotte de forma muy expresiva.

			—Totalmente, nos vemos en nuestra cita de esta tarde…, ah, y quiero que me compres flores por el barrio.

			—De acuerdo, hasta entonces Emilien.

			Tras colgar la llamada, una Charlotte envuelta en desazón suspira fuerte y se dirige a su habitación para hacer la maleta. La corta conversación con su viejo amigo contiene dos mensajes en clave que sólo ellos conocen. Un amigo común acostumbraba a hacer la maleta en cualquier momento por impulso, sin causa justificada y sin meditarlo ni un instante; y con la misma, Jean Paul se subía a su coche y desaparecía unos días. Desde entonces, ambos llaman a un protocolo de huida por el nombre de su amigo desparecido desde hace más de un año. Comprar flores por el barrio es acudir a una cita dando un rodeo de despiste y dejando el teléfono móvil en un lugar oculto distante del lugar acordado para el encuentro. No es la primera vez que ambos son seguidos y amenazados, sus vidas caminan por el cable de un equilibrista y son conscientes de que han de caminar con una barra para mantener el equilibrio cada vez que tocan temas escabrosos y molestos.

			Hasta una hora antes de la cita en la librería esotérica de Gilbert Jeune, Charlotte ha permanecido en su casa trabajando y preparándose para una discreta salida de la ciudad acompañada de su fiel amigo Emilien. La calle está tranquila, no hay demasiada gente, hace buena temperatura y luce un radiante sol de media tarde que invita a pasear. Antes de cerrar la puerta del número 26, la escritora observa a su alrededor, se asegura de que no hay nadie sospechoso en las inmediaciones y se encamina por la calle Turenne hacia el río Sena. Cada cierto tiempo se detiene a observar el escaparate de un comercio para comprobar de forma disimulada la presencia de alguien que le pueda estar siguiendo. Unos metros después de doblar la esquina de Turenne con Rivoli, Charlotte se detiene delante de un Starbucks y mira hacia la esquina con la calle Turenne. Un hombre vestido con traje y gabardina negra y un sombrero del mismo color se incorpora con prisa y se detiene de golpe tras darse cuenta de que es observado por madame Parmentier. El hombre misterioso disimula haciendo que mira fijamente el escaparate de una tienda de telefonía móvil. Charlotte no lo duda, sus movimientos están siendo vigilados por un agente no identificado y debe adoptar todo tipo de precauciones. Charlotte continúa su camino por la calle Rivoli con dirección al centro, y cambia de acera cada cien metros para ver cómo actúa su perseguidor. El hombre de sombrero negro se mantiene en la misma acera sin perder detalle de los pasos de Charlotte, que ante la presión que le ejerce, aumenta su ritmo con intención de llegar algo más adelantada a los grandes almacenes BHV Le Marais. En cuanto alcanza la primera entrada del centro comercial situada en la esquina de la parte posterior del Hôtel de Ville de París, Charlotte corre todo lo rápido que puede hacia las escaleras internas de los grandes almacenes sin dejar de girar su cabeza hacia atrás, lucha por llegar cuanto antes a los lavabos de señoras sin ser vista. La suerte está de su lado y entra velozmente en uno de los inodoros para esconder su teléfono entre la cisterna y la pared. Una vez finalizada la maniobra sale de los aseos con premura, busca con discreción al hombre de la gabardina negra y da un rodeo tratando de ocultarse entre los percheros de ropa. Con suma prisa y máxima atención, desciende por las escaleras hasta la planta que conecta con la parada de metro Hôtel de Ville mezclándose entre la multitud que visita los comercios de la estación y los que se dirigen al metro. Sin dejar de mirar para todos los lados, Charlotte se introduce en la línea once y toma el metro hasta la parada final de Châtelet, cambia a la línea cuatro asegurándose de que ya no le sigue nadie, y sale al exterior en la parada de St-Michel. 

			Son las siete de la tarde, es primavera y la plaza de Saint Michel está a rebosar de parisinos y turistas venidos de todas partes, un lugar idóneo para pasar inadvertida entre la multitud. Charlotte debe recorrer apenas cincuenta metros hasta la librería, pero aún no ha logrado desprenderse de la agobiante sensación de sentirse observada. En la puerta del establecimiento le espera Emilien, que la invita a entrar con premura en el interior del local para hablar con ella. Desde una esquina, rodeados de libros y con la tienda repleta de personas aguardando escuchar al escritor, Charlotte le cuenta lo ocurrido desde su casa.

			—Tenemos que irnos de París —propone Emilien.

			—¿A dónde?

			—A cualquier sitio lejos de donde tengamos familia, nos conviene desaparecer durante un tiempo. 

			—¿Estás seguro?, ¿no te estás precipitando?

			—No, acompáñame, te presentaré a Philippe, ahora está en una sala privada.

			Emilien coge de la mano a Charlotte y la guía hasta una sala reservada tras una puerta privada al final de la librería. Una vez en el interior le presenta al escritor Philippe Lambert, un joven y atrevido investigador con grandes conocimientos informáticos al que Charlotte todavía no había tenido el gusto de conocer en persona. Emilien pide al escritor que le cuente a Charlotte lo que ha averiguado.

			—Corremos peligro, se acerca el final de los tiempos de la libertad de expresión.

			—Eso es bastante evidente —confirma Charlotte.

			—Sí, pero es uno de los pasos previos al Bowie —explica Philippe.

			—¿Bowie? —pregunta extrañada Charlotte.

			—Sí, es el nombre en clave de las siglas BWE, Big Word Event. He conseguido abrir una puerta de una habitación con el nombre Bowie que a su vez tiene en su interior otras puertas infranqueables con los nombres en clave, Blackstar, Low, Heroes, Lodger y Reality.

			—Esos son los títulos de algunos discos de David Bowie —deduce Charlotte.

			—Eso ya lo sabemos, pero estamos hablando de otra cosa. Para lograr acceder a ese directorio de internet profunda he tenido que atravesar una serie de cortafuegos muy avanzados. Una vez abierta la puerta de Bowie, es imposible acceder a las de Estrella Negra, Ley, Héroes, Inquilino y Realidad. Nadie pone tanta seguridad para acceder a información de cinco discos de un cantante fallecido.

			—¿Y cómo sabes que todo guarda relación con BWE? —pregunta Charlotte.

			—Lo he contrastado con una fuente segura totalmente confidencial, no puedo deciros de quién se trata.

			—¿Por qué me cuentas esto a mí? 

			—Porque sé que eres de fiar y admiro tu trabajo como investigadora y escritora. Pero sobretodo porque Emilien me contó que te desvaneciste tras ver tres luces danzando en la noche.

			—¿Qué sabes sobre eso? —pregunta Charlotte de inmediato.

			—Creemos que existe una especie de resistencia, una amenaza que temen los que procuran desencadenar el BWE, esa fuerza opositora prepara algo y los que están detrás de este evento lo sospechan. Ahora, tanto tú, como todo lo que te rodea corre peligro y debemos tomar las máximas precauciones.

			Dicho esto, llaman a la puerta, Philippe se levanta de su silla y pregunta quién es. Desde fuera es requerido para presentarse ante el público, hablar de su libro y firmar ejemplares. Philippe los emplaza para después de la presentación y los dos amigos se ubican entre el numeroso público asistente. 

			Charlotte no deja de susurrar a Emilien mientras el editor de Philippe hace una introducción sobre el autor de la obra. El perfil de los asistentes a la presentación no es muy diferente de los que acuden a las de Charlotte Parmentier, pero entre ellos destaca un atractivo hombre de algo más de cuarenta años vestido con estilo moderno y elegante, que permanece atento apoyado en una de las columnas de la librería. Charlotte no puede dejar de observarlo, parece no encajar con el resto; siente una contradicción enorme que le hace desconfiar dadas las circunstancias, pero a su vez siente una fuerte atracción que le supera. Emilien se da cuenta de lo que está sucediendo y no puede evitar entrometerse.

			—Te gusta aquel tipo, ¿verdad?

			—Para qué te voy a mentir…, sin duda, es muy atractivo.

			—Debemos tomar todo tipo de precauciones, no es momento para enamorarse de nadie. Tenemos que desconfiar de nuestra propia sombra. 

			—Lo sé, descuida. Hace días que tengo necesidad de conocer a alguien interesante —le explica Charlotte en voz baja.

			Durante toda la intervención de Philippe, la escritora no puede dejar de mirar de reojo al atractivo caballero que apoya uno de sus hombros contra una columna. El desconocido se da cuenta de que está siendo observado desde el otro extremo del local y dedica una sonrisa a Charlotte. Ella le responde con otra sin poder evitar seguir con el juego de flirteo entre ambos. Emilien aprieta un brazo a su amiga escritora tratando de advertirla del peligro que conlleva relacionarse con extraños dadas las circunstancias.

			—Para, te estoy viendo —le susurra Emilien.

			—Lo siento, no puedo evitarlo.

			—Pues debes intentarlo —insiste su fiel amigo.

			—Lo sé, pero él tiene algo que me magnetiza, hacía mil años que no sentía algo así.

			—Vale, pero en cuanto termine Philippe, me dejas hablar con él a mí primero. Tengo que asegurarme de que no metemos la pata.

			—De acuerdo —le dice Charlotte mientras le dedica una sonrisa.

			Philippe Lambert, mientras tanto, pone fin a la charla sobre su libro de ensayo. Tras un clamoroso aplauso, los más cercanos al autor se apresuran con sus ejemplares recién adquiridos para recibir la estampa de la firma del aclamado autor. El hombre desconocido que tanto atrae la atención de Charlotte se pone a la cola con su ejemplar mientras ella compra otra copia. Emilien la espera nervioso, no puede dejar de mirar hacia la calle, algo llama poderosamente su atención. Mientras Charlotte paga el libro, Emilien se acerca a ella para preguntarle:

			—¿El hombre que te perseguía iba vestido como el de ahí afuera?

			Madame Parmentier se acerca al escaparate y lo observa con detalle, mientras contempla cómo se suman a su perseguidor otras dos personas más vestidas exactamente igual. 

			—¡Maldita sea!, nos han encontrado —expresa Charlotte—, ¿te has desecho del móvil?

			—Sí, tal y como hemos acordado. Tenemos que salir de aquí sin que nos vean.

			—¿Cómo?, ¿conoces otra salida? —pregunta la escritora.

			—No, pero tiene que haber alguna, conozco al encargado. 

			En ese instante se acerca el hombre por el que se siente atraída Charlotte y se dirige a ellos.

			—¿Tenéis algún tipo de apuro?

			—Sí, tenemos que salir de aquí por alguna puerta trasera —responde sorprendido Emilien.

			—Lo entiendo, veo que están a punto de entrar en la librería tres cancerberos. Seguidme —dice el nuevo aliado.

			Sin dudarlo, ambos le siguen con apremio por el interior del local, pasan una puerta, recorren un pasillo y el hombre misterioso abre una segunda puerta con llave que da acceso a un cuarto oscuro. Una vez dentro, enciende una linterna y manipula un mecanismo escondido tras una estantería. Con el rostro totalmente pasmado, Parmentier y Gaudet observan cómo se eleva una trampilla en el suelo descubriendo unas escaleras que descienden a un pasadizo. El hombre les invita a pasar con la máxima celeridad posible, teme que los cancerberos puedan estar cerca y detecten su huida. Tras asegurarse de que la puerta camuflada en el suelo queda bien cerrada, los tres descienden las escaleras hasta llegar a un angosto e interminable túnel que los conduce hasta un lugar más ancho que sirve de distribuidor de otros tres túneles. Emilien aprovecha la ocasión para hablar con su salvador.

			—¿Quién eres?, ¿por qué nos ayudas?

			—Me llamo Vincent, me he dado cuenta de que os preocupaba algo y he visto a los cancerberos. Deduzco que habéis averiguado algo del BWE. 

			—¿Qué es lo que sabes sobre BWE? —pregunta Charlotte.

			—Lo suficiente para preocuparme por vosotros y ayudaros. No podemos detenernos mucho tiempo, no tardarán en darse cuenta de que hemos huido por un pasadizo subterráneo. Debemos seguir.

			—Un momento, ¿para quién trabajas? —pregunta Emilien.

			—Para mí y para todos aquellos que tratan de desenmascarar al BWE.

			—Sigues sin decirnos qué es BWE —insiste Charlotte.

			—Algo que podría cambiarlo todo. Si no luchamos contra él e intentamos desmantelarlo, podríamos quedar atrapados para siempre. 

			—¿Atrapados dónde? —pregunta Emilien.

			—Debemos seguir, pronto lo sabréis. 

			Vincent elige el túnel que se encuentra a su izquierda, los tres continúan caminando por pasadizos, escaleras, alcantarillas y distribuidores bajo un entramado de túneles que parece no tener fin. Bajo la tenue luz de la linterna de Vincent; Charlotte y Emilien avanzan tras él sin tiempo ni ocasión para seguir preguntando. 

			Una hora después de abandonar la librería, Vincent se detiene delante de una puerta con un extraño símbolo y toca con la palma de su mano el centro de la insignia con forma de estrella. De forma súbita, del centro de la figura sale un cilindro que Vincent manipula, haciendo giros hacia la izquierda y la derecha como si de una combinación de una caja fuerte se tratara. Tras varios movimientos de muñeca se produce un ruido de mecanismo y la puerta se abre dejando entrever el interior de un ascensor al cual acceden los tres. Vincent introduce una llave y el elevador comienza a ascender. Charlotte no pierde detalle de todo lo que hace su salvador; continúa bajo los efectos del irresistible caballero de ojos verdes, pelo castaño alborotado, bigote y perilla. 

			El ascensor abre sus puertas en un almacén repleto de cajas de madera. Vincent entra en una oficina, abre una taquilla y pone sobre una mesa varias pistolas, cargadores, las llaves de una residencia y las de un Peugeot.

			—¿Qué significa esto? —pregunta Emilien.

			—Son para vosotros, debéis protegeros —les explica Vincent.

			—No podemos escondernos eternamente —dice Charlotte.

			—No lo haréis. Estas son las llaves de un 406 aparcado tras esa puerta, en él iréis a la dirección señalada en este mapa. Es una casa en las afueras de Troyes, en una zona residencial llamada Saint-Germain. Debéis pasar un par de días en ella sin salir para nada al exterior. No os preocupéis, es un chalet franco con todo tipo de comodidades y con la nevera llena.

			—¿Y qué hacemos pasados esos dos días? —pregunta Emilien.

			—Sabréis qué hacer, encontraréis nuevas instrucciones.

			—¿Por qué no nos acompañas? —interpela la escritora.

			—No puedo, debo quedarme. Tengo que atender varios asuntos importantes en París.

			—¿Te volveré a ver? —dice Charlotte con voz melosa.

			—Apuesto a que sí —dice Vincent—. Toma, quédate mi ejemplar del libro de Phillipe, con las prisas te lo has dejado en la librería. Nos vemos en el paraíso. 

			Tras estas palabras, el misterioso y atractivo salvador abandona la oficina, atraviesa el almacén, toma el ascensor y desaparece de la vista de los dos asombrados amigos. 

			—¿Qué hacemos? —pregunta Emilien.

			—Seguir sus instrucciones, no nos queda otra —dice ella mientras ojea el libro.

			—¿Debemos fiarnos?

			—No tenemos alternativa —tras responderle, observa con detenimiento un marcapáginas de cartulina situado en medio del ejemplar escrito por Phillipe—. Emilien, mira esto, este punto de lectura tiene el mismo símbolo del mecanismo manipulado por Vincent, por un lado, y una serie de anotaciones a lápiz, por el otro.

			—¿Qué tipo de anotaciones? 

			—Una lista de números con guiones, me recuerda a la clásica composición de una galerada, lo he visto mil veces en el proceso de corrección de mis libros con el encargado de maquetación de mi editorial. Si estoy en lo cierto, cada línea hace referencia a una secuencia página-párrafo-linea-palabra. Puede que esta sea la hoja de ruta del siguiente paso —deduce Charlotte—. Conduce, yo mientras tanto voy a descifrar el enigma.

			Los dos amigos se suben al coche camino de la ciudad de Troyes, la afortunada y fortuita aparición de Vincent les ha salvado de caer en las garras de los cancerberos. Emilien conduce por París con temor, desea abandonar la ciudad cuanto antes para poder aliviar la tensión acumulada. Charlotte mientras tanto apunta cada palabra en un papel, trata de anotar el mensaje completo que contiene el enigma. Las luces nocturnas de la bella ciudad francesa iluminan millones de historias, destinos que se cruzan entre sí, vidas rutinarias mezcladas con misiones arcanas.

		

	
		
			Capítulo 9 
Ibérica

			El sol se eleva desde el otro lado del estuario del Tajo para reiniciar el sistema, para activar de nuevo la ciudad. Por la confluida calle Primero de Diciembre no dejan de pasar personas, viajeros que entran y salen de la estación de tren del Rossio; taxis, autobuses y automóviles que colocan cada pieza en su lugar, en su puesto de trabajo, preparados para entregar el tiempo y la energía a un dios ingrato e insaciable. Leo disfruta del bufet del hotel mientras observa en su portátil de forma obsesiva doscientas fotos de la basílica, de la tumba de María I y del fastuoso belén con más de quinientas figuras que se halla en una sala interior del templo. No puede dejar de preguntarse el motivo de tanto misterio y qué razón obligó a Cloe para entregarle una tarjeta con un mensaje tan enigmático. Leonardo no desea participar en un juego macabro, se aferra a que exista otro tipo de finalidad que justifique las precauciones de la mujer que acapara sus pensamientos.

			De regreso a su habitación, el señor Meixús observa con paciencia las últimas fotos tomadas antes de que cerraran el templo. En su ansiada búsqueda de algún indicio comprueba que las fotos son cada vez más oscuras, que necesita regresar a la basílica da Estrela para hacer nuevas instantáneas con mejor iluminación. El día es magnífico, está de vacaciones, busca una aguja en un pajar y necesita tiempo para pensar y reflexionar sobre lo que está haciendo. Es una ocasión perfecta para volver a pasar por la calle Garrett, preguntar por ella en el café donde la conoció, tomar un delicioso pastel de nata en la calle Loreto, divagar y perderse por el barrio alto mientras camina hacia la basílica de la plaza de la Estrella. Cuando transita por la calle do Combro, se detiene a fotografiar una hermosa vista de un tranvía que desciende por una pronunciada pendiente desde la que se divisa el río Tajo y una parte del puente colgante. Justo en ese instante, Leonardo mira a su izquierda atraído por una persona vestida con una gabardina oscura y un sombrero negro que parece no encajar con las vestimentas de los lisboetas y la temperatura del mes de mayo. Sin darle mayor importancia, Meixús continúa deteniéndose a observar los escaparates y los edificios que le llaman la atención; pero un impulso le empuja a mirar hacia atrás, un instinto que le desvela un hecho que le perturba: como si de un déjà vu se tratase, a escasos metros detrás de él, la misma persona de aspecto sospechoso se detiene de golpe para ver el interior de un comercio. Leonardo se inquieta, prosigue su camino alterado por el enigmático hombre que parece seguirle. Cuando asciende por la calzada da Estrela prueba a sorprender al hombre de negro que, por suerte, ha desaparecido. 

			Leonardo pisa y observa de nuevo la estrella octolobulada situada en el suelo del nártex de la basílica, recorre la planta y busca con su objetivo los detalles carentes de luz del día anterior. En el instante en que se acerca a la tumba de María I para volver a observar el ouroboros, su instinto le vuelve a advertir. Con un giro rápido de cabeza consigue ver tras una columna al hombre del sombrero negro que, tras ser descubierto, trata de ocultarse. Leo capta la intención del misterioso caballero vestido con tonos oscuros, y sin valorar el peligro, creyéndose protegido por el lugar en el que se encuentra, se dirige veloz hacia la persona que le espía. En cuanto bordea la columna se encuentra con un hombre de tez pálida, ojos extremadamente negros y una mirada tan vacía como la vista de una estatua de mármol. A pesar del impacto, Leo saca fuerzas para increpar al desconocido.

			—¿Por qué me sigues?, ¿quién coño eres tú?

			Sorprendido por la reacción de Leonardo, el hombre pálido se da la vuelta, se dirige hacia el transepto y desparece tras la tumba de María I. Leo le sigue hasta la sala del belén, pero una vez allí, tan sólo se encuentran cinco turistas y la mujer que custodia la representación bíblica. 

			—Disculpe, ¿ha visto a un hombre con sombrero negro? —pregunta Leo a la mujer.

			—No, yo no he visto nada.

			La extraña respuesta de la señora intriga a Leo, que decide no insistir y abandonar el lugar tras el escalofriante suceso. 

			Una vez sale al exterior, el parque da Estrela, situado justo enfrente a la basílica, atrae su atención, el verde de los árboles le invitan a sentarse en un banco, a la sombra, protegido del calor intenso de las doce del mediodía. Mientras piensa en lo ocurrido en el interior del templo, una persona pasa por su lado y le dice en perfecto inglés: «Leo, get rid of the mobile». El extraño sigue su camino como si nada hubiese pasado, y Leo observa a su alrededor para comprobar que está solo, que el mensaje era para él. Al cabo de unos segundos, Meixús se levanta como un resorte y corre hacia el desconocido. Cuando llega a su lado, Leo no duda en pedirle explicaciones.

			—¿Quién eres?, ¿qué has querido decirme?

			El hombre de mediana edad lo mira con cara de sorpresa y permanece callado unos segundos.

			—Sinto muito senhor, eu não falo inglês —dice el extraño.

			—Perdona, pero te he oído referirte a mí en inglés, no lo he soñado.

			—Sinto muito, adeus —insiste.

			Sin que Leo pueda hacer nada, el hombre sigue su camino y desaparece de su vista. 

			En veinticuatro horas, la vida de Leonardo Meixús se ha convertido en una vorágine de acontecimientos repletos de emociones, misterios, intrigas y personajes enigmáticos que parecen guardar relación entre sí. La aparición de Cloe Gonçalves ha terminado de revolucionar el bucle en el que permanecía atrapado Leo desde que comenzó a entregar lo mejor de su vida al ingrato e insaciable lobby financiero. Dominado por las tentaciones de una buena remuneración, Leonardo fue víctima de su propio egoísmo, de la trampa de las apariencias y las clases sociales, de los patrones predeterminados, del astuto engaño propiciado por el sistema a las personas con talento, un audaz camino creado para asesinar la conciencia de los más aptos, de aquellos que podrían obrar milagros en favor de lo justo. El sendero hacia el paraíso siempre está minado, el que conduce al caos sistémico es cómodo, aparenta estar repleto de pétalos de rosa, pero no es más que una trampa astutamente creada.

			«No huyas del sendero creado, no optes por tomar tú las decisiones, no eres dueño de tu vida, tu existencia nos pertenece, debes hacer lo que nosotros queramos, lo que te hemos enseñado a hacer desde bien pequeño. Eres un documento, un elemento de nuestro juego, tus padres te vendieron, nos entregaron tu vida, la fuerza de tu trabajo nos pertenece desde el día en que naciste, ni se te ocurra ignorar las reglas del juego, pues si lo haces, estarás perdido».

			Leo se despierta sobresaltado de un sueño, estaba sentado y atado a una silla, escuchando las exigencias de unos hombres gigantes sin rostro. Las sábanas de la cama de su hotel están retorcidas, dan muestra de la difícil noche que ha pasado. 

			Tras la experiencia en el parque da Estrela, Leonardo se dedica a pasear por la ciudad hasta que llega la noche; no deja de caminar, tan sólo se detiene para comer. Su mente estuvo sumida en la incertidumbre, en Cloe, en el hombre del sombrero negro, en qué hacer con su móvil, qué camino tomar, por dónde empezar a buscar. Las nuevas fotos de la basílica no le aportan nada, no halla algo significativo en el nártex, en el pórtico, en la cúpula o en el ábside; sus conocimientos sobre religión, arte y arquitectura son demasiado básicos.

			 

			Miércoles, tercer día en Lisboa. Leonardo corre las cortinas de su habitación para contemplar el aspecto del día, desde su ventana disfruta de unas hermosas vistas del castillo de San Jorge y del Rossio. El día es perfecto, el ritmo de la ciudad es idéntico al del martes o el lunes pasado, pero entre las personas que transitan la calle hay un hombre estático vestido con una gabardina negra y un sombrero del mismo color que le resulta incómodamente familiar. La situación es evidente, el señor Meixús está metido en algo que aún no comprende, su afán por entender qué está pasando le altera, hace que de vueltas sin cesar por la habitación tratando de decidir qué hacer, buscando una salida, pensando adonde ir…

			De pronto, Leo se detiene, observa la entrada de la habitación y ve un papel tirado en el suelo, una especie de nota que alguien ha introducido por debajo de la puerta. Leonardo se agacha, desdobla el papel y lee el mensaje: «Desconecta el sonido, la vibración y todas las alertas de tu móvil, déjalo al fondo de la balda más alta del armario de la habitación y dirígete a la dirección escrita al final de esta nota. Es un garaje, el portón está abierto y tienes un coche a tu disposición para salir del país. Las llaves están en el contacto. Sal por la puerta de servicio del hotel y coge el metro, usa efectivo, nunca utilices las tarjetas y asegúrate de que no te sigue un sombrero negro o alguien sospechoso. Memoriza el plano y la dirección y acto seguido, deposita el papel en el wáter y tira de la cadena». El papel no contiene la firma de nadie, tan sólo un dibujo que intenta representar el mismo ouroboros en cuyo interior está, una vez más, el reloj de arena con alas. 

			La insólita situación ahoga a Leo en un mar de dudas, su corazón desea animarlo, quiere latir con fuerza, sentir el amor, volver a ver a Cloe. El pensamiento racional del hemisferio izquierdo de su cerebro no entiende de aventuras, se aferra a la lógica tratando de retirarlo de un escenario arriesgado, incitándolo a regresar a su cotidiana y aburguesada vida. Pero es su hemisferio derecho el que se apropia de su decisión final, el que gana terreno, el que le está enseñando un nuevo camino que le aleja de los convencionalismos, de las pautas impuestas y de sus deseos engañosos. Leo tiene que volver a ver a la mujer que acapara sus pensamientos, quiere saber, desea ayudarla…

			Una ducha, una mochila, vestido con ropa discreta para pasar desapercibido, el teléfono ubicado en el fondo de la balda más alta y una salida sigilosa e invisible del hotel, la aventura está servida, comienza justo en el instante en que Leo se introduce en pasillos reservados para el personal y sale por una puerta trasera, el lugar por donde entra el servicio, a diez metros de la entrada de la parada de metro de Restauradores, un tramo corto, pero suficientemente visible para ser descubierto. Oculto tras unas gafas de sol y un pañuelo que cubre la parte inferior de su rostro, Meixús recorre a ritmo normal y con la vista al frente el trecho que le separa de la boca de metro. Una vez en el interior del subterráneo, Leo apura la marcha, desea abandonar cuanto antes la zona y subirse en el primer tren de la línea azul con dirección a Amadora Este, para bajar en la estación de Alfornelos. Todo marcha bien, Leonardo no detecta a nadie sospechoso, su operación de huida se desarrolla favorablemente; al final del trayecto, la calle donde se encuentra el garaje está cerca de la parada de metro, a escasos doscientos metros. Una vez delante de la puerta de la cochera indicada en las instrucciones, el señor Meixús mira a su alrededor; la calle está desierta, su camiseta blanca, su pantalón vaquero y su mochila negra no desentonan en el barrio de Amadora, una tranquila zona residencial muy alejada del centro de la capital lusa. 

			El portal está medio abierto, el viejo Peugeot 306 de matrícula española tiene las llaves en el contacto y el depósito está lleno, con suficiente combustible como para poder llegar a Madrid sin necesidad de repostar. Leo conduce por el área metropolitana de Lisboa, toma la avenida Lusíada, contempla el estadio da Luz, accede a la autovía IP7, cruza el puente 25 de Abril, paga el peaje con efectivo y se dispone a recorrer los 630 kilómetros que distan hasta la capital española, casi seis horas de recorrido en un coche simple, sin la tecnología ni la potencia de su flamante Lexus RC F. Leo busca en la radio del coche algo que le entretenga, viaja sin las constantes llamadas de teléfono a las que está acostumbrado, sin el rugido del flamante V8 que guarda en Madrid, sin la voz de su navegador, lo hace como un simple ciudadano que no puede acceder a los lujos que él disfrutaba. Pero todo le da igual, no puede dejar de pensar en Cloe, en la bella portuguesa de madre francesa que le ha hecho perder la cabeza.

			Calle Capitán Haya, Barrio de Tetuán, Madrid, 16:15 horas.

			Leonardo aparca el Peugeot, paga el estacionamiento del vehículo y se dirige a la barra del bar Klimt. Pide una cerveza y le susurra al oído a una persona que está de espaldas intentando ligar con una chica.

			—¿No es muy joven para ti? —le dice Meixús.

			El hombre se da la vuelta de inmediato, es Chema, el buen amigo de Leo.

			—¡Joder, qué susto!, ¿por qué coño no me coges el teléfono? 

			—Es una larga historia, despídete de tu amiga y acompáñame a una zona más tranquila.

			Chema le entrega su tarjeta a la joven, coge su gin-tonic y se sienta en un sillón en una esquina del elegante local.

			—¿Cómo me has encontrado? —pregunta Chema.

			—Eres muy previsible.

			—Pero estoy de vacaciones, podría estar en cualquier sitio.

			—Te conozco, te encanta venir aquí, tomarte una copa después de comer y probar suerte con una chica guapa. Estoy seguro de que has comido con gente del trabajo.

			—¡Qué jodido eres!, me fastidia ser tan previsible —se lamenta Chema—. Venga, empieza a desembuchar, quiero saberlo todo.

			—Necesito dinero en efectivo, sé que guardas en casa. Te lo devolveré.

			—Claro, ¿cuánto necesitas? 

			—Todavía no lo sé, primero tengo que resolver un misterio —le explica Leo.

			—Sea lo que sea, me apunto, necesito hacer algo diferente —dice Chema con entusiasmo—. ¿Te vale con diez mil euros?

			—Supongo que sí, ya lo iremos viendo. De momento necesito hablar con JT.

			—Debe estar en su oficina en estos momentos —le informa Chema.

			—Mándale un mensaje, dile que le esperamos aquí.

			—Vale, ¿pero qué pasa con tu móvil? 

			—Lo he dejado en Lisboa, ahora no tengo teléfono.

			—¡No me jodas! —expresa Chema—. Cuéntame todo ya.

			Mientras esperan la llegada de JT, Leonardo le relata con todo lujo de detalles lo que le ocurrió en la capital portuguesa. Chema no deja de sorprenderse por las peripecias en las que se ha visto envuelto su gran amigo, en cada trago de su copa le dice una y otra vez que quiere participar, que necesita vivir una aventura de semejante calibre. 

			JT es un informático de la empresa al que todos recurren para resolver problemas con ordenadores o enigmas poco comunes, una persona con una imagen que evidencia con excesiva claridad su rol y sus aficiones, el perfecto contrapunto a los dos ejecutivos. Con zapatillas deportivas, pantalón corto y una camiseta negra de la serie televisiva Mr. Robot con las letras FSOCIETY, su rostro refleja una sorpresa mayúscula.

			—¿Te encuentras bien, JT? —pregunta Leo.

			—Sí, pero me sorprende que dos tíos triunfadores como vosotros me llamen urgentemente para tomar una copa en este bar de pijos. 

			—Necesitamos que nos ayudes con algo —le explica Chema.

			—Lo suponía, ¿por qué si no me ibais a invitar a tomar una copa aquí?, ¿en qué os puedo ayudar? 

			Leo le explica el enigma, le enseña las fotos y la tarjeta a la espera de que el inteligente informático pueda deducir algo. Mientras observa las fotos e inspecciona la tarjeta, pide una tónica al camarero. Chema insiste en que la pida con ginebra y se ofrece a pagarle la copa.

			—No, gracias. En estos sitios sirven los gin-tonic con cualquier cosa menos con una rodaja de limón, necesito el limón —les aclara JT.

			—¿Para qué necesitas el limón? —pregunta Chema.

			—Ahora lo veréis.

			El camarero sirve la tónica y en cuanto se va, JT coge la rodaja que flota en el vaso, exprime el jugo sobre sus dedos y se dedica a extenderlo sobre la tarjeta. Leo y Chema observan atónitos la maniobra del informático. JT enciende la linterna de su smartphone e ilumina la tarjeta mientras les ordena que apunten en un móvil o en un papel, los siguientes números y letras: 

			3 2 3  / 3 3 3 / 3 7 6 / 3 8 5

			5 5 5

			6 4 3 / 6 7 4 / 6 7 8 / 6 7 9 / 7 3 4 / 7 9 1

			7 14 1 / 7 15 2 / 8 3 1 / 8 8 2 / 8 12 6 / 8 12 7

			7 P. C. LOBO

			—¿Qué significan estos números, barras y letras? —pregunta Leo.

			—Todavía no lo sé, han aparecido justo debajo del símbolo del Ouroboros y el reloj de arena con alas, eso debería significar algo. Déjame ver otra vez las fotos de tu portátil. 

			JT pasa las fotos a toda velocidad, parece saber lo que busca. Unos segundos más tarde, se detiene, amplía una imagen, y dice: «Creo que ya lo tengo».

			—¿Qué has descubierto? —pregunta Leo intrigado.

			—Los números están justo debajo del símbolo del ouroboros y en esta foto se ve claramente una placa con una inscripción debajo del mismo símbolo que has fotografiado en la tumba de esta tal María I. 

			—¿Y eso qué significa? —pregunta Chema.

			—Creo que las secuencias de números hacen referencia a la línea, a la palabra y a la letra. El siete, las letras P, C y la palabra Lobo no tengo ni idea, pero en todo caso todo apunta a que es un mensaje en clave.

			Dicho esto, Leo y Chema empiezan a descifrar el enigma, haciendo caso a la teoría de JT. Unos minutos más tarde y tras apuntar en un papel una serie de letras, Leo desvela el enigma.

			—Bien, si la teoría de JT es la correcta, la serie de números se traduce en lo siguiente: Lion, F, colina y cripta.

			—¿Lion, F, colina y cripta? —pregunta Chema intrigado.

			—Lion con i latina seguido de una efe escrita en otra línea supongo que nos advierte de que la efe es Francia y Lion se refiere a la ciudad francesa —deduce JT.

			—Pero, ¿por qué está escrita con i latina si en realidad es con i griega? —interpele Chema.

			JT observa con atención la foto de la placa de la tumba de María I y saca una conclusión.

			—Según creo, porque no hay ninguna i griega en este texto. De hecho, es más que probable que la efe sea una aclaración para indicar que se trata de la ciudad francesa —explica JT mientras hace una búsqueda en su móvil—. He escrito las palabras Lyon, colina y Cripta en google y lo primero que aparece es Fourvière, se trata de una basílica situada en una colina del mismo nombre en Lyon. La pista conduce a una cripta en dicha basílica en cuyo suelo figuran representaciones de los siete pecados capitales, eso explica el siete y las iniciales P. y C. El significado de todo esto tendrás que buscarlo allí.

			—Muchas gracias JT, eres un as, no sé cómo agradecértelo. Por favor, me gustaría que fueras discreto con este asunto y que no dijeses a nadie que me has visto.

			—Tranquilo, puedes contar con mi discreción, pero me gustaría saber en qué estás metido —dice JT intrigado por el misterio de los símbolos y las letras.

			—Todavía no tengo claro en qué estoy metido, pero haré todo lo posible por averiguarlo.

			Chema paga la cuenta, agradece a JT su colaboración, le promete una recomendación para un ascenso y le ruega que los deje solos. 

			—Joder con el friki, nos ha dejado alucinados —dice Chema tras abandonar JT el local.

			—No deberías menospreciar a nadie por su aspecto, nosotros sabemos mucho de finanzas y negocios, pero detrás de la imagen más inusual puede esconderse un genio. ¿Por qué no me acompañas a mi casa, abrimos una botella de vino y planificamos el viaje?

			—Por mí bien, no tengo nada mejor que hacer.

			Leo se sube en el flamante Audi A7 de color rojo de Chema y en el interior del coche no puede evitar hacerle una pregunta.

			—¿Eres consciente de que he cambiado?

			—Desde luego, lo he hablado mucho con Diego, los dos opinamos que no eres el mismo. 

			—Lo sé, hace un tiempo que veo las cosas de otra manera, pero desde lo ocurrido en la playa de Matalascañas, mi transformación se ha agudizado. Ahora repudio nuestro trabajo y veo todo de otra forma, siento que he perdido buena parte de mi vida —le explica Leo. 

			—¿Y la chica portuguesa no tiene nada que ver?

			—Desde luego, ella es la clave, es la mecha que ha encendido el fuego que ahora me quema por dentro. Quiero encontrarla, averiguar qué está pasando y ayudar a cambiarlo todo. 

			—Lo del cuelgue por esa morena me parece muy bien, pero que no se te vaya demasiado la cabeza, has trabajado duro para conseguir lo que tienes, no puedes echarlo a perder ahora —Chema trata de aconsejar a su amigo.

			—No lo entiendes, se trata de una sensación muy fuerte, de una intuición, creo que todos somos víctimas de algo que nos mantiene ciegos y confundidos.

			—Estás como un cencerro —dice Chema.

			—¿Entonces por qué me ayudas? 

			—No lo sé, debe ser contagioso.

			—No, en realidad nuestras vidas están vacías, no necesitamos tantos lujos, necesitamos vivir, emocionarnos, luchar por algo de verdad y no por una jodida empresa repleta de psicópatas sin escrúpulos ni sentimientos. 

			Durante todo el trayecto desde Tetuán hasta la Gran Vía, Leo no deja de hablarle sobre conceptos que se alejan demasiado de la forma de ver la vida de Chema. Desde el parking hasta el portal del moderno edificio donde vive Leo, éste mira de forma obsesiva a su alrededor, busca insistentemente a alguien con un sombrero negro. Pero la Gran Vía está repleta como de costumbre de cientos de personas que circulan sin cesar de un lado para otro. 

			Chema se preocupa por el nivel de paranoia de su amigo, pero su desasosiego aumenta en cuanto Leo abre la puerta de su casa. El hogar del señor Meixús ha sufrido un exhaustivo registro, sus libros están tirados por el suelo, los cajones y las puertas de los armarios abiertos, la ropa de su vestidor esparcida por el suelo, el colchón de su cama destrozado.

			—Me han identificado y me siguen la pista —se lamenta Leo.

			—Sí, pero, ¿qué están buscando? —le pregunta Chema.

			—No lo sé. Debemos irnos ya, cuanto antes, ya prepararemos el viaje sobre la marcha. 

			—Está bien, coge todo lo que puedas necesitar, nos vamos en mi coche —sugiere Chema.

			—¿Estás seguro de querer acompañarme? 

			—Segurísimo, necesitaba vivir algo emocionante.

			—Presiento que no nos vamos a aburrir, pero puede ser peligroso, quiero que lo tengas en cuenta —le advierte Leo.

			—Por eso vamos a pasar por mi casa antes de irnos, yo también debo hacer las maletas.

			—Vale, pero antes nos cambiaremos de ropa, te dejaré un chándal. 

			Los dos amigos abandonan el edificio donde reside Leo vestidos con ropa deportiva, pantalón de chándal, sudadera con capucha, gafas de sol y una mochila cada uno. Mientras cruzan la Gran Vía para encaminarse por la calle San Bernardo hasta el parking de la plaza de Santo Domingo, Leo ve a dos hombres vestidos de negro y con sombrero del mismo color.

			—Mira al frente, habla conmigo, mantén una actitud normal, como si acabáramos de salir de un gimnasio —le ordena Leo.

			—¿Los has visto?

			—Sí, pero ni se te ocurra mirarlos, son muy astutos, vamos a pasar muy cerca —le informa y cambia de tema—. Estoy pensando en cambiar de gimnasio, me han hablado de uno con más máquinas a dos paradas de metro.

			—¿Ya está?, ¿los hemos dejado atrás? —pregunta Chema con impaciencia.

			—Sí, creo que no se han dado cuenta, hemos tenido suerte, debemos irnos cuanto antes.

			La tensión es máxima, la vida de los dos ejecutivos ha entrado en un juego diferente, en una carrera hacia lo desconocido, sin informes, estadísticas, análisis ni factores que determinen el riesgo. Las calles de Madrid están atestadas de personas que salen de sus respectivos trabajos, bocas de metro, trenes, autobuses, taxis, vehículos particulares que devuelven a sus casas a una gran masa de cíborgs de carne y hueso perfectamente programados y cuya máxima ambición es seguir jugando al juego maligno, a la espiral de autodestrucción, a ser por ser sin saber quién son. Chema conduce contracorriente, las dos piezas del sistema enfermo tratan de huir del caos sistemático, se esfuerzan por llegar cuanto antes al lujoso piso del barrio de Tetuán. 

			Una hora después de abandonar el aparcamiento del centro de la ciudad, Chema aparca su coche en su plaza de garaje y sugiere a Leo que le espere, que tardará quince minutos como máximo. Veinte minutos más tarde, Chema aparece con dos bolsas de deporte y una pequeña mochila con la que entra en el interior del coche y de la que pretende sacar algo que desea enseñar a Leo.

			—¿Estás loco? —brama Leo cuando ve dos pistolas.

			—Tranquilo, tengo licencia, las he cogido por precaución. ¿Sabes disparar?

			—Sí, y supongo que tú también —deduce Meixús.

			—Llevo años practicando en un campo de tiro. 

			—¡Qué callado te lo tenías! —expresa Leo.

			—Lo sé, era mi pequeño secreto. Ponte el cinturón, nos vamos echando leches.

			Chema enciende su A7, se encamina por la avenida Alberto Alcocer, la M30 y la A2 con destino a Francia y sin ningún plan para pasar la noche. La aventura está servida, comienza en el mismo momento en que dejan atrás sus vidas en la cúspide de la absurdez, siendo piezas de un juego que ni siquiera entienden, buscando pistas de una meta que tan sólo intuyen. A cien kilómetros del centro de la ciudad se puede respirar, hay paz en el entorno, la carretera transcurre por un desierto idílico capaz de relajar la tensión del momento. Chema detiene el Audi en el área de servicio Kilómetro 103. 

			—¿Te apetece cenar algo? —pregunta Chema.

			—No tengo hambre, prefiero tomar un café.

			—¿Qué tipo de precauciones debemos tomar?

			—No saben que estás conmigo, pero supongo que no tardarán en atar cabos. Deberías deshacerte del móvil y yo debería llamar por el fijo a Diego para que se olvide de nosotros durante un tiempo —propone Leo.

			—Me parece bien. Voy a dejar mi teléfono escondido en alguno de los camiones que están aparcados fuera. Si lo rastrean, seguirán una pista falsa. 

			—Buena idea, te espero en aquella mesa.

			—Joder, esto es como una película de Jason Bourne —expresa Chema emocionado.

			—No alucines tanto, esto es algo serio, por alguna razón he dado con algo gordo, algo que aún no comprendemos. Lo hacemos porque quiero volver a ver a Cloe y porque los dos necesitamos vivir una experiencia de este tipo.

			—¿Y si Cloe es una trampa?

			—Es posible, pero me agarro a la posibilidad de que no lo sea, de que me necesite.

			—Claro…, voy a deshacerme del teléfono.

			Entretanto Leo habla con Diego por teléfono, le cuenta de forma escueta y sin entrar en demasiados detalles la situación. Diego no logra entender cómo osan prescindir de los teléfonos, cree que sus dos amigos se han vuelto locos y les pone en aviso de que Arturo Girón intenta contactar desesperadamente con Leo, que el CEO de la empresa portuguesa ha enviado un mensaje a Girón advirtiéndole de que no firmará un contrato vinculante con la corporación que representan. Chema regresa del aparcamiento de camiones, se sienta y habla con Leo.

			—Antes de abandonar mi teléfono móvil he revisado mi correo electrónico y los mensajes de texto. Girón está de los nervios, lleva horas intentando hablar contigo, llamándote al móvil desesperadamente. Al parecer, los portugueses se han echado atrás. 

			—Lo sé, me lo acaba de decir Diego.

			—¡Joder, tío!, y nosotros incomunicados, se va a liar una buena.

			—¡Que les den!, se lo he dejado bien claro. Le he dicho que estaría ocupado, son mis jodidas vacaciones. Estoy hasta las pelotas de tanto servilismo —dice Leo exaltado por la dependencia de su jefe con él.

			—¿No tendrás algo que ver?, dime que hiciste tu trabajo, que sacaste lo mejor de ti —pregunta Chema con cara de preocupación.

			—Pues claro que hice mi trabajo, pero eso no significa que el CEO no conozca el lado oscuro del acuerdo —responde Leo.

			—¡No!, ¿has tenido un arrebato de sinceridad y le has advertido?

			—No puedo más, estoy cansado de engañar a la gente, de servir a un montón de cabrones, necesito limpiar mi conciencia y huir de esta mierda. 

			—¡Joder!, te van a echar, Leo. No pararán hasta saber si has tenido algo que ver. Estoy contigo en todo, pero espero que no me salpique tu mierda.

			—No te preocupes, no me echarán, cuando regrese de las vacaciones, dejaré el puesto, cambiaré de vida, no sufrirás ninguna repercusión por ello, te lo prometo.

			Los dos aventureros rebeldes charlan discretamente en una mesa del área de servicio. Tratan de trazar un plan imposible, deberán evitar los hoteles, dormir en el coche o en lugares donde nadie les pida identificación. La invisibilidad es una tarea harto complicada en los tiempos que corren, en la era del control nadie escapa al eficaz ojo vigilante. 

			El flamante automóvil de Chema abandona el bar de carretera, rueda por el asfalto con dos personas intrépidas, dispuestas a llegar todo lo lejos que sea necesario. La autovía con dirección a Barcelona es un testigo silencioso, un fiel compañero capaz de regalar al viajero una impronta bella y deslumbrante en cada curva, en cada cima del accidentado recorrido. La tenue luz de poniente refleja paisajes melancólicos, las luces de neón de las áreas de servicio, los clubs y los hoteles son el único color de la incipiente noche, el desierto de las tierras profundas de Aragón es un océano negro que se funde con la magna cúpula celeste repleta de estrellas. A 130 kilómetros por hora sobre una alfombra de alquitrán y en plena noche es posible emocionarse, sentir la magia de la libertad más pura, desplazarse por el mundo sin saber qué pasará mañana, ignorando qué les deparará la aventura. Cuanto más se desprenden del sistema de control y del círculo pernicioso que les mantenía atados a una falsa ilusión, mayores son sus sensaciones, menor es el vínculo con la prisión mental que les subyugaba en silencio. Hay algo en el interior de cada ser que procura huir de los pensamientos lascivos y perversos que se alejan del amor verdadero, del sentimiento de unión con el resto de las almas del planeta. 

			No es necesario detenerse, la noche tiene el poder de inspirar. Mientras pasan las líneas de la carretera, no hay más mundo que lo que iluminan los faros del coche y el acompañante echando una cabezada en el asiento del copiloto. Leo piensa en su vida, en la frustración que siente y en todo el tiempo perdido, atraviesa el arco fuertemente iluminado del meridiano de Greenwich de la AP2 con las manos sobre el volante y la mirada perdida en la carretera, tratando de entender qué significado tiene haberse enamorado ahora, en este preciso momento de su vida en el que todo está cambiando.

		

	
		
			Capítulo 10 
Kyoto

			Los tendidos eléctricos constituidos por miles de cables, la arquitectura dispar producto del crecimiento desbocado, el acero y el hormigón de la pujante economía frente a la madera de épocas feudales; los verdes jardines de los templos como contrapunto al suelo urbano gris; los rickshaws tirados por fibrosos jóvenes desplazándose a la par que los taxis amarillos Toyota Crow por las calles de las geishas en Gion. Kyoto es la ciudad más rica en detalles de Japón, un lugar donde conectar con la esencia, los contrastes y el ritmo dispar de sus ciudadanos. Keiko nació y se educó en la que fue la antigua capital del país, trabajó durante un tiempo en una importante compañía con sede en Osaka, y de allí fue trasladada a Tokyo, donde conoció a Inkeri. La joven japonesa siempre ha sido una rebelde, una disconforme del modelo rígido competitivo y capitalista al que está sometido su país, una delgada y delicada mujer que desea cambiar el mundo, dejar de contribuir al despropósito de una vida inherente al trabajo, esa inmensa fuerza que nutre la gran máquina.

			Pocos meses después de que Keiko conociera a Inkeri, la finlandesa ayudó a redimirla de sus miedos, contribuyó a separarla de la sumisa influencia paternal, de las marcadas imposiciones tradicionales de una familia aburguesada de Kyoto. La aguerrida hacker nórdica no tolera las injusticias, la manipulación y la férrea dominación masculina basada en costumbres caducas, el cariño por su amiga nipona va más allá de su situación personal, Keiko se ha convertido además en su confidente, su razón para seguir en Japón. 

			Tully´s Coffee, Calle Shijo, Kyoto. 9 de la mañana.

			—Siento una liberación increíble, me encuentro mucho mejor conmigo misma desde el inexplicable suceso del lago —confiesa Inkeri.

			—Me alegro, eso es bueno.

			—Ya, pero no entiendo qué pasó realmente, ¿por qué no te afectó a ti?

			—No le des más vueltas, lo importante es que estés bien —dice Gábor haciendo gala de su obstinada atención hacia Inkeri.

			—No, creo que es importante, tal vez tenga algo que ver con el Big World Event y Zero Time, aunque también puede estar relacionado con algo que descubrí hace unos meses cuando hacía un trabajo para un cliente.

			—¿Qué descubriste? —se interesa Gábor.

			—Algo muy protegido denominado Midgard —desvela la hacker—. Según pude entender, obedece a un tipo de entidad u organización peligrosa; claro que, peligrosa para un supuesto cliente de mi cliente, ya sabes cómo van estas cosas.

			—Hay un universo de misterios alrededor de este mundo, una ingente cantidad de intereses camuflados entre la falsa realidad que se muestra ante nuestros incrédulos ojos. Midgard es un término de la mitología nórdica, pero puede ser un nombre en clave.

			—Eso es lo que más odio de lo que hacemos, disponemos de información tan desconcertante, que a veces prefiero abandonarlo todo y ser una palurda ignorante como la mayoría; pero no puedo, es como una droga.

			—Te entiendo, sabes que hay algo más, que el mundo se sostiene por unas finas cuerdas que deseas cortar y que necesitas ayudar, contribuir a liberar a nuestros hermanos de la enajenación mental que sufren —explica Gábor.

			—¿Hermanos? —se sorprende Inkeri—. ¡Joder!, hablas como un negro de Harlem.

			—Ya me entiendes, me refiero a los oprimidos, a los que sufrimos los efectos de las imposiciones de la Pirámide Negra, sea lo que sea.

			—Siempre la jodida Pirámide Negra. Odio intuir algo y desconocer los detalles. No hay nada en internet sobre ella aparte de lo relacionado con una pirámide del mismo nombre en Egipto y un sorprendente objeto con forma de pirámide, de diez centímetros de alto, encontrado en los ochenta en una selva de Ecuador.

			—Sí, pero lo más sorprendente es que lo que conocemos de la Pirámide Negra como una supuesta organización, staff o cúspide oscura, lo sabemos por una información compartida entre varios hackers, que también supuestamente reveló Lucifer en la internet oscura.

			—¿Qué quieres decir? —pregunta Inkeri intrigada.

			—Que Lucifer es un fraude, tengo razones para creer que el descubridor de la existencia de la Pirámide Negra es un hacker que murió hace años en extrañas circunstancias y que Lucifer se atribuyó el mérito para tergiversar toda la información sobre ella.

			—¿Te refieres a KZ Dreyfus? —pregunta Inkeri pareciendo entender de qué habla.

			—Sí, KZ Dreyfus llegó incluso a hacer una representación de un organigrama en el que la Pirámide Negra era la cúspide, le seguía un segundo nivel representado por un círculo rodeado de trece estrellas negras y por debajo de éste, otros tres niveles de control. 

			—Y los nueve, el BWE y Zero Time se sitúan entre el círculo rodeado de trece estrellas y el primer nivel de control —deduce Inkeri.

			—Eso parece, pero son conceptos distintos y no siempre están relacionados entre sí, cada uno cumple una función sin que por ello tengan que estar situados en ningún nivel —confirma Gábor.

			—Hace años descubrí por casualidad en internet oscura un artículo muy interesante. Resumía una investigación llevada a cabo por una persona anónima sobre la relación entre la desaparición de miles de personas en el mundo y varias organizaciones ultra-secretas enfrentadas entre sí. En ese documento se mencionaban al grupo de los nueve, pero no a los nueve desconocidos como tal, sino a algo muy distinto, a los sombreros negros, a Pandora, al propio hacker Lucifer. Además, se insinuaba la creación de un gran proyecto como oposición a una ascendente organización peligrosa y a otra, en estado de letargo, que deseaba acabar con la influencia de la primera —revela Inkeri.

			—Sé a qué artículo te refieres, pero al parecer no tenía pruebas de que existiera esa última fuerza. 

			—Sí, pero si existiese, guardaría relación con ese algo que se denomina Midgard.

			—¿Qué te hace pensar eso? —se interesa Gábor.

			—Encontré una señal en el código fuente del encargo que me habían hecho mis clientes, una especie de firma que acostumbraba a dejar KZ Dreyfus para indicar la ruta viable, era algo así como «el único path posible». Con ello conseguí asociar una serie de patrones que se repetían en toda la documentación y programación que llegó a mis manos. Ese tipo de pautas me hicieron pensar que KZ Dreyfus estaba detrás de ese material tan valioso. 

			—¿Quieres decir que KZ Dreyfus fue el autor anónimo y que a su vez fue quién creó el archivo que vendiste a tus clientes? —pregunta el húngaro-nipón.

			—En efecto, estoy convencida. Creo que el afamado hacker quiso desvelar algo muy importante y cometió un tropiezo. Ese lamentable error lo pagó con su vida y, a su vez, sirvió para que la Pirámide Negra conociese la existencia de Midgard.

			—Interesante —expresa Gábor mientras se frota la barbilla.

			—Sea lo que sea la Pirámide Negra es evidente que es quién está detrás de ese evento mundial, y es posible que todo ello guarde alguna relación con Midgard, sea lo que demonios sea.

			—En todo caso, la escasa información que tenemos está a disposición de muy pocas personas en el mundo y, a su vez, está sesgada de tal forma que es muy difícil atar cabos.

			—Por supuesto, siempre se halla en compartimentos totalmente dispares entre sí, así se camufla. Hay que ser muy hábil para juntar de forma precisa todas las piezas del puzzle —opina Freyja.

			Gábor Horváth mira fijamente a los ojos de Inkeri, busca en su interior, trata de entenderla, saber qué piensa mientras permanece callada.

			—¿Qué es lo que buscas realmente? —pregunta.

			—Un atisbo de verdad entre un océano de mentiras, entender cuál es la finalidad del evento para intentar prevenir a todo el mundo, saber con precisión qué es Zero Time, entenderme a mí misma, comprender el verdadero significado de nuestra existencia… 

			—No hay duda, eres un alma inquieta.

			—Sí, lo soy, siempre lo he sido, es lo que me diferencia y es lo que me condena.

			—No hay peor condena que la que se infringe uno mismo al aceptar las estúpidas normas del sistema, los discutibles dogmas, las falsas creencias o el mero ostracismo del propio ser ahogado en todo lo anterior. Nosotros luchamos por algo mejor para todos, buscamos una liberación…, pero no es fácil; aceptarlo significa renunciar al mundo tal y como está creado, supone luchar en la oscuridad, ser una persona solitaria, desconfiar de todo lo que nos rodea… —expresa Gábor un tanto compungido—.  No sufras, te prometo que hallarás una recompensa a tanto esfuerzo —le dice a Inkeri mientras acaricia una de sus manos.

			—No prometas lo que no puedes cumplir.

			—Y tú no pongas en duda lo que todavía no has realizado —responde él de forma inmediata.

			Dos almas atormentadas por el peso del conocimiento, a medio camino entre la verdad oculta y la realidad impuesta, intercambiando detalles entre bastidores en la penumbra de una sociedad sumisa, deprimida e infeliz, contaminada por bocas viperinas al servicio del mayor postor, influenciada por la petulancia de un sistema agonizante que se cree divino, incomparable, sin alternativas. El mundo conocido se resquebraja, las macro-estructuras económicas y sociales venden humo por tiempo, no hay forma de alargar este lapso temporal, este despropósito de proporciones épicas. Inkeri y Gábor lo saben, son conscientes de que el cerco se cierne sobre los seres humanos y el margen de maniobra para descifrar y atacar la entramada red oculta se reduce cada segundo que pasa.

			En el televisor del local dan una noticia que atrae la atención por igual a turistas y a clientes habituales, la Nasa difunde unas imágenes desconcertantes de lo que creen puede ser una flota de naves procedentes de otros mundos. El debate está abierto, cientos de analistas mediáticos en todo el planeta se atreven a lanzar un discurso diferente a lo que la mayoría de la población estaba acostumbrada. Antes de sopesar todas las posibilidades, de tan siquiera someter el hecho a criterios científicos de distinta índole o de escuchar opiniones alejadas de los círculos académicos convencionales, la gran máquina vomita desorden, riesgo, pánico, se apropia por derecho propio de las frágiles e indefensas mentes a las que abduce.

			—¡Joder! —expresa Inkeri tremendamente sorprendida—. La Nasa admitiendo de forma poco tamizada vida inteligente no terrestre pululando por el espacio, ¿he oído bien?

			—Sí, has oído bien —afirma Gábor—. El local entero se ha quedado mudo.

			—La Nasa miente más que habla, deberías echar un vistazo a su página web oficial. 

			—¿Qué quieres decir? —exige el húngaro-nipón.

			—No ocultan ni explican las decenas de fotos que tienen del llamado caballero negro orbitando sobre la Tierra y nos vienen con éstas. No me fío, lo de hallar agua en Marte y chorradas similares ya no les funciona para justificar financiarse con más pasta del gobierno —se explica la finlandesa. 

			—Estoy de acuerdo en que no son muy honestos, velan por sus propios intereses, pero esto que intentan desvelar parece, cuando menos, significativo. 

			—No te fíes, sólo parece lo que ellos quieren que parezca. 

			—Te entiendo, pero… ¿y si esta vez están obligados a mostrar las cosas tal y como son? Puedo averiguar más sobre este tema, pero no podré hacerlo hasta que llegue a Budapest, ¿te volveré a ver? —se inquieta Gábor.

			—No lo sé, depende de lo que me cuente hoy Keiko, espero que no le haya salpicado toda esta mierda. Tengo que despedirme, debo irme.

			—Me lo he pasado muy bien contigo —confiesa Horváth mientras escribe en la parte trasera de una tarjeta de presentación—. Toma, guarda esta tarjeta. Si necesitas salir del país de una forma discreta llama al teléfono que te he apuntado en la parte trasera, pregunta por Libélula, utiliza la clave “La cripta de Fourvière” y dile que necesitas acudir al cónclave de los Guardianes del Templo del Paraíso. Ella te sacará de Japón en un avión privado hacia el destino que desees. 

			—¿Estás hablando en serio? —pregunta Inkeri con un rostro muy expresivo.

			—Desde luego, ¿por qué lo preguntas?

			—Hay algo que no me has contado aún, es evidente que no eres un simple hacker solitario cuya tapadera es una vulgar empresa de seguridad.

			—Inkeri… —Gábor pronuncia su nombre mientras se acerca a ella, coge sus dos manos y las besa—. Aunque te cueste creerlo, hay esperanza. 

			—¿Qué quieres decir?

			Gábor se levanta, paga la cuenta a un camarero y hace ademán de irse.

			—Nos veremos pronto —dice el misterioso hacker.

			—¿Perteneces a Midgard? —pregunta Inkeri.

			—Ojalá lo supiera.

			Gábor Horváth abandona el local y desaparece entre la multitud. Inkeri permanece inmóvil, sentada, perpleja, tratando de entender qué ha pasado, qué significa todo lo que le ha ocurrido con el húngaro japonés. 

			Pero la finlandesa debe seguir su camino, su cita con Keiko en un céntrico apartamento de la ciudad es su máxima preocupación ahora. Consternada por la fría e insólita despedida de su atractivo e inteligente acompañante de viaje, la intrépida y comprometida hacker nórdica arranca su deportivo azul y conduce por la ciudad pensativa, sin dejar de recordar todo lo ocurrido desde que salió de Tokyo. La ciudad es el laberinto por el que se mueve mejor Inkeri, le permite camuflarse entre el permanente cúmulo de personas, coches y trenes, es la jungla que mejor domina. 

			Freyja estaciona su coche en un parking a ochocientos metros del lugar de reunión con Keiko, se viste con un chándal, una gorra de un equipo de béisbol y unas gafas de sol negras. Cada doscientos metros se detiene en una tienda para observar desde su interior qué acontece en el exterior. En caso de detectar algo extraño, su vía de escape comienza en la parte trasera de los locales que escoge. En el mismo edificio donde se encuentra el apartamento hay un salón de té con acceso al patio interior de la zona de viviendas. Antes de entrar en los aseos del local, Freyja abre una puerta privada, atraviesa un angosto pasillo y sale al patio sin que nadie la vea. Escondida tras un gran arbusto del jardín, la precavida hacker enciende un pequeño dispositivo que lleva en su mochila, para conectarse de forma inalámbrica con las cámaras de seguridad del interior de la casa. Tras comprobar que no hay nadie más que la propia Keiko sentada en un sillón leyendo un libro, Inkeri salta un muro, abre la puerta del patio del apartamento y saluda a su amiga.

			—¿Te ha seguido alguien? —pregunta Inkeri.

			—Creo que no, he tomado todas las precauciones y no he visto nada fuera de lo común. ¿Qué te ha pasado?

			—No tengo tiempo para contártelo —dice Inkeri de forma tajante—. Presiento que estamos en medio de algo que nos queda grande, es mejor que planifiquemos una retirada temporal, debemos dejar a un lado todo lo que tenemos entre manos y huir de inmediato a la isla de Akusekijima. 

			—La isla ya no es segura —se lamenta Keiko—. Nuestro barquero de Ibusuki me sopló ayer que la isla fue tomada por una gente muy altiva, japoneses y occidentales vestidos de negro y de mirada fría que llegaron a la isla de Suwanosejima en un jet privado para luego trasladarse a la nuestra.

			—¡Maldita sea!, nos están cercando. Tenemos que buscar otro refugio, ¿pero dónde? —expresa Inkeri totalmente alterada y dolida. 

			—A pesar de tu enfado y preocupación, te noto diferente, no sé cómo explicarlo, es como si te hubiese pasado algo bueno —aprecia Keiko.

			—Me ha ocurrido algo muy extraño en la orilla de un lago.

			—Has estado con tu guapísimo protector, ¿verdad?

			—¿Cómo demonios lo sabes? —pregunta Inkeri sorprendida.

			—Lo noto en tus ojos y en tu mirada —explica Keiko con una enorme sonrisa—. ¿Qué tal ha ido?, vamos, cuéntamelo todo.

			Inkeri está nerviosa, se sienta en el ordenador desde el que controla las cámaras instaladas en el interior de la casa y en algunas exteriores que ha conseguido pinchar con sus habilidades. Mientras accede a las imágenes de las cámaras de la calle, Freyja intenta resumir su encuentro con Gábor.

			—Ha sido demasiado bueno: es guapo, tiene un cuerpazo, es inteligente, amable, sensible, un amante excelente…

			Keiko aplaude con palmadas muy cortas y rápidas, se siente feliz por su amiga.

			—¿Y cuál es el problema?

			—No me cuadra, esconde algo, es demasiado perfecto —dice Inkeri mientras observa cómo Keiko adopta una postura con su cuerpo que habla por sí sola—. No da igual, Keiko. Cuando se despidió de mí me dijo textualmente que, aunque me cueste creerlo, hay esperanza, y tras preguntarle si pertenecía a Midgard, respondió diciendo: ojalá lo supiera.

			—¿Sabes algo de Midgard?

			—No, nada, sigue siendo un verdadero misterio. 

			En ese instante, Inkeri observa con atención la imagen que muestra una de las cámaras de la calle. Gracias a un software de aumento, fija su atención en una persona que observa con detenimiento la entrada del edificio en el que se encuentran. 

			—¡Joder! —exclama con rabia—, lo que nos faltaba.

			—¿Qué pasa?, ¿qué ves? —pregunta Keiko.

			—Has sido descuidada, te han seguido.

			—¿Cómo estás tan segura?

			—¿Ves ese hombre vestido con ropa oscura y con un sombrero negro? —pregunta Inkeri mientras señala al sospechoso. 

			—Sí, ¿nos vigila?

			—Con toda seguridad, he visto otros como éste en Tokyo.

			—Tranquila, el piso está a mi nombre, estoy en mi casa de Kyoto y no tengo de qué ocultarme —intenta imponer calma Keiko.

			—Un momento, ahora hay dos —dice Inkeri mientras manipula las cámaras—. Y ahora llega un coche. Vienen a por mí, tengo que irme.

			—Sal por detrás, yo me quedo para aparentar normalidad —propone Keiko.

			Del automóvil descienden varios sombreros negros y un hombre con una corta melena y perilla gris, una importante cicatriz en la mejilla izquierda y unas gafas oscuras. 

			—No me gusta nada esta gente. ¿Conoces al que acaba de salir del coche?

			—No, ni idea. Vete, sal cuanto antes. Todo saldrá bien. 

			—Ok, recuerda, debes actuar con normalidad —le dice Inkeri a Keiko mientras se cuelga la mochila—. Si tengo que huir del barrio, contactaré contigo en cuanto pueda.

			Inkeri le da un beso en la frente a Keiko y sale con la máxima premura posible. Salta de nuevo el muro que separa el apartamento de Keiko del patio interior, abre la puerta que accede al salón de té y, cuando se dispone a atravesar el local, da media vuelta y regresa al estrecho pasillo tras la puerta privada. Inkeri ha visto cómo un hombre de negro con sombrero del mismo color entraba en el salón de té en el mismo instante en que pretendía abandonar el establecimiento. La situación es complicada, la hacker finlandesa está rodeada, el asedio de sus perseguidores la deja sin opciones, sin una vía de escape que no se halle comprometida. Freyja observa cada centímetro del ajustado pasillo, busca un lugar donde esconderse. La única solución que considera oportuna es trepar por una estantería e intentar permanecer oculta en el doble techo. Con la habilidad de una gata, Inkeri se introduce en el ajustado espacio, dejando en su posición original la plancha de yeso. Mientras se retuerce en el estrecho cubículo, descubre un hueco entre dos paredes por el que pasan multitud de cables y en el que hay unos escalones muy oportunos. Sin dar oportunidad a la duda, la escurridiza hacker asciende un nivel y accede a un pequeño almacén secreto repleto de cajas con pistolas, fusiles AK47 y munición. No es momento de sacar conjeturas, ella sabe que es preciso un instante de sosiego en el que pueda analizar tranquilamente la situación. 

			El zulo descubierto por Inkeri, con apenas metro y medio de altura, es perfecto para esperar a que todo pase. En su mochila jamás falta una botella de agua, varias barritas energéticas, una navaja, un pequeño kit de herramientas, un juego de llaves para forzar cerraduras, su peluca rubia, memorias USB, varios dispositivos electrónicos, su pequeño portátil y su monitor. Desde su escondite se perciben golpes, gritos y ruidos de toda índole, todo indica que en el tranquilo salón de té se está produciendo un altercado importante. De pronto, Inkeri recuerda que puede ver qué sucede en el apartamento de Keiko a través de su pequeña pantalla con receptor inalámbrico. Sin hacer ruido, descuelga la mochila de su espalda, saca el monitor, lo enciende y observa lo que está ocurriendo en el apartamento.

			La intrépida hacker observa con estupor la terrible situación en la que está envuelta su contacto y amiga Keiko. Atada a una silla recibe los golpes de un japonés que parece seguir las órdenes del occidental que bajó del coche negro. Inkeri sufre en silencio el dolor que padece su amiga a escasos treinta metros de distancia. La situación es cada vez más dramática, la impotencia mata por dentro a la finlandesa que muerde con rabia un pañuelo de color beige que le regaló su amiga. El que parece dirigir el asalto saca una pistola con silenciador y la pone en la sien de Keiko. Una lágrima discurre por la mejilla de Inkeri, observa con horror la brutal situación, grita en silencio, lamenta no poder coger un AK47 del escondrijo donde se refugia para impedir algo terrible que puede estar a punto de suceder. En su mente se suceden varias posibilidades, en todas ellas su amiga muere irremediablemente. A Inkeri le traiciona la razón, echa mano de un AK47 que se encuentra sobre una caja y comprueba que está cargado, mientras llora y sigue mordiendo de rabia el obsequio de Keiko.

			El frío ejecutor de rasgos europeos, con una larga cicatriz que va desde su boca hasta la mitad de su mejilla, dispara una bala en la frente de Keiko. El cuerpo de la japonesa se desploma de inmediato poniendo fin a su consciencia en esta vida. Inkeri se abraza a la Ak 47 y brama en silencio toda su ira, siente un dolor inmenso por la pérdida de la única persona en la que podía confiar en Japón. 

			Los sirvientes del mal carecen de empatía, sus mentes han sido fragmentadas en tantos pedazos como los de un fino jarrón de porcelana tras desplomarse al vacío. Las mismas piezas imposibles de unir convierten al sicario en un psicópata sin remordimientos, un arma despiadada al servicio de los perversos designios de los ingenieros del caos sistemático. Inkeri Virtanen se convirtió en Freyja tras descubrir por casualidad un informe desolador, la punta de un iceberg teñido con la sangre de cientos de miles de inocentes. Desde entonces, las actividades de la hacker finlandesa se concentran en indagar tras los límites del umbral de la realidad aparente. Los descubrimientos de Inkeri daban sentido a lo incomprensible, le ofrecían una visión alternativa muy diferente a lo que la gran máquina de manipulación trata de imponer. Los enormes zarpazos en el cielo no eran simples e inocentes líneas blancas, la bajeza ética y moral no era parte de un mero declive circunstancial, la sensibilidad y la conciencia del ser humano era el enemigo, el mayor temor para los miembros de la hermandad oscura que opera en las sombras de una sociedad conducida hacia una nueva espiral de destrucción. Inkeri sufrió un impacto irreparable, se convirtió en un miembro activo más de la oposición a los planes ocultos, operando a un nivel mayor de invisibilidad, destruyendo su identidad jurídica y convirtiéndose en una guerrera proscrita capaz de ejercer una resistencia individual al servicio de una fuerza virtual indefinible, una resistencia al dominio absoluto que ha logrado hurgar, con cierto éxito, en las llagas de las heridas del mal más perverso.

			Inkeri llora, sus lágrimas se derraman en la oscura guarida que la protege de las garras del poder más terrible del mundo, sabe que debe esperar a que se presente la noche para intentar alejarse de forma discreta, sin dejar el más mínimo rastro. A pesar de la tristeza ligada a su corazón, Freyja cierra los ojos, intenta entrar en un estado de relajación, medita con la intención de rebajar el odio que siente por dentro, trata de apartar el deseo de venganza para evitar cometer una imprudencia que pudiera lamentar. No existe otra forma de paliar esta situación más que usando la razón, siendo más lista que ellos, buscando la forma de volver a empezar en otro lugar, seguir indagando sobre la Pirámide Negra con la única intención de destruirla con luz.

			El equipo de limpieza, al servicio de los asesinos de Keiko, abandona el edificio tras terminar de eliminar los restos del crimen, se retira al tiempo que lo hace el último hombre con sombrero negro. Son las seis de la tarde en Kyoto, la hora en la que se instaura la noche y las farolas de la calle aún no se han iluminado, el instante perfecto para salir bajo el amparo de las sombras. Inkeri aprovecha la ocasión para incluir en su equipaje dos pistolas y varias cajas de munición. El pasadizo secreto se eleva hasta la azotea del edificio y termina en el conducto de un respiradero. Freyja se mueve despacio, se desliza como un felino, resguardada por la incipiente oscuridad de la noche. Las distancias entre las casas de Japón le permiten saltar de un tejado a otro sin necesidad de poner en riesgo su integridad física. Inkeri fue una destacada deportista de gimnasia acrobática, representó a Finlandia en unas olimpiadas y esto le sirvió como base para iniciarse en la disciplina del parkour hasta conseguir ser una experta traucese, una mujer que practica esta peculiar forma de moverse por la ciudad de forma eficiente y que, dado el caso, le permite vencer obstáculos con la agilidad de un gato, saltar de una azotea a otra como una ardilla y trepar como un chimpancé. La ágil hacker finlandesa logra alejarse lo suficiente como para llegar a un patio oscuro y tranquilo con salida a una calle próxima al garaje donde aparcó su coche. 

			El parking está aparentemente tranquilo, nadie parece sospechoso, pero Inkeri no se fía, observa y analiza con discreción a cada persona con la que se cruza, no da por resuelta su huida, sabe que está siendo buscada por un ejército de malhechores de toda índole y no es fácil camuflar sus rasgos occidentales. El Mazda de motor rotativo sale tras un Toyota Prius, en la salida se encuentra un hombre con sombrero negro que observa con una linterna a cada conductor. Inkeri teme lo peor, cree que va a ser descubierta.

			El Toyota sigue su camino, pero el hombre de negro no la conoce, no tiene forma de reconocerla, Freyja es un fantasma, hace años que dejó de existir, nadie puede identificarla, debe actuar con calma absoluta. 

			El hombre con sombrero negro da orden con su mano para que se detenga. Ella obedece fielmente, como haría inconscientemente cualquier ciudadano. El misterioso soldado al servicio del poder oscuro alumbra con su linterna el interior del coche, intenta ver con más claridad el rostro de la conductora. El hombre de gabardina negra, rasgos occidentales y mirada fría exige que Inkeri baje la ventanilla. Debatiéndose entre obedecer o huir, Freyja analiza la situación, busca templar sus nervios, actuar de forma normal y obediente.

			—Identifíquese, por favor —dice el hombre del sombrero negro.

			—¿Por qué?, ¿quién es usted? —pregunta ella con cierto desprecio.

			—Soy un agente del gobierno —responde tras unos segundos de duda.

			—¿De qué gobierno?, usted no es japonés.

			—Apague el coche y ponga las manos sobre el volante —ordena el supuesto agente.

			Inkeri ve cómo el hombre de sombrero negro hace un gesto lento, apartando su gabardina en busca de un arma de fuego. Freyja pisa embrague, mete rápidamente la primera y acelera con furia. El Mazda sale derrapando, recibe varios impactos de bala, se rompe el cristal trasero y entra cruzado en una calle más ancha, ante el estupor de los coches que circulan por ella. La finlandesa conduce a toda velocidad, sabe que en unos segundos tendrá a varios coches pisándole los talones y estará atrapada en alguno de los cientos de semáforos de las calles principales del centro. Antes de que eso llegue a ocurrir, Inkeri busca una salida, su deportivo ha sido identificado y carece de la movilidad necesaria para huir de la ciudad. Freyja frena en seco, da marcha atrás, aparca el vehículo en un callejón oscuro y sale ocultándose de la luz de las farolas. Por la calle por la que circulaba hace unos segundos pasan tres Lexus negros a toda velocidad, buscan un Mazda RX8 azul. La intrépida nórdica extrae un pequeño aparato de su mochila, un juego de llaves y busca con desesperación una moto de su agrado. Varias calles más al sur ve una flamante Kawasaki verdinegra en un parking habilitado para motos, una Z750 lo suficientemente potente como para abandonar cuanto antes la ciudad. Con cierto disimulo apoya su equipo sobre el depósito del combustible y manipula la centralita de la moto hasta conseguir encenderla. Su siguiente paso es buscar una tienda de motos para comprar un casco y un traje en el que esconder su rostro y su ropa. Tras diez minutos circulando por las calles más estrechas y menos frecuentadas de las manzanas de Sukuramocho y Nakasujicho, Inkeri se entremezcla entre las multitudes atravesando las calles perpendiculares a las concurridas galerías comerciales Arcade de la calle Teramachi. Cuando cree lograr haberse alejado suficientemente, se detiene delante de una tienda de accesorios de moto. Sin aparentar apremio, pero con la máxima presteza posible, se prueba un casco y un traje a su medida. Tras salir del probador, paga la suma en efectivo y abandona la tienda con el traje puesto y el casco a medio poner en su cabeza. Freyja arde en deseos de salir cuanto antes de Kyoto, necesita alejarse de la acuciante presión, hurtar un teléfono a un descuidado y contactar con Libélula.

			Las luces de neón y led en la intersección de Shijo-Karasuma se entremezclan con los intensos rojos de los coches detenidos en cada semáforo, las zonas comerciales de Kyoto se atestan de compradores asiduos, de turistas con ganas de comprar recuerdos, de tribus urbanas multicolores, de fatigados trabajadores dispuestos a compartir una cerveza, de solitarios en busca de la redención, seres poseídos por la desidia de sus almas dormidas. Una mujer despierta entre miles de ciudadanos alelados por las miserias del progreso, perseguida por su desdicha, por osar contradecir las directrices marcadas, por atreverse a mirar más allá del linde invisible. Freyja lamenta su infortunio, sabe que ha llegado demasiado lejos, que ha sobrepasado los límites de la curiosidad, que ha retado a los agentes oscuros del poder más perverso. El destino de la hacker la conduce hacia una encrucijada desesperante, hacia un aciago mundo carente de esperanza. Desde su moto detenida en un semáforo ve cómo llueve sobre la ciudad y en una inmensa pantalla led lee una noticia que menciona un inminente peligro a nivel global, algo ignoto procedente del espacio consigue reunir a todos los dirigentes del mundo en una reunión extraordinaria en la ONU. Justo encima del texto en color rojo por el que corren las noticias, se anuncia un coche. En menos de un segundo, cuando el anuncio comercial del vehículo cambia por el de un teléfono móvil, Inkeri ve representada en la inmensa pantalla una libélula verde. 

			Freyja levanta la visera de su casco, la limpia con el guante sin dejar de observar la valla publicitaria. El semáforo cambia a verde, pero ella permanece detenida en medio de la vía. Los coches situados tras ella increpan su inmovilidad con sus bocinas. Inkeri reacciona e introduce su moto en un parking próximo mientras se pregunta una y otra vez si ha visto o imaginado la libélula. Antes de salir a la calle, entra en los lavabos del aparcamiento, se recoge el pelo, saca su peluca rubia de la mochila y se la coloca con máximo cuidado. El entorno de la estación de Kyoto está atestada de gente, es el lugar perfecto para camuflarse y buscar a un despistado, un teléfono apoyado encima de una mesa o sobre el mostrador de pago de un pequeño supermercado de comida rápida japonesa. El magno tamaño de la Kyoto Station refleja a la perfección el despropósito en el que está sumida la población nipona: el trabajo como máxima en la vida. La arquitectura rectilínea de espacios diáfanos gigantescos de la estación protege a la masa productiva del sofocante sol del verano y de las permanentes lluvias, en su interior se observa el trajín de personas en su ir y venir diario a sus lugares de trabajo, es un lugar donde comer, dormir o revisar las redes sociales, una estancia donde jamás se detendrá el tiempo, donde nadie pondrá en duda su existencia. Miles de personas siguiendo los mismos senderos sin cruzar una sola mirada, es el camino de una sociedad extremadamente ordenada y limpia que busca una perfección irreal. Bajo el vasto techo de aluminio y cristal que protege el hall principal y las interminables escaleras laterales que ascienden hasta los restaurantes más selectos, Inkeri se esfuerza por parecer una más, una mujer en busca de una pausa, un reposo en un bello lugar desde donde disfrutar del magnetismo de la iluminada torre de Kyoto. El establecimiento escogido por la finlandesa para apropiarse de un móvil ajeno es el Sky Lounge Shoutern Court, en la planta quince, un elegante bar con inmejorables vistas a la ciudad frecuentado por personas de negocios y turistas con cierto poder adquisitivo.  

			Inkeri se apoya en la barra a escasos centímetros de un ejecutivo japonés, pide una cerveza Asahi, le mira de reojo y coquetea sin reparos. El trajeado nipón no puede evitar dejarse llevar por el encanto agresivo y salvaje de la finlandesa, su cuerpo marcado por el ceñido traje de moto, su melena rubia y sus rasgos nórdicos parecen atraer al aburrido y desabrido esclavo del sistema, un infeliz solitario al que cree reírle la fortuna con la simple mirada felina de Inkeri Virtanen. 

			Freyja conversa con él, se presenta con nombre falso y observa de reojo la mano que sujeta el móvil del japonés. Cuando su víctima se siente más cómodo y empieza a hacerse falsas ilusiones, de manera refleja guarda su móvil en el bolsillo exterior de su americana. Inkeri se aproxima a él, trata de ponerlo nervioso, desvía su atención con sus gestos lascivos. El ejecutivo nipón no se percata de que la imponente mujer que tiene a su lado ha extraído con gran habilidad su teléfono móvil del bolsillo de su chaqueta. La fugitiva pide otra cerveza al trabajador japonés, le dice que no se vaya, que debe ausentarse un momento para ir al baño. 

			Inkeri ha mantenido el móvil desbloqueado tocando la pantalla con las yemas de sus dedos desde que lo extrajo del bolsillo del despistado japonés. Antes de llegar a los lavabos, marca el número de la tarjeta que le dio Gábor y llama sin vacilar.

			—¡Allô! —suena una voz femenina un tanto grave y ronca.

			—Hola, quiero hablar con Libélula.

			—Dígame la clave —exige la interlocutora. 

			—La cripta de Fourvière —responde Inkeri.

			—Yo soy Libélula, ¿qué necesitas?

			—Necesito acudir al cónclave de los Guardianes del Templo del Paraíso —dice Freija. 

			—De acuerdo, ¿dónde se encuentra?

			—En Kyoto Station.

			—Acuda al paseo del bosque de bambús de Arashiyama y espéreme en el final del camino, sentada sobre la piedra situada bajo el cartel que da nombre al jardín, se llama Ohkouchi Sansou. Nos vemos allí dentro de una hora, no se retrase, esperaré sólo cinco minutos. ¡Adiós!

			Tras dar las instrucciones, la mujer que responde por el nombre de Libélula corta la llamada. Freyja borra el número marcado en el registro de llamadas y regresa con el dueño del móvil, que la espera con cara de pocos amigos. El japonés la acusa de haberle robado el teléfono e Inkeri se agacha, hace como que recoge el smartphone del suelo y se lo entrega con desprecio.

			—Se te ha caído, idiota —el nipón mira hacia el suelo sin entender qué ha pasado. 

			—Ya lo había buscado antes en el suelo y no estaba, ¿qué has hecho con mi teléfono?

			—¿Pero de qué coño vas?, pensé que eras un tío enrollado, ¡que te den! —expresa la finlandesa con rabia. 

			—¡Maldita puta! —responde el japonés enojado por el trato recibido.

			Al instante de escuchar la injuria del hombre solitario, Freyja le agarra con fuerza los genitales y se pega a una de sus orejas.

			—Trata mejor a las mujeres, maldito cabrón —le exige Inkeri con absoluta rabia—. ¿Me has entendido? 

			El japonés engreído asiente con la cabeza. Freyja mientras tanto se da cuenta de que ha cometido un terrible error, su acción no pasa desapercibida por las personas de su alrededor y el enfrentamiento con el ejecutivo japonés puede haberla puesto en peligro. Eligió este local para actuar alejada de las múltiples cámaras del complejo, pero su incontrolado ímpetu le ha vuelto a jugar una mala pasada. 

			—¡Mierda! —expresa furiosa.

			Inkeri abandona el local, sale a la calle, activa el cronómetro de su reloj digital, se entremezcla con los transeúntes tratando de pasar desapercibida, sin dejar de lamentarse por la desacertada actuación con el ejecutivo japonés. En la entrada del parking hay una persona sospechosa, su postura vigilante y su porte altivo animan a que la finlandesa se decida a poner en práctica sus dotes como traucese, pero el mono de la moto le impide moverse con agilidad y la entrada alternativa exige total flexibilidad. 

			El cronómetro no deja de correr, el bosque está en las afueras de la ciudad y no puede volver a cometer una equivocación que pueda lamentar, su margen de error es mínimo: o actúa con astucia, o jamás saldrá de Japón. 

			Inkeri se dirige al sospechoso con paso firme y seguro, ha pensado en algo.

			—Hola, perdone que le moleste, ¿sabe qué calle debo coger desde aquí para ir hacia Osaka? —le pregunta en inglés fingiendo un marcado acento estadounidense.

			—Sí, al final de esta calle debes girar a la izquierda y seguir la carretera uno—le informa indicándole con su mano— y a unos dos kilómetros y medio entras en la autopista dirección Osaka. Es muy fácil.

			—Muchas gracias, adiós —agradece Inkeri con una sonrisa.

			El vigilante japonés parece no haber sospechado nada, una fugitiva de la categoría de Freyja jamás preguntaría dejando un rastro tan evidente. Inkeri camina despacio, pero tensa, observando el enrarecido ambiente del aparcamiento. Cuando llega a la moto, a cincuenta metros observa a un agente con sombrero negro. Las pulsaciones de Freyja se elevan, intenta por todos los medios llegar cuanto antes a la Kawasaki sin llamar la atención. Una vez en la moto saca su dispositivo de encendido y mira de refilón por encima de los coches al siniestro hombre de vestimenta oscura. El hombre gira la cabeza y la mira. Ella gira rápidamente la suya y se lamenta —¡Joder!, enciéndete ya— grita por dentro. El agente comienza a caminar hacia ella. La situación es desesperante y no puede evitar sudar con la tensión. El hombre de sombrero negro está a menos de diez metros, pero Freyja consigue encender la moto. En cinco segundos guarda su equipo, se pone el casco, mete la primera y sale delante de sus narices. El agente la mira fijamente, ella ve en sus ojos la mirada más fría del mundo, no puede evitar estremecerse por dentro. Antes de girar en dirección a la rampa de salida del parking ve por el espejo retrovisor cómo el hombre del sombrero negro habla por un comunicador. Inkeri corre peligro.

		

	
		
			Capítulo 11 
Libélula

			Kyoto. 20:25. Semáforo en la intersección de la calle Shiokoji con Horikawa. Restan 42 minutos. 

			La fina y molesta lluvia merma la visibilidad de los motoristas, el tráfico es más denso de lo habitual, la fluidez de movimientos de los vehículos se ve afectada por la peligrosa y resbaladiza pintura blanca del asfalto. Inkeri aguarda con extrema ansiedad a que el semáforo se ponga en rojo, no aparta la mirada de ambos espejos retrovisores ni deja de observar el veloz paso del tiempo del cronómetro de su reloj, sabe que está contra las cuerdas, que su vida pende de un hilo tan fino como el lamentable giro de su suerte. La única esperanza de la hacker finlandesa depende de que la vía de escape que le ofreció Gábor Horváth sea fiable y cuente, además, con los recursos necesarios para poder desaparecer por completo de las redes de la mafia oscura.

			Semáforo en rojo, el suelo mojado, el tiempo detenido, la pistola cargada en el bolsillo… Tres motoristas se aproximan, uno de ellos dirige su mano al interior de su chaqueta, es hora de jugarse la vida. Inkeri se salta el semáforo, gira a la derecha y exprime el acelerador de la Kawasaki. Los tres motoristas la siguen a toda velocidad, penetran con ella en un caudal de coches que circulan despacio, mueven sus motos de izquierda a derecha, serpentean en una gymkana demasiado peligrosa. Inkeri pierde el control de la rueda trasera mientras gira de forma brusca hacia la derecha tratando de penetrar en la 114, pero su habilidad la salva de una caída segura. La persecución urbana se convierte en un desafío para la integridad física de los motoristas. Uno de los perseguidores comienza a disparar a Inkeri, los movimientos de la finlandesa evitan el letal impacto de una certera bala. Freyja penetra en el entramado de callejuelas que rodean a la calle Omiya, pero sus persistentes acosadores logran seguirla a una distancia corta. Inkeri trata de pagarles con la misma moneda y dispara hacia atrás sin demasiado acierto. El manejo extremo de la moto y su revólver son actos que coquetean peligrosamente con la posibilidad de un lamentable error, complejas maniobras simultaneas demasiado arriesgadas. Los tres motoristas vuelven a dispararle, pero ella no se detiene, prosigue estoicamente ante la incesante presión de sus hostigadores. Ante la falta de éxito, los perseguidores de Freyja se dividen tratando de acorralarla en alguna de las manzanas del populoso barrio. Inkeri se da la vuelta, dispara con mayor acierto derribando a uno de los pilotos. La finlandesa mira al frente y se encuentra con un coche que no puede esquivar. El fuerte frenazo hace que pierda el control de la Kawasaki e, irremediablemente, Inkeri Vertanen se arrastra con su moto por el asfalto hasta impactar contra otro coche que está aparcado. 

			Dolorida por la caída se incorpora como puede y echa a correr, cojeando de su pierna derecha, mientras presiona fuertemente su costado izquierdo con una de sus manos. La hacker trata de despistar a sus perseguidores yendo hacia la estación de tren de Tambaguchi, sabe que se encuentra cerca, pero también es consciente de que se puede topar con otro de los dos motoristas. Antes de que eso pase, la infatigable nórdica entra por la puerta de atrás de un restaurante, pasa por la cocina, se encierra en los vestuarios del personal, se quita el traje de moto, la peluca rubia y comprueba que está sangrando; una de las balas atravesó el traje y rozó su costado izquierdo a la altura del riñón. Tan rápido como puede, y observando su cronómetro, abre un botiquín y cura su herida con el material disponible. Alguien llama a la puerta con insistencia, la desbordante presión a la que está sometida Freyja empieza a pasarle factura, no puede evitar gritar de rabia e increpar como una loca a los cocineros japoneses.

			 Inkeri abre la puerta, su aspecto ha cambiado por completo tras abandonar su traje de moto, su casco y su peluca. La nueva imagen desaliñada de su chándal gris y su sudadera le otorga una apariencia totalmente diferente. 

			—¡Cállate, joder! —brama Inkeri al jefe de cocina que se queda totalmente mudo—. Os regalo mi casco y mi mono por las molestias. Adiós, ¡que os den!

			Los trabajadores del restaurante la observan abrumados, el caminar renqueante y la mancha de sangre de su ropa los deja sin palabras.

			La calle aparenta estar tranquila, sólo perturbada por el sonido de las sirenas de la policía que se dirige hacia el lugar del accidente. Inkeri aprovecha la ocasión para llegar lo antes posible a la estación de tren, avanza todo lo rápido que puede mientras vigila el paso del tiempo y todo lo que sucede a su alrededor. No se plantea sacar un billete, sabe que la estación estará bien vigilada y opta por entrar en un parking adyacente, forzar la cerradura de varias puertas, subir hasta el techo del edificio y acceder a la estación por el tejado de un puente que une el aparcamiento con la estación. Mientras camina ligera y sigilosa por lo alto del puente, observa cómo la entrada de la estación de Tambaguchi está fuertemente vigilada. La ágil pero mermada aventurera hace uso de su técnica de parkour aguantando el dolor que le provocan las heridas en cada salto. El tren con parada en la estación de Arashiyama se detendrá en tres minutos, tardará en llegar veinte y le restarán tan sólo cinco para acudir a su cita, contando con diez minutos de gracia.

			La situación es complicada, el cuerpo dolorido de Inkeri se resiente de la estresante jornada y su herida de bala sigue sangrando a pesar del vendaje que ha tenido que improvisar. Oculta tras un anuncio publicitario, apura la última barrita energética que le queda en la mochila. El tren llega puntual, abre sus puertas, e Inkeri entra en un vagón y se dirige a los lavabos del convoy con intención de ocultarse de las atentas miradas de posibles agentes infiltrados y del resto de viajeros. Freyja lava su herida y su sudadera mientras permanece atenta a las estaciones y al cronómetro, el tiempo se agota y tan sólo le queda un trecho de apariencia fácil, pero susceptible de cierto peligro. 

			Estación de Arashiyama. Pasan 3 minutos de la hora concertada.

			La finlandesa abandona el tren ocultándose tras su capucha, en cuanto supera la zona vigilada por cámaras de la estación, salta el control y corre cojeando tan rápido como puede. El tiempo que resta no es suficiente para llegar a tiempo dada la merma física que sufre, su cuerpo comienza a resentirse y no dispone de las fuerzas suficientes. Pero Inkeri no se rinde, su mente ordena a su cuerpo un esfuerzo extra más, su vida depende de que pueda encontrarse con Libélula en el lugar propuesto. Se han agotado los cuatro minutos extras y todavía necesita otros dos más, Freyja se aferra a la idea de que la mujer siga esperando en la piedra. Le quedan cincuenta metros. 

			El parque está muy poco frecuentado a esta hora de la noche, pero cualquier persona podría ser un agente que acabase con su carrera de obstáculos hacia la salvación. Inkeri se detiene, le faltan menos de veinte metros y apenas puede dar un paso más. Mientras respira fuerte intentando oxigenar su cuerpo, una mujer con unos pendientes en forma de libélula pasa por su lado.

			—¡Libélula!, ¿eres tú? —pregunta Inkeri entre jadeos—. Soy yo…, Freyja.

			La mujer la coge por un brazo mientras observa en la lejanía.

			—Ven, date prisa, tenemos que salir de aquí cuanto antes.

			—¿Qué ocurre? —pregunta Inkeri.

			—Te siguen.

			—¿Dónde?, no veo nada. 

			—Créeme, son ellos. ¿Puedes correr? —pregunta la extraña mujer.

			—Estoy extenuada, pero puedo intentarlo.

			Libélula es una mujer de mediana edad de rasgos orientales y piel oscura, viste totalmente de negro y en sus brazos se pueden ver con claridad un buen número de tatuajes con símbolos antiguos de escritura sánscrita. Inkeri corre con suma dificultad a su lado tratando de averiguar de quién huyen, mirando hacia todos lados sin ver nada sospechoso. 

			—Agáchate —ordena Libélula.

			En ese instante se oye un disparo.

			—¡Joder!, ¿cómo demonios lo has intuido? —pregunta la hacker finlandesa.

			—Cállate, no hagas preguntas —increpa la extraña mujer oriental—. Ahora, corre a mi lado.

			Inkeri obedece y hace un último esfuerzo corriendo en sentido contrario a la estación de tren todo lo rápido que le permite la escasa energía que le queda, su pie dañado y su herida de bala. Las dos mujeres penetran en un frondoso bosque de bambús que desemboca en otro camino forestal. En la pista les espera un todo terreno negro que emprende la marcha en cuanto se acomodan en la parte trasera. El conductor del amplio Toyota conduce por el interior del bosque sin que nadie les persiga, emprende una ruta de montaña muy virada y agreste, una vía de escape que surte su efecto al conseguir despistar a los perseguidores de la nórdica.

			Inkeri se desploma, su cuerpo sucumbe ante la extenuación física.

			***********

			Espacio aéreo chino, doscientos kilómetros al oeste de Pekín. 1:30 AM, hora de Japón.

			Inkeri se despierta tumbada en un cómodo sillón de un avión, un jet privado tipo Gulfstream G550 totalmente equipado. Una pantalla le informa de que vuelan a nueve mil metros de altura y a una velocidad de 850 kilómetros por hora. El lujoso avión está totalmente vacío, al menos en la sala del pasaje. Freyja observa su herida, comprueba que está perfectamente vendada y apenas le duele. Su tobillo, aunque ligeramente inflamado, casi no le molesta al andar. No recuerda cómo la han curado ni cómo ha llegado hasta la aeronave. Su curiosidad la conduce hasta la cabina de mando, en donde se encuentra con Libélula. 

			—Hola querida, ¿estás mejor? —pregunta la oriental desde los mandos del G550.

			—Sí, gracias. ¿Qué ha pasado?

			—Una hora después de que te desplomaras por el agotamiento y la pérdida de sangre llegamos a una de nuestras casas, te curamos y te subimos en el jet. Nuestro destino es Budapest, pero antes haremos una escala a medio camino. 

			—¿Qué clase de organización sois? —Inkeri no se contiene, va directa al grano.

			—Ahora soy tu piloto, procura no excederte con tus preguntas. 

			—¿Por qué no puedo preguntar? —cuestiona Freyja con cierto enfado—. Un tío increíble, apuesto y guapo se empeña en salvarme, en ofrecerme un salvoconducto para salir de Japón cuando más lo necesito, sólo quiero saber qué está pasando.

			—Eres una chica con suerte, eso es todo —responde Libélula.

			—¡Ya! —acepta con incredulidad—. ¿Cuál es tu verdadero nombre?

			—Puedes llamarme Kyla.

			—¿Kyla?, ¿de dónde eres? —se interesa Freyja.

			—Filipina, ¿alguna pregunta más?

			—Vale, lo pillo —dice Inkeri un tanto molesta—. ¿Vamos a hablar de algo o debería aprovechar para dormir?

			—Duerme, te despertaré para desayunar. 

			Kyla evita por todos los medios tener una conversación, Inkeri está molesta por su actitud, pero agradecida por haberla salvado de las garras de los agentes de sombrero negro. El jet tiene una autonomía de 13 horas, Freyja tiene tiempo para dormir antes de que tome tierra en alguna parte. 

			***********

			En un lugar remoto al noroeste de Kirguizistán, 4:49 AM hora local. 

			—Despierta, vamos a mover las piernas —dice Kyla a Inkeri mientras estira los brazos e intenta ubicarse. 

			Freyja se levanta renqueante, todavía cojea de su pie dañado. Las dos mujeres de marcado carácter descienden por las escaleras del avión. Inkeri observa con detenimiento el entorno, intenta averiguar dónde se encuentran, pero no dispone de más detalles que los que da una pista de aterrizaje de cemento pintada del mismo color ocre predominante del entorno, unas montañas escarpadas, una fresca brisa matinal y el sol elevado desde hace una hora. A treinta metros del jet tan sólo hay una pequeña casa con un huerto y una carretera de tierra. 

			—¿Podrías decirme dónde coño estamos? 

			—En medio de ninguna parte —responde la filipina.

			—Gracias, no necesitaba tanta cantidad de detalles —ironiza Inkeri.

			—Relájate querida, es sólo una parada técnica en una parcela privada en un rincón de un país que no le interesa a nadie.

			—Dime al menos qué país.

			—Kirguizistán.

			La casa tiene una imponente terraza donde aguarda un hombre vestido con un elegante traje y un sombrero blanco, sentado a la mesa de un completo desayuno donde no falta fruta, pan, mantequilla y café. Inkeri muestra un gesto desconfiado que no pasa desapercibido por el extraño personaje que se levanta para recibirla.

			—Buenos días, querida. Es un placer conocer en persona a la gran Freyja.

			—¿Tenéis un cuarto de baño donde me pueda dar una ducha? —pregunta la finlandesa mientras le da la mano al anfitrión.

			—Vaya, fría como el hielo. Me llamo Jov, Jov Hainet, aunque apuesto que te sonará más el nombre de Taranis —dice Jov—. Tenemos una ducha dentro, pero deseamos que desayunes con nosotros primero.

			—Sí, he oído hablar de ti, pero tenía entendido que estabas muerto.

			—Y de hecho lo estoy, te han informado bien —responde con cierta arrogancia.

			—¿Perdona? —cuestiona Inkeri mientras toma asiento.

			—Estoy muerto en el mundo de ellos, pero muy vivo en el nuestro —explica el señor Hainet.

			—No consigo entenderte, tal vez después de tomarme el café.

			—Es lógico que no me entiendas. A pesar de que eres una persona especial y que sabes mucho más que el resto del mundo, apenas has asomado la nariz a la biblioteca de los secretos, sólo has visto un tenue haz de luz en medio de tanta oscuridad. 

			—¿Hablas de Pandora? —pregunta Freyja mientras mastica un plátano.

			—No seas ingenua, a estas alturas deberías saber que Pandora es un timo, es un callejón sin salida repleto de mentiras para engañaros. 

			—Ya, me lo imaginaba —responde la finlandesa—. ¿Formáis parte de Midgard? 

			Inkeri insiste, desconfía de todo lo que le está pasando. Se encuentra en un lugar remoto del planeta, desayunando en una solitaria casa, al lado de una pista de suelo sólido, perfectamente disimulada ante el espionaje satelital. Mientras Freyja espera una respuesta, una estructura en forma de hangar móvil con el techo cubierto de tierra se desplaza para proteger el jet de las cámaras que monitorizan el planeta desde las alturas. Freyja bebe su café mientras aguarda a que el hacker Taranis se pronuncie.

			—Midgard no significa nada más allá que la tierra del medio para la mitología nórdica, el lugar donde viven los humanos, pero sirve para que los que pretenden acabar con nosotros, se mantengan entretenidos —explica Jov.

			—Ok, capto la esquividad de la respuesta, pero no puedes negar que disponéis de medios: jets, coches, casas, pistas de aterrizaje privadas… Para poder financiar todo eso tenéis que ser una organización, y por las precauciones que tomáis, no hay que ser muy listo para intuir que es ilegal y secreta. 

			—¿Acaso lo legal es siempre moralmente correcto?, ¿quién decide qué es legal o ilegal? 

			—Sé por dónde vas, yo sólo quiero saber si estoy sentada desayunando en medio de este puto desierto con los buenos.

			—¿Consideras a Gábor de los buenos?

			—Quiero pensar que sí, pero no me consta que exista una organización efectiva de gente con verdaderas buenas intenciones. 

			—Algún día hablaremos de las intenciones, esa es la clave de todo en este mundo precioso y siniestro a la vez.

			—¿Y qué día será ese? —pregunta Inkeri.

			—El día en el que estés preparada para entenderlo.

			—Joder, me revienta tu actitud. Si tienes claro que no me vas a contar nada, no me enredes con tanto secretismo y tanta chorrada —dice Freyja con cierto grado de indignación—. Sé que estáis detrás de algo sustancial y que formáis parte de una organización, no soy idiota, lo único que intento averiguar es por qué me ayudáis.

			—Te ayudamos porque todo lo que has hecho hasta ahora y lo que harás en un futuro es de suma importancia para nuestros intereses; pero no te sientas tan importante, querida, ayudamos a otros muchos. Cuando Kyla te deje en Budapest te dará instrucciones para que te reúnas con alguien que te dará una nueva identidad.

			—¿Y luego qué?

			—Después podrás reencontrarte con Gábor, él te mostrará el camino que has de seguir para saciar tu sed de conocimiento —responde Jov Hainet—. Ya puedes ir a asearte, date prisa, el jet ya está preparado para salir.  

			Inkeri toma el último trago de café, se levanta y entra en la casa en busca del cuarto de baño. Jov y Kyla aguardan plácidamente sentados en el porche de la casa de piedra y madera mientras la finlandesa husmea cada rincón de la vivienda. Por más que intenta hallar algo revelador, Freyja no encuentra más que objetos inservibles y muebles totalmente vacíos. No hay ninguna puerta cerrada con llave que conduzca a un lugar oculto, la casa está tan yerma como todo lo que la rodea, es un simple lugar de reunión camuflado entre la nimiedad del lugar.

			Unos minutos más tarde Inkeri regresa a la mesa, aseada y con ropa nueva cortesía de Jov Hainet: unos pantalones vaqueros, una blusa blanca y una fina chaqueta negra. Taranis se levanta y se despide diciendo —Nos vemos en el paraíso—, una desconcertante frase que no parece sorprender a Kyla, pero que intriga a Inkeri. Antes de que pueda preguntar, Jov se marcha haciendo un gesto de despedida con su sombrero blanco y se sube a un todo terreno. La filipina insta a Freyja a regresar al jet cuanto antes, el tiempo apremia y deben salir antes de que den las seis de la mañana. Inkeri se acomoda en la confortable sala de estar del avión mientras Libélula prepara la aeronave para despegar. No puede dejar de darle vueltas a todo lo que está pasando, a tanto secretismo en torno a una serie de personas que parecen operar en su mismo bando, pero que se resisten a desvelar sus intenciones. El modo de vida de la turbadora hacker le ha conducido a situaciones tan insólitas como desconcertantes, pero tras abandonar su domicilio en Tokyo, todo lo que creó durante años con máximo recelo y cuidado se desmoronó en cuestión de horas. Mientras el jet despega, Freyja se pregunta en qué momento sobrepasó el límite, cuál de sus asombrosos descubrimientos ha desencadenado el convertirse en un objetivo perseguido por unos, y protegido por otros, adónde le conduce la nueva situación de su vida. 

			Inkeri Vertanen tiene una naturaleza osada, su ímpetu la domina, le impulsa a seguir interrogando a la reservada filipina. Los tormentos internos de la hacker Freyja la convierten en una mujer desconfiada, analítica y perspicaz, hay lagunas en su pasado que la atormentan, períodos de su vida en la que estuvo poseída por los efectos de una  adicción que le ocasionó trastornos de los que aún no ha podido recuperarse. Inkeri piensa, intenta recordar sin demasiado éxito, algo le resulta familiar, siente acabar de vivir un déjà vu con respecto a algo o alguien, pero no logra recordar qué.

			De forma súbita, la finlandesa se incorpora de su confortable asiento, se dirige a la cabina de mando y se sienta junto a Kyla.

			—Ya nos habíamos visto antes, ¿no es cierto? —pregunta Inkeri.

			—Pensé que ya no te acordabas de mí.

			—Bien, me vas a contar lo que sabes, no acepto excusas ni evasiones —exige Inkeri con firmeza—. ¿Cuándo nos vimos por última vez?

			—Relájate guapa, si quieres que te lo cuente te aconsejo que me trates con más tacto —le requiere Kyla un tanto ofendida.

			Freyja mira al frente, reposa su espalda en el sillón del copiloto y suspira.

			—Está bien, perdona. Estoy afectada por la pérdida de una amiga. No debo pagarlo contigo. ¿Dónde nos vimos?

			—En Berlín, hace unos doce años. Estabas saliendo con un camello que vendía anabolizantes y traficaba con sustancias de diseño. Tú no sólo estabas enganchada a él por amor, te drogabas con una mierda que te estaba llevando por un camino destructivo que te desviaba de tu potencial y tu misión.

			—¿De qué misión me hablas? —pregunta Inkeri totalmente intrigada.

			—De la que has tenido hasta ahora.

			—¿Pero qué estás diciendo?, yo siempre he trabajado para mí misma, no tengo ni he tenido nunca ninguna misión.

			—Vale, lo que tú digas —responde Kyla mientras hace una mueca—. Tus fracasos deportivos sirvieron para que otros se aprovecharan de ti, te utilizaron cuando tu estima estaba por los suelos. La droga te hizo perder el contacto con la realidad, eso supuso que fueras una candidata ideal para ser reclutada por nuestros enemigos.

			—Y entonces apareciste tú —deduce la finlandesa.

			—Exacto. Como puedes adivinar no es la primera vez que te rescato. 

			—¿Cómo es que no me reconociste en el bosque de bambús de Sagano?

			—Porque no nos podemos fiar de nada y porque estás muy cambiada. A pesar de lo extenuada que estabas en Arashiyama, tu aspecto ha mejorado mucho con los años —le explica la intrigante filipina. 

			Inkeri está abatida, la conversación con Kyla le ha hecho recordar una época demasiado oscura de su pasado. 

			—Vale, te estoy muy agradecida, pero… ¿por qué me ayudáis?

			—Para que operes en el bando correcto. 

			—¿Y cómo puedo saber que tú representas al bando que a mí me interesa?, ¿cuál es el bando correcto? —persiste Inkeri con más preguntas.

			—Créeme, yo trabajo para ese bando, y tú también deseas hacerlo.

			—¿Luchamos contra algo abstracto llamado BWE y Tiempo Cero?

			—Contra eso y mucho más, tú ya lo sabes.

			—No, no lo sé, quiero comprender qué relación tiene el BWE y el Zero Time con los nueve, con la malla de plata, con la Pirámide Negra, el círculo de las trece estrellas…

			—No saques conclusiones precipitadas, algunos de esos nombres pueden ser pura basura, lo único que sabemos que existe con toda seguridad es la malla blanca y los nueve, y ambos guardan relación con el gran evento y el tiempo cero.

			—¿Qué o quiénes son los nueve? —vuelve a preguntar Inkeri.

			—Quienes custodian y esconden los fundamentos de una realidad diferente, los que protegen el diseño de la verdad aparente. Pandora, por el contrario, es la pista falsa cuya desclasificación todos los hackers creíais que desataría una tormenta de rayos y truenos que pondría el mundo patas arriba. 

			—Es una caja vacía e inofensiva con la mejor seguridad del mundo.

			—Exacto, eso es.  

			—Bien, entonces vosotros lucháis contra los que ocultan el conocimiento y promueven el caos —deduce Inkeri.

			—Sí, más o menos. 

			—Y lo hacéis de forma altruista, sin más motivación que procurar un mundo mejor para todos —dice Freyja con un cierto tono sarcástico.

			Kyla asiente lentamente mientras mira al frente a través de la ventana de la cabina de mandos.

			—¿Te crees que soy una palurda que se traga cualquier chorrada? —pregunta Inkeri haciendo parecer que se siente ofendida.

			—Mira guapita, me tienes hasta las pelotas —brama Kyla indignada—. ¿Por qué no regresas a la sala del pasaje y te relajas un poco?, no pienso aguantarte un minuto más, ¿ok?

			—Escondéis algo, lo sé. Llevo demasiado tiempo tratando con sociedades criminales muy bien organizadas —persiste Freyja sin que le haya afectado la subida de tono de Libélula.

			—Vamos a ver, gilipollas, nosotros no somos una entidad criminal, ¿te queda claro? —le increpa Kyla a Inkeri enervada por la actitud de la finlandesa.

			—Todo en este mundo se mueve por un interés y vosotros no vais a ser una excepción. Sé que formáis parte de Midgard, pero detrás de esa fachada benevolente se esconde un aliciente opuesto a los que conforman la Pirámide Negra y similares. 

			—Sí, así es, llevas razón, pero no es lo que imaginas. Nosotros, y cuando digo nosotros te incluyo a ti también, perseguimos algo muy relevante, un interés común capaz de solucionar todos los problemas del planeta. 

			—Vale, explícamelo —solicita Inkeri.

			—Todavía no puedes saberlo.

			—¡No me jodas! —expresa Freyja—. Si no puedo saberlo aún, entonces no me incluyas en tu causa. 

			—Haz el favor de salir de la cabina —exige Kyla cansada de los exabruptos de la indomable Inkeri—. Te dejo en Budapest y sigues tu camino.

			La persuasiva hacker nórdica se levanta sin decir nada más y abandona la cabina de mando del jet. La tensión entre las dos mujeres se puede cortar con un cuchillo, ambas tienen un fuerte carácter que las convierte en valientes luchadoras marcadas por las dificultades de su pasado. 

			El Gulfstream G550 sobrevuela el mar Caspio, los montes del Cáucaso, el mar Negro, el delta del Danubio, la región de Transilvania… Sentada en un sillón del jet y con una cerveza en la mano, Inkeri hace sus cábalas, intenta atar cabos con el fin de resolver el gran enigma. Tras el opaco telón se esconden medias verdades y grandes mentiras, información tamizada, cortinas de humo, senderos de datos engañosos que no conducen hacia ningún lado. El entresijo oculta con maestría la realidad luminosa de un mundo gris, el supuesto atisbo de luz opera escondido entre las sombras, camuflado entre los fieles operarios de la gran máquina, un sistema caduco que se resiste a morir. 

			No existe la gloria entre los que pugnan por la salvación de las almas de los leales, pues han sido condenados a vagar disfrazados, a vivir escondidos, a luchar por una causa imposible, a sufrir el destierro, el desamor y el olvido. Freyja quiere enmendar sus cuentas pendientes con la vida, subsanar los daños sufridos a lo largo de los años, buscar el fin que resarza su entrega por una causa de apariencia ciega y perdida; agarrarse a la idea de que en la última cruzada por la libertad cerrará los ojos para siempre, sabiendo que la luz se impondrá a la oscuridad.

		

	
		
			Capítulo 12 
Girona

			Un lujoso coche rojo está detenido en el aparcamiento de un restaurante, al borde de la autovía C25, a 40 kilómetros de la ciudad de Girona, en plena madrugada. En su interior duermen dos espíritus aventureros, dos almas que huyen de la monotonía, de la impertinente agenda, del osado programa que les fue impuesto.

			—¿Qué hora es? —pregunta Leo, que acaba de despertarse.

			—Las seis de la mañana —contesta Chema—. Necesito darme una ducha —dice mientras estira sus brazos, bosteza y trata de desperezarse.

			—Has parado delante de un restaurante, Can Gabatxo, tal vez podamos desayunar ahí, me muero de hambre —propone Leo.

			—Está cerrado, una pena, en esta parte del país se come de lujo —opina Chema—. Nos vamos, buscamos un área de descanso para ducharnos y aprovechamos para tomar algo.

			El Audi A7 se incorpora a la autovía, se desliza suave, el aire fresco de la mañana que entra por las ventanillas renueva el aire tóxico expulsado mientras dormían y les despierta por completo. Los dos amigos pasan del nulo tráfico de la C25 a la atestada autovía A2, donde buscan con desesperación un área donde parar. 

			En el instante en que Chema adelanta un Mercedes Clase R negro y Leo busca la ansiada zona de servicios, no puede evitar fijarse en el conductor del coche de su derecha, una persona de tez extremadamente blanca, de mirada fría y ojos negros que luce un sombrero negro en su cabeza. 

			El susto de Leo es mayúsculo, incita a Chema a que acelere, a que se aleje todo lo que pueda del Clase R. Chema eleva las revoluciones de su A7, la berlina deportiva se anima tras el lento rodaje y el Mercedes de los insistentes perseguidores, sale tras ellos. La persecución por la autovía A2 se convierte en una gymkana, en una carrera de obstáculos de dos potentes coches alemanes. 

			Chema conduce rápido, entra en la autopista AP7, pasa el control electrónico perseguido por el coche de los siniestros hombres con sombrero negro. La velocidad y las maniobras de los dos coches se asemejan a una persecución entre policías y criminales. 

			—No podemos seguir así, tenemos que despistarlos —sugiere Leo alterado.

			—¿Y qué quieres que haga?, estamos en una autopista, no hay demasiadas salidas.

			—Haz lo siguiente —advierte Leo tras pensar en una solución de emergencia—: en cuanto estemos a pocos metros de la próxima salida deja que se acerquen; en el momento en el que se sitúen a la par, esperas al último instante y das un golpe de volante para salir de la autopista —propone Meixús.

			—Está bien, lo intentaré, pero… ¿y luego qué? —pregunta Chema desesperado.

			—Ganaremos algo de tiempo, esconderemos el coche, nos ocultaremos en alguna parte mientras pensamos en algo.

			Chema sigue los consejos de Leo y levanta levemente el pie del acelerador, la próxima salida se encuentra a dos kilómetros, les permite penetrar en el centro de Girona en pocos minutos. El Mercedes clase R les pisa los talones, desde el espejo retrovisor Chema cree ver a cuatro ocupantes. Los dos amigos tienen los nervios a flor de piel, la tensión y la adrenalina les eleva las pulsaciones. La salida ya está visible, se halla a menos de quinientos metros, distancia que pasa en segundos. El Mercedes se pega a la izquierda del Audi, los misteriosos hombres de negro observan atentamente desde las ventanillas y, en una fracción de segundo, Chema gira bruscamente el volante y abandona la autopista con una maniobra que hacen saltar todos los controles de estabilidad del vehículo. 

			Los perseguidores han sido despistados temporalmente, y los dos intrépidos aventureros entran en la ciudad de Girona en busca de un parking céntrico. Chema aparca el coche en la Plaça de la Constitució, a un paso del barrio medieval y muy cerca de la oficina de un amigo de Diego. 

			—No tenemos el número de teléfono ni recuerdo la dirección exacta del despacho de Marc, necesitamos una cabina para llamar a Diego —propone Chema.

			—Vamos a desayunar primero, llamaremos desde el bar. 

			Chema y Leo atraviesan el pintoresco puente de les Peixateries Velles y se adentran en las angostas calles de Girona en busca de un bar tranquilo donde poder reponer fuerzas y pasar desapercibidos. Por fortuna, Chema lleva en su cartera una tarjeta de Diego; su teléfono móvil y todos sus contactos viajan hacia algún lugar en un camión de mercancías. Mientras Chema habla con Diego, Leo observa a cada persona que entra en la cafetería, su estado de vigía le hace mantenerse alerta constantemente, analizando cada movimiento, cada gesto de los clientes del local. 

			—Ya está, Marc vendrá a recogernos. Nos ducharemos en su casa y después veremos cómo salir de aquí —informa Chema mientras se sienta y pide un café con leche y un pa amb tomàquet.

			—¿Cómo nos han encontrado? —pregunta Leo pensativo.

			—No lo sé, nos deshicimos de los móviles.

			—Tiene que ser el coche, por su localizador o por el navegador —deduce Leo.

			—Entonces estamos jodidos, esa gente tiene muchos recursos. 

			—Claro, por eso en Lisboa me ofrecieron un coche antiguo sin navegador. 

			—Tal vez esto nos venga grande, deberíamos replantearnos abortar —propone Chema.

			—Ni de coña, quiero saber por qué nos siguen, qué desean impedir que sepamos. 

			—Si nos va a costar la vida, quizás no valga la pena.

			—Sospecho que sí.

			—Explícate —exige Chema.

			—Hace meses que estoy cambiado, y ese cambio se debe a una razón que aún no comprendo. Lo que nos sucedió en la playa de Matalascañas fue algo insólito, pero más extraño fue lo que presencié en el cielo. Desde entonces veo la vida de otra manera, es como si hubiese sido iluminado, como si dispusiera de un don que me hace ver cosas que el resto de personas no pueden ver.

			—Lo siento, ahora no te sigo. ¿De qué clase de don estás hablando?

			—Todavía no lo sé, pero durante fracciones de segundo veo escenas, personas y cosas en similar contexto al lugar y momento en el que me encuentro, pero con ciertas diferencias. No sé cómo explicarlo, diría que es como si un sueño se colase por un instante en la vida real.

			—Joder, estás peor de lo que pensaba.

			—Te equivocas, en realidad estoy mejor que nunca. Es como si mis cinco sentidos se hubieran agudizado y, además, dispusiera de otros nuevos —explica Meixús.

			—Me alegro por ti. Espero que nos ayuden a resolver este embrollo y puedas encontrar a tu amorcito. 

			Los dos amigos charlan intranquilos, temen que en la cafetería entre un hombre misterioso con sombrero negro, que la aventura que han emprendido termine en un mugriento cuarto oscuro de una organización oculta. Leonardo intuye que están en medio de algo demasiado importante como para ignorarlo, en el inicio de un largo camino repleto de revelaciones, dentro de una nueva realidad alejada de la vida rutinaria de una persona común. Marc entra en la cafetería, hace un gesto a Chema.

			—¿Os encontráis bien? —pregunta Marc.

			—Sí, ¿por qué lo preguntas? —responde Chema.

			—No sé en qué lío estáis metidos, pero la ciudad está revolucionada, tenemos que irnos ya —les informa Marc.

			Marc se ofrece a pagar la cuenta y a llevarlos en su coche hasta su casa, en un pueblo de la provincia. Desde el café hasta la plaza de Cataluña, Leo y Chema miran hacia todas partes, tratando de detectar la presencia de algún hombre ataviado con una gabardina negra y un sombrero del mismo color. A escasos metros de la plaza, Leo siente el frío cañón de una pistola en su cabeza y la fuerte presión de una mano que sujeta su brazo desde atrás. 

			—No os mováis, permaneced quietos o le vuelo la cabeza a vuestro amigo —dice un hombre de treinta años musculoso, con el pelo muy corto, ropa deportiva, pinganillo en la oreja y acento catalán. 

			—Tranquilo, mi colega y yo levantamos las manos —exclama Chema.

			—Cierra el pico, y baja las manos —en ese instante, el extraño comienza a hablar en inglés, cómo si llevase un micro y se comunicase con alguien—. Los tengo, estoy en el carrer de l´Albereda, cerca de la plaça de Catalunya.

			En ese instante, Leo hace una maniobra rapidísima, una llave magistral con la que consigue ponerse por detrás del agresor. Con la mano derecha, el señor Meixús forcejea intentando controlar el arma de fuego que todavía sostiene el agresor. Chema y Marc se mueven intentando salir de la trayectoria del cañón de la pistola. En el instante en que Leo y su rival caen al suelo, el revólver dispara una bala que impacta en un hombro de Chema. Mientras su amigo se desploma rabioso de dolor, Leo aprieta el cuello del agresor con uno de sus brazos tratando de ahogarlo. Unos segundos más tarde, el atacante pierde el conocimiento y deja de oponer resistencia.

			—¿Cómo estás? —le pregunta Leo a Chema con gran preocupación.

			—Creo que bien, pero esta mierda me duele muchísimo.

			—Tengo el coche a diez metros, tenemos que irnos ya —implora Marc.

			Ante la atenta mirada de los transeúntes, los tres amigos corren hacia el coche y abandonan la plaza todo lo rápido que les permite el tráfico. La circulación es fluida, la salida de la ciudad está cerca y Marc conoce todas las calles, caminos y vías de escape. En cuanto consiguen alcanzar la carretera que une el centro de la ciudad con la vieja nacional II, Leo ve cómo dos Mercedes Clase R negros se cruzan con ellos a toda velocidad. En la parte trasera del Range Rover de Marc, Leo intenta taponar la herida de bala de Chema con un trozo de tela que acaba de romper de su camisa. Al cabo de veinte minutos y tras una desenfrenada conducción por carreteras secundarias, atravesando el manto verde de la comarca del Gironés, Marc introduce el coche en el garaje de su rústica casa en el hermoso pueblo de Madremanya.

			—Tenemos que curarlo, ha perdido bastante sangre —se preocupa Leo mientras lo tumban en una cama.

			—Vengo en dos minutos, voy a llamar a un amigo cirujano que vive en el pueblo.

			—Perfecto, muchas gracias Marc, intenta ser discreto —le ruega Leo y acto seguido se dirige a su amigo—. No te preocupes, saldrás de ésta. Por suerte la bala salió por el costado.

			—Gracias, debes irte cuanto antes. Esos cabrones tienen medios, no tardarán en controlar las fronteras. Cuando llegue Marc le pedimos un coche y te largas cagando leches. 

			—No, tienes que venir conmigo.

			—Me encantaría, pero antes me tienen que curar esto y a ti se te acaba el tiempo —Chema sujeta un brazo de Leo para decirle algo—. Encontrarás a Cloe y resolverás el enigma, jamás has dejado algo a medias, eres un ganador. 

			En ese instante, Marc llega con el cirujano, Leo se despide de Chema y se traslada con Marc a una habitación contigua. Mientras habla con él, el hospitalario amigo le hace una maleta con ropa suya, le prepara un neceser con productos de aseo y le invita a que se dé una ducha antes de irse.

			—No te preocupes, tardarán en encontrarnos. Por suerte, nadie nos ha visto llegar y el doctor es de total confianza. Te voy a prestar uno de mis juguetes de los fines de semana. Le tengo mucho cariño al coche, sólo te pido que no lo destroces —dice Marc.

			—Descuida, lo trataré bien. ¿Alguna recomendación para salir del país e ir hasta Lyon de forma discreta?

			—Sí, olvídate de pasar por la Junquera. Debes abandonar la AP7 en la última salida de Figueres, continuar por la nacional II y tomar la carretera GI503 hasta la frontera, entrarás en Francia por un pueblo llamado Coustouges. No intentes ir hacia la autopista A9, continúa por carreteras comarcales hasta Carcassonne, después toma la carretera que va directa a Bèziers, y allí entra en la autopista A75. Unos ciento setenta kilómetros más tarde, abandonarás la autopista para tomar la nacional N88 hasta Saint Étienne. Después de ahí, continúa hasta Lyon por donde consideres oportuno.

			—Gracias, no sé si podré recordarlo todo.

			—Te lo apuntaré todo en un mapa de carreteras de Francia mientras te duchas.

			Tras asearse, Leo acompaña a Marc hasta un cobertizo convertido en garaje donde guarda un viejo Porsche 911 blanco y un Nissan GTR negro del 2009.

			—Toma las llaves, te llevarás el GTR —dice Marc.

			—Entiendo que le tengas cariño, es una preciosidad —expresa Leo con admiración—. Me voy, gracias por todo, tendrás noticias mías.

			—Buena suerte, Meixús —le desea Marc.

			Leo enciende el Nissan y emprende su viaje a Lyon, es un alma solitaria en busca de algo que intuye, pero que aún no logra comprender. La carretera y el GTR son sus únicos acompañantes, un poderoso deportivo japonés y una línea con curvas caprichosas que siempre termina en alguna parte. Poco importa la soledad, Leo conduce un V6 por las bellas carreteras catalanas sabedor de que logrará encontrar a Cloe, que las señales de la tarjeta son una invitación hacia una meta reservada para unos pocos elegidos, las almas errantes que buscan la esencia oculta, el exclusivo camino hacia la libertad de aquellos que desean romper las cadenas que los mantienen presos. Algo está cambiando, las sutiles señales de una nueva edad del hombre están por todas partes, han sido escritas en cada rincón del planeta con indicios claros, forman parte de un mensaje reservado para los más atrevidos, para todos aquellos que lo perciben como una parte de sí mismos. La apropiada música de Molly Hatchett, Magnum, Kansas y STYX suena por los altavoces del Nissan Skyline, es la banda sonora de un intrépido rodar por las montañas del Bajo Pirineo, son la melodía perfecta para el rugir del GTR. 

			Leo se detiene a comer en un restaurante de carretera próximo a Quillan, a una hora de Carcassonne. Su preocupación por el estado de Chema hace que se plantee llamarlo desde el teléfono público del bar. En Madremanya, Marc le pasa el teléfono a Chema.

			—¿Qué tal estás, socio? —pregunta Leo.

			—Bien. Jaume, el colega de Marc, ha hecho un buen trabajo. Me pondré bien.

			—¿Se sabe algo de nuestros acosadores?

			—Marc ha hablado con un amigo suyo que vive en Girona, al parecer está la ciudad revolucionada, pero de momento no nos han asociado con Marc. Ten cuidado, esos hijos de puta tienen muchas influencias.

			—Lo tendré, he pasado la frontera sin problemas, la ruta que me ha dado Marc es muy tranquila. Tardarán en dar conmigo —le alienta Leo.

			—Cuídate colega, y encuentra a esa chica, me muero por conocer a la única mujer que ha conseguido darle marcha a tu corazón. 

			—Gracias, eres un gran amigo. 

			Leo come intranquilo a pesar de estar en medio de ninguna parte. Tras el incidente en Girona, Meixús desconfía de todo el mundo, mira de forma obsesiva a cada comensal, se mantiene alerta ante cualquier actitud irregular. 

			Un café bien cargado antes de continuar el viaje por la Francia profunda, atravesando valles, montañas, tierras de cultivo, pequeños pueblos, lugares ocultos para hombres importantes, pero esenciales para el funcionamiento del sistema productivo global. El Nissan Skyline atraviesa carreteras poco frecuentadas por ejecutivos al frente de grandes negocios. Meixús ha pasado buena parte de su vida encerrado en salas de juntas, entre proyectores, trajes caros, corbatas, cafés con pastas, estadísticas y números fríos incapaces de reflejar el alma del sistema productivo básico, de las necesidades, las preocupaciones y los sueños de los que le hablan a la tierra, sienten cómo brota la vida de ella, y entregan sus frutos a las corporaciones sin alma, monstruos sin escrúpulos dispuestos a comprarlo todo, a apoderarse del mundo desde sus raíces. 

			Leo conduce libre, ha roto el cordón que lo ataba al mundo irreal de las finanzas, de las grandes operaciones de compra y especulación, vaga como un pájaro que ha huido de su jaula, sorprendido y emocionado con todo lo que ve. No existe el paraíso en el mundo de los necios, sólo un jubileo artificial hecho con fragmentos de sus sueños rotos, la vida es algo más que un sendero señalizado hasta su fin, es desviarse constantemente en busca de la esencia que alimenta el alma; pero el espíritu de los hombres ha sido encarcelado, está sometido por un poder egoísta y maligno, una fuerza capaz de corromper al más puro de los seres de este mundo. Sométete o muere, no hay cabida para mártires de ideas contrarias, poco importa que una luz en medio de la noche haya enderezado tu vida, te haya despertado de tu letargo, no tienes derecho a vivir, el mundo no te pertenece, eres una propiedad desde que naces, tu libertad es hipotecada hasta tu muerte, ganarás el pan con el sudor de tu frente, sufrirás, lucharás, competirás, matarás si es necesario. Despierta maldito insensato.

			Leo gira bruscamente el volante del GTR, se sale de la carretera, clava el freno sobre una explanada de tierra y se detiene. Sus ojos se habían cerrado unos segundos, el sueño le había vencido y por suerte se salió de la carretera sin perder el control del vehículo. Leonardo reclina el asiento, intenta dormir un poco, pero no deja de pensar en el micro-sueño que ha tenido, acaba de sentir algo nuevo, una especie de ruptura, un desligamiento de una fuerza que lo mantenía sometido por completo, una sensación más, que se suma al conjunto de nuevas experiencias que está viviendo con gran intensidad desde que las tres estrellas del cielo bailaron para él.

			No existe un plan, la secretaria del señor Meixús desconoce su paradero, no se encargará de hacerle una reserva en un cómodo y lujoso hotel, nada está escrito, tan sólo el destino marcado en la ciudad de Lyon, a varios cientos de kilómetros de Béziers, donde el intrépido aventurero sigue el plan descrito por Marc. Leo entra en la autopista 75, la ruta alternativa por el interior de Francia es a su vez un bello recorrido entre valles, montañas, bosques y paisajes evocadores, otra luz brillante que se graba en la memoria vital del deslumbrado negociador español. El mundo es más grande de lo que cualquiera se pueda imaginar, todo el espacio que existe entre dos puntos recorridos en un avión es un universo entero de sensaciones, de experiencias aisladas del glamuroso mundo de los negocios de las grandes ciudades, es otra realidad muy diferente, son las historias de otras personas excesivamente alejadas de ejecutivos como el señor Meixús. Leo conduce y piensa, observa los pequeños pueblos rurales alejados de las grandes urbes, respira la paz de la tierra de la tranquilidad, cree volar en su coche a 270 metros de altura de la tierra firme del valle mientras ve pasar los tirantes de los siete pilares del viaducto de Millau. 

			El cielo y la tierra, una línea con miles de destinos, un acelerador sin final, una selección musical perfecta cortesía de Marc, tiempo para reflexionar, aire de las montañas para respirar, una sonrisa que recuperar; la de un ser especial, un ángel, una mujer perfecta sentada en el café A Brasileira. Leo no está sólo, con él viajan los pocos recuerdos de la mujer que lo ha atrapado en este viaje sin aparente sentido. Pero el motivo de los actos no son patrones ni normas establecidas, son impulsos, son chispas en nuestro corazón, pellizcos que nos incitan a salirnos de la repelente rutina, del insostenible ritmo del frenesí amargo de las obligaciones; son avisos de nuestro subconsciente hacia la liberación, hacia el disfrute con y para los demás, es el impulso que nos mantiene vivos y conscientes. 

			El sol se pone tras la luna trasera del GTR que conduce Leo, un cartel le avisa de la proximidad de Le Puy En Velay, una pequeña ciudad francesa en medio de ninguna parte, una asombrosa villa capaz de dejar atónito al fatigado conductor errante. Un cono perfectamente iluminado sostiene un templo en su cumbre, Saint Michel D´Aiguilhe, y la estatua de Notre-Dame de France se alza sobre otro montículo que protege la ciudad. El espectáculo no estaba preparado, no aguardaba a Leo, es un regalo para viajeros intrépidos, es un instante, una impronta imborrable sólo dispuesta para almas con necesidad de perderse. 

			Leonardo busca una pensión donde no necesite presentar credenciales, pero por más que lo intenta, no logra encontrar un lugar donde alojarse sin desvelar su posición a sus perseguidores. Pero Leo sabe moverse en su terreno, conoce mejor que nadie cómo funciona el mundo de los negocios y mientras cena en un bar del centro, lee con detenimiento un periódico local e interroga al dueño del establecimiento. 

			—¿Dónde se celebra esta exposición anual?

			—En las afueras, dirección Lyon, a cinco kilómetros.

			—¿Hay algún bar de copas donde se reúnen tras la jornada?

			—Sí, hay un elegante local donde se montan unas buenas fiestas después de cenar, tienes que pasar a la terraza que se encuentra en la parte trasera del establecimiento. 

			—Gracias, la quiche Saint Lorraine estaba deliciosa.

			El señor Meixús regresa a su coche, busca en la maleta la ropa más distinguida y se dirige en su coche a la fiesta de directivos. A pesar de hablar francés con cierta dificultad, se encuentra en un terreno donde sabe moverse como pez en el agua.

			El local está repleto de hombres y mujeres desprendidos de las corbatas y los tacones que les martirizaron durante la intensa jornada de business. Las únicas mujeres que calzan zapatos con largos tacones y vestidos demasiado cortos se entremezclan en el ambiente para otro tipo de negocio. Leo sabe cómo pasar la noche discretamente. Para no parecer un extraño, el aventurero español saluda y se presenta a un grupo de cinco hombres, conversa de forma muy convincente, les habla de técnicas infalibles en las negociaciones, es un verdadero maestro capaz de dejar asombrados a los franceses en pocos minutos. Sin demasiada dificultad, Meixús logra integrarse y arrancar risas y palmadas de sus nuevos amigos. No desencaja, parece uno más entre todos ellos. Mientras disfruta de un gin-tonic y charla con los cinco comerciales, Leo observa a las bellas mujeres con tacones de aguja, intenta elegir una, la más discreta de todas. Cuando se decide, pide disculpas, los hombres sonríen y le desean una feliz noche. 

			Leo se acerca a la chica más seria, la que aparenta ser menos “profesional”.

			—¡Hola! Me gustaría pasar toda la noche contigo —le dice Leo.

			—¿Estás seguro?, te va a salir bastante caro.

			—No es problema, ¿cómo te llamas? 

			—Me llamo como tú quieras —responde ella.

			—Bien, te llamaré Ana, ¿dónde te alojas?

			—En la habitación de tu hotel.

			—No, prefiero que sea donde te alojes tú —dice Leo.

			—Ok, tú pagas, pero vivo en una casa pequeña prefabricada.

			—Genial, me encantan.

			Leo acompaña a la chica, mientras guiña un ojo a los cinco hombres con los que hablaba. Unos minutos más tarde se dirigen en su coche a la dirección que le indica Ana. Durante el trayecto, Leo intenta darle conversación, pero la chica prefiere ir directamente al grano. En cuanto llegan a su casa, entran, se dirigen a la habitación y Leo trata de hacer un pacto con ella.

			—No quiero acostarme contigo, sólo quiero dormir. Espero que no te moleste.

			—¿En serio?, ¿de qué va todo esto? —pregunta ella.

			—Necesitaba seguir el juego a mis amigos y demostrarles que me iría con una de vosotras. 

			—¿Y para eso necesitas toda la noche? 

			—Sí, creo que me he excedido contándoles mis batallas amorosas.

			La chica mantiene su rostro de incredulidad mientras se quita los tacones y guarda a buen recaudo el dinero que le ha dado Leo. La bella prostituta observa cómo su cliente se tumba en la cama y trata de relajarse, pero ella sigue sin dar crédito.

			—¿Por qué has decidido llamarme Ana?, ¿es alguien que te gusta?

			—Era el nombre de mi madre —responde Meixús.

			—¡Maldito perverso! —expresa ella.

			—No, me decanté por ese nombre para no sentirme atraído por ti. Eres preciosa, pero ahora sólo veo a mi madre. 

			—¡Qué idiota eres! —expresa mientras lo mira con deseo—. Me llamo Dana, ese es mi verdadero nombre. 

			—Encantado, Dana. Si tienes otra cama, puedo dormir en ella. 

			—Esta es la única que tengo, tendrás que dormir conmigo. Espero que eso tampoco te moleste —dice ella mientras se desnuda y se acuesta—. Si quieres puedo hacerte algo que te ayude a dormir mejor.

			—No hace falta, gracias, quiero dormir ya.

			Dana acepta la petición de Leonardo, apaga las luces y permanece pensativa, con la mirada perdida en un punto del techo de la habitación de su casa, haciéndose mil preguntas, pensando si registrar los bolsillos de su cliente en busca de una explicación más creíble, o ignorar lo ocurrido y disfrutar de la sensación de despertarse acompañada al día siguiente. 

			Le Puy En Velay, Francia, 9 de la mañana, en una pequeña casa cerca de un frondoso bosque.

			Leo se despierta con el sonido de una ducha, durante unos segundos no recuerda donde está. La noche ha reparado su cuerpo, la cantidad de emociones vividas durante los últimos días le habían pasado factura. Leo se despereza como puede, apura al máximo el calor y la comodidad de la cama. En ese instante, Dana entra en la habitación desnuda, con el pelo mojado y sin intención de cubrir su cuerpo. Con delicadeza, pone un pie en el borde de la cama y esparce una crema hidratante por su pierna mientras mira fijamente a Leonardo. 

			—No te esfuerces, no tengo dinero para más, me voy a duchar con agua fría —le aclara Leo.

			—No importa, me ha encantado despertarme a tu lado. Si te apetece hacer el amor, no te pienso cobrar.

			—Gracias, pero no. Lo siento, Dana —le dice mientras se levanta y se dirige al cuarto de baño—. Te invito a desayunar en una cafetería y me voy, ¿te apetece?

			—Sí, mucho. 

			Media hora más tarde, Leo y Dana se desplazan hasta una boulangerie para disfrutar de un zumo de naranja, un delicioso croissant y un café crême. 

			—¿Quién eres realmente?, estoy segura de que no tienes nada que ver con la feria —pregunta Dana.

			—No importa quién sea, sólo estoy buscando algo.

			—A alguien diría yo. Una mujer, ¿verdad? 

			—Tal vez… —dice Leo pensativo—. ¿Y tú?, ¿qué buscas? 

			—A un hombre como tú que me rescate —dice ella mientras lo mira fijamente a los ojos.

			—Deberías rescatarte a ti misma, estoy seguro de que no necesitas a nadie.

			—No es tan fácil. No conoces mi vida, no sabes por las mierdas que he tenido que pasar. Sigo con vida de milagro. 

			—Supongo que huyes de alguien —intuye Leo.

			—Sí, de un cerdo, de un malnacido que me chantajeaba en París. Una amiga de mi país me ayudó a escaparme y me recomendó que viviese en un lugar pequeño como éste. 

			—¿Por qué no intentas trabajar en otro negocio?

			—Intento hacerlo, estoy ahorrando para montar algo, pero a veces me gustaría huir de aquí con alguien. Contigo, por ejemplo —le insinúa ella.

			—No puedes venir conmigo. Ambos buscamos algo que no somos capaces de definir, eso es lo único que tenemos en común. 

			—Ya, pareces un hombre con estilo, y además eres un caballero. Supongo que eso es demasiado para mí —se lamenta Dana.

			—No, no es eso. Por primera vez en mi vida me he enamorado de alguien, pero esa persona ha desaparecido dejando un pequeño rastro. Ahora mismo sigo ese rastro con la esperanza de poder encontrarla.

			—Y además necesitas ocultarte de alguien muy influyente, de no ser así no buscarías una cama por la que no tengas que presentar tu documento de identidad.

			—En ambos casos necesitamos mantener nuestro anonimato, ser discretos.

			Leo deja un mensaje muy claro a Dana, cambia de tema, habla de su infancia, paga el desayuno y se despide de la bella rumana residente en Francia. Los caminos de ambos se separarán para siempre, vagarán por el mundo en busca de una vida más plena, de la libertad, del amor, del entendimiento…

			Brama el GTR por la nacional 88, corta el viento mientras rueda salvaje hacia la ciudad de Lyon, la mañana es propicia, desprende un abanico indescriptible de colores y aromas. Suena Cheyenne Anthem, de la banda norteamericana Kansas por los altavoces del coche: «We are mighty on the earth, on the earth».

		

	
		
			Capítulo 13 
Budapest

			La bella ciudad de Budapest ha visto pasar por sus calles a célebres personajes, pero también ha sido testigo de maquinaciones entre dignatarios y sujetos de raleas de lo más insólitas. En cada esquina se intuye un resquicio significativo de la historia que pesa sobre el espíritu de la ciudad que aglutinó a Buda, a Óbuda y a Pest. Un taxi se detiene en la calle Kossuth Lajos, delante de una vetusta librería que fue testigo privilegiado de grandes encuentros en tiempos pretéritos. En la actualidad, el establecimiento mantiene oculta entre los restos impresos del conocimiento público a una joven librera húngara de gran belleza acostumbrada a tratar con coleccionistas, buscadores de rarezas y nobles de elevado nivel cultural que gustan pagar altas cifras de dinero por ediciones limitadas que emanan un fuerte olor a papel envejecido. 

			Inkeri Vertanen entra en el local, en su interior hay dos personas contemplando los títulos de las estanterías, una mujer recolocando nuevas adquisiciones en un expositor y otra tras el único mostrador del establecimiento. La finlandesa se aproxima y pregunta por Nikolett.

			—Soy yo, ¿en qué puedo ayudarla? —responde la librera.

			—Busco una edición de 1846 de la Odisea de Homero.

			—¿Desea revisar la edición en privado?

			—Sí, con un té con leche y azúcar, por favor —sugiere Inkeri.

			—Perfecto, aguarde un instante.

			Nikolett se acerca a su compañera, le habla en voz baja y regresa ante Freyja rogándole que la acompañe. La dependiente de la librería aquincense ofrece a Inkeri una pequeña sala con dos sillones rodeados de viejos libros, muebles, lámparas clásicas y un carrillón ligeramente adelantado de hora. Pasados tres minutos, la atractiva librera entra en la sala con un libro, cierra con llave la puerta y cambia su tono formal por otro más coloquial. Tras sentarse frente a Inkeri, abre el ejemplar de la Odisea y saca un sobre blanco repleto de documentos.

			—Tu nuevo nombre será Ingrid Persson y tus nuevos documentos de identidad son suecos, debes deshacerte de tus antiguos pasaportes. Tienes una reserva a este nombre en un hotel situado en esta misma calle, a cuatrocientos metros dirección hacia el río, el Buddha-Bar Hotel, en el Budapest Klotild Palace. Además, te hemos hecho una tarjeta de crédito asociada a una cuenta protegida. Si tienes que hacer algún pago no deberías tener ningún problema. Tienes una cita con GH en la cafetería New York a las 15:30. Siéntate donde puedas, ya te encontrará él.

			—Gracias por los documentos, la tarjeta bancaria no la pienso usar, pero me la quedo por si acaso.

			—Como desees —dice Nikolett—.  Ahora hay cuatro personas en la librería, yo saldré primero, tú lo harás cinco minutos más tarde sin el ejemplar del libro alegando que no te satisface su conservación. Te despedirás y te irás. 

			—Gracias, ¿puedo hacerte una pregunta?

			—Claro —responde la bella librera con una sonrisa.

			—¿Para quién trabajas?

			—Lo siento, pero no puedo hablar de ello —dice Nikolett tras cambiar su semblante por una expresión más sobria—. En realidad no trabajamos, colaboramos. Es todo lo que te puedo decir.

			—Gracias de todas formas, tenía que intentarlo. ¿Dónde puedo comprar ropa?

			—En la calle Váci, hacia la plaza Vörösmarty, allí encontrarás de todo. Puedes empezar justo detrás de tu hotel.

			Inkeri no es muy dada a vestir con elegancia, sus preferencias difieren del gusto de la mayoría, pero está cansada de vivir en la sombra al margen de la sociedad consumista. Freyja tiene ganas de explotar por unas horas su renovada identidad disfrazada tras una peluca rubia y la identidad de una turista sueca, vivir una aventura en la vieja Europa y reencontrarse con el atractivo Gábor Horváth.

			La finlandesa con pasaporte sueco abandona la sala pasados cinco minutos y sigue al pie de la letra las instrucciones de Nikolett. Camina por la calle Kossuth Lajos hasta su hotel, mezclándose entre los turistas, los comerciantes de la zona y los ciudadanos que gustan pasear por la calle peatonal Váci. De las clásicas farolas de hierro fundido cuelgan plantas repletas de flores rosas, los restaurantes ofrecen variados menús a los transeúntes, los locales de ropa y las zapaterías seducen a la finlandesa con modelos perfectos para una ocasión única. En los bajos comerciales del edificio de su hotel hay una fuente de un niño desnudo, la estimable sombra de unos árboles frondosos y un callejón bajo dos arcos que accede a una plaza con vistas al Danubio. Inkeri no necesita ir demasiado lejos, dispone de todo lo necesario sin apenas moverse un palmo de la afamada calle Váci: una elegante zapatería, varios restaurantes donde comer algo y una sorprendente boutique con joyas y vestidos muy acordes al marcado estilo subversivo de la hacker. Freyja desea algo elegante, discreto y poco convencional con lo que presentarse ante Gábor Horbárt, un vestido largo de Michal Negrin y un colgante excesivamente ornamental, pura indiscreción húngara para una mujer demasiado acostumbrada a esconderse tras ropa banal de colores apagados. El azul marino que sirve de base a los barrocos estampados de la tela del vestido, contrasta con el pelo rubio falso que la identifica con la Ingrid de su pasaporte sueco. Mientras pasea por Váci con sus compras en busca de un último detalle, Inkeri no puede evitar fijar su vista donde nadie lo hace, en los detalles aparentemente insignificantes, adornos de apariencia inocente de un pasado insultante, símbolos camuflados entre los luminosos carteles publicitarios de las tiendas y restaurantes más populares. A lo largo de su corto recorrido por la calle favorita de turistas y compradores de recuerdos, Freyja contempla la penetrante mirada de una niña pintada que ocupa una de las ventanas del retablo de madera de la entreplanta del restaurante Sörforrás, se inquieta ante la cantidad de demonios y caballos alados que adornan la fachada de un fastuoso edificio de cristal oscuro y un hotel contiguo, fija su mirada ante una fuente con una estatua de Hermes y el caduceo. Inkeri pierde el apetito, se conforma con un sándwich en su habitación del Buddha-Bar. La distinguida elegancia de estilo modernista que desprende el interior del hotel contrasta con el vetusto aspecto exterior, la habitación de tonos granates y marrones dispone de una iluminación tan intimista y agradable, que invita a permanecer en ella de forma relajada, meditando, desconectando por un instante del mundanal ruido exterior.

			New York Café. Calle Erzsébet, 9. Budapest. 15:30 PM hora local.

			Nuestro mundo ocupa un ínfimo lugar en el vasto Universo, pero está repleto de espacios incomparables, bellos parajes naturales de formas caprichosas, ubicaciones con vistas perfectas al arbitrario desarrollo de la historia de una ciudad, o espacios creados para seducir a personas con gustos excesivamente refinados. La bella y dinámica ciudad de Budapest cuenta con un barroco espacio donde socializar a cualquier hora del día, un lugar que no atiende a comparaciones, un tesoro repleto de pequeños detalles que brillan por sí solos. El café del hotel Boscolo fue sede de la revista Nyugat, el referente de la literatura húngara de la primera mitad del siglo XX, un fastuoso recinto repleto de detalles propios de la Belle Epoque. Inkeri entra pasmada, atrapa con su mirada los refinados elementos de la ostentosa decoración neoclásica: las columnas salomónicas, los estucos, los cielorrasos pintados con frescos, las lámparas y las finas cortinas formadas por cientos de hilos que penden de los marcos de las vastas ventanas exteriores. La finlandesa sigue al elegante maître, que le dispensa amablemente una mesa en el centro de la sala principal. El local está repleto de turistas y parejas centroeuropeas alojadas en el hotel, un lugar demasiado llamativo y visible para los gustos de la hacker. Mientras aguarda a su seductor húngaro-nipón, Freyja observa cada detalle del opulento local en busca de símbolos, su obsesión por los detalles le ha salvado la vida en más de una ocasión, y las estatuas luciferinas que sustentan las farolas de la fachada del edificio no le proporcionan un buen presagio, siente llevar unas horas en la boca del lobo, comiendo entre las hienas de las que huye. Suena el piano Roland de la segunda planta del café, el pianista ameniza el suntuoso local con una delicada melodía que se entremezcla con el sonido de las tazas, los cubiertos de café y el ligero murmullo de los concurrentes.

			—Te sienta muy bien el pelo rubio —dice una voz por detrás de Inkeri.

			La finlandesa se da la vuelta y sonríe, no puede evitar mostrar su alegría por reencontrarse con Gábor. Un elegante traje beige y una camisa blanca favorecen los rasgos exóticos del húngaro de madre japonesa. 

			—Deja de decir tonterías y siéntate —ordena Freyja.

			El señor Horváth se quita la chaqueta con elegancia y se sienta frente a Inkeri.

			—Te echaba de menos —dice Gábor mientras la mira fijamente a los ojos.

			—Yo también.

			—¿Te han tratado bien? —pregunta el apuesto hacker intentando arrancar una muestra de agradecimiento a su homóloga finlandesa.

			—Sí, bien —responde mientras lo mira con intención de decir algo más—. Podías haber escogido un lugar menos discreto —ironiza.

			—Te parecerá absurdo, pero aquí estamos más seguros que en otro sitio. No se imaginan que nos reunimos en lugares tan suntuosos —explica Gábor.

			—Eso espero, me horroriza la decoración exterior.

			—Te entiendo, las representaciones de Lucifer portando la luz me parecen un tanto excesivas, pero son elementos que están por todas partes, no le des mayor importancia.

			—¿Cuándo demonios me vas a contar de qué va todo esto?

			—Pronto lo sabrás, llevas toda la vida buscando respuestas y ahora estás muy cerca, querida Ingrid.

			—¿Cerca de qué?

			—Cerca del paraíso y de una vida nueva.

			Inkeri mira hacia el techo, resopla y centra su atención en la carta de la cafetería.

			—Da igual, por más que lo intente no vas a soltar prenda —dice Freyja tirando la toalla—. Me estáis reclutando para algo y al parecer no puedo decir que no. Sólo espero que valga la pena.

			—¿De verdad no puedes decir que no? Creo más bien que te pica la curiosidad.

			Antes de que la finlandesa responda, llega el camarero para tomar nota de un café expreso y un capuchino. 

			—No niego que sienta cierta curiosidad. Además, ahora soy una turista sueca, no tengo otra alternativa que dejarme llevar. 

			—¡Bien! —expresa con complacencia Gábor—. ¿Significa entonces que deseas vivir una bella aventura en Budapest?

			—Significa que deseo terminar el día abrazada a un apuesto caballero húngaro.

			—Sé cómo satisfacer tus deseos —responde el señor Horváth muy seguro de sí mismo.

			—No te emociones, tendrás que ganártelo primero, hay más aquincenses deseosos de terminar el día con una rubia sueca. 

			Al margen de las formas directas y contundentes de Inkeri y su recelo por los secretos que parece esconder el hacker Glados, la finlandesa no puede disimular su fuerte atracción por él. A ambos lados de la mesa del café New York de Budapest se distingue una tensión sexual demasiado evidente, Inkeri no reprime sus impulsos y participa en cada juego propuesto por su atractivo amante, un insólito hacker capaz de pilotar una moto de forma extrema mientras aparenta formar parte de una sociedad invisible con importantes recursos, pero que sin duda, esconde algo que se escapa a la intuitiva Freyja.

			El hotel de Inkeri se encuentra a quince minutos a pie, una distancia salvable como para no plantearse pasar lo que resta de tarde revolcándose en la cama con su inquietante compañero de aventura. El suelo de la calle brilla con el agua de una inesperada lluvia, un aliciente más para refugiarse al amparo de una cómoda estancia. Los besos apasionados de los mercenarios digitales decoran con una pasión descontrolada el ascensor, el pasillo y la puerta de la habitación. El nombre de Ingrid Persson figura en el sistema como una mujer sueca sin antecedentes que trabaja, paga sus impuestos y vota en todas las elecciones, una perfecta ciudadana que no duda del gran engaño perfectamente diseñado. El perfil de Ingrid es perfecto para ocultar a una virtuosa informática con coraje, ideales y conciencia demasiado molesta para los intereses oscuros de las entidades tras el telón opaco. La realidad aparente esconde un enorme entresijo perfectamente organizado y sabiamente disfrazado. La finlandesa que se esconde tras Ingrid Persson podría poner en jaque a ese poder con los recursos necesarios, ella es un arma capaz de obrar proezas devastadoras para los intereses de los genios de la posesión, pero aún no lo sabe; tan sólo intuye una pequeña parte de algo demasiado grande y transcendental. Inkeri desea ser Ingrid por un tiempo, hacer el amor con su apuesto seductor durante horas, respirar el aliento inocuo de la ignorancia por un día y poner una muralla pétrea a su alrededor que le impida ver y recordar las miserias que conoce. Su cuerpo se funde con el de su amante una vez más, poco importa quién es o a quién representa, el deseo por él es más fuerte que los cortafuegos sentimentales que ha creado para protegerse de los que la desean muerta.

			El frescor de la lluvia entra por la puerta entreabierta del balcón para rebajar la elevada temperatura del lecho donde descansan los cuerpos desnudos de Inkeri y Gábor. Las finas sábanas de seda cubren ligeramente el delicado cuerpo de ella, acarician su piel hasta su cintura dejando al descubierto su espalda y el esparadrapo que protege su herida de bala. Ingrid besa el pecho de su amado contemplando cada cicatriz y cada marca, recorre con sus labios el detallado mapa de su vida y entre susurros le pregunta.

			—¿Qué te ha pasado?, ¿dónde te has hecho todas estas marcas?

			—El camino que hemos emprendido no es fácil, está lleno de contratiempos. Cada una de las cicatrices que ves son cortes de cuchillo o el recuerdo de balas que, por suerte, atravesaron mi cuerpo sin matarlo.

			—Dos heridas de bala en el mismo hombro, has tenido mucha suerte.

			—Si no fuese así no estaría ahora aquí contigo. Otros con peor suerte dejaron este mundo por disparos más certeros. 

			—Luchamos en una guerra invisible contra un rival demasiado poderoso, es una disputa desigual —opina Inkeri.

			—Eso es lo que parece, pero después de mucho tiempo las fuerzas se están empezando a equilibrar.

			—Me fastidia que sepas más que yo y te niegues a compartirlo —le reprocha Freyja.

			—No me niego, soy prudente. Todavía no estás preparada para saberlo todo.

			—No sé a qué estás jugando, pero he de admitir que me tienes intrigada y enganchada a ti —le confiesa mientras le acaricia las heridas.

			—Me gusta oír eso.

			—Pues a mí no. Quería acostarme contigo, nada más; pero desde el día del lago me siento atraída por ti de una forma más intensa. Es una sensación muy insólita que jamás había experimentado —le explica Inkeri con susurros. 

			—¿Nunca has sentido algo especial por alguien?

			—Sí, pero esto es diferente, no sé cómo explicártelo. 

			—Explícamelo en la ducha mientras me enjabonas la espalda, ¿te parece?

			Hace demasiado tiempo que Inkeri Virtanen dejó de emocionarse, su endurecido corazón sufrió durante años un duro revés difícil de curar, dejó de vibrar por alguien, se selló con una cerradura cuya llave se perdió en el fondo de un profundo río. Gábor Horváth tiene la llave para abrirlo de nuevo, para que vuelva a latir con el vigor necesario que requiere la nueva misión de su vida. El agua caliente de la ducha crea una atmósfera húmeda y sensual, el jabón se desliza por las perfectas curvas de la finlandesa al tiempo que las manos de su amante buscan los rincones más cálidos de su cuerpo. El tiempo deja de existir cuando los duros recuerdos quedan relegados por el placer de los besos bajo el agua, por la respiración lenta y profunda, por el intenso éxtasis de la unión de sus cuerpos desnudos, por el clímax sexual entre ambos, por la elevada vibración física y espiritual.

			Budapest se ha convertido en el decorado de un sueño para la deprimida Freyja, una ciudad donde recuperar el tiempo perdido, donde volver a respirar, donde pasear a cara descubierta sin ocultar su rostro del control de la máquina. Inkeri no quiere despertar, disfruta siendo Ingrid Persson, una persona jurídica inventada, escrita en los registros de la burocracia digitalizada. 

			Las calles de la vieja ciudad centroeuropea vuelven a recobrar el ritmo habitual, la lluvia viaja hacia el este y deja el impacto de los últimos rayos de sol provenientes de las colinas al otro lado del Danubio. Inkeri sale de la habitación con su nuevo vestido y sus zapatos de largos y finos tacones para ir a cenar; después de tantos años, ha perdido la habilidad de caminar con estilo y por más que se esfuerza, no puede evitar mostrar su lado rebelde en cada paso renqueante que da por el hotel. Gábor no deja de observarla, está notablemente deslumbrado, la intrépida e indomable hacker posee el cuerpo perfecto para realzar un vestido y la falta de elegancia para lucir unos bellos zapatos. Su apuesto amante es consciente del esfuerzo y la dificultad para una larga caminata, razón por la cual le propone un restaurante a escasos metros del hotel, el Monk´s Bistrot, un local moderno y diáfano cuyos chefs cocinan a la vista de los comensales y decoran sus platos con las hojas de las plantas que conviven en pequeñas macetas decorando el restaurante. El lugar escogido es uno de los favoritos de Gábor, un restaurante en cuya cocina se elaboran platos capaces de reunir con maestría los sabores de varias culturas sin necesidad de pagar una gran suma de dinero para degustarlos. El húngaro-nipón saluda a los cocineros, agarra por la cintura a Ingrid y le muestra la exquisitez del local por el diseño, combinando madera, ladrillo y hierro. Un camarero les sugiere una mesa en la terraza del establecimiento, una plataforma de madera suspendida sobre los jardines de Piarista Köz con vistas al Danubio y al puente Erzsébet; todo ello auspiciado por las tenues luces del entorno, un ambiente idílico para disfrutar de una excelente velada.

			—¿Vienes mucho por aquí? —pregunta Inkeri.

			—Siempre que puedo. Conozco al dueño.

			—Te agradezco el detalle: el sitio me gusta y no tengo que andar demasiado con estos tacones.

			—Si no te gusta andar con tacones, ¿por qué te los has puesto?

			—Aunque veas que soy un poco bruta, soy mujer, no lo olvides —le advierte—. Tenía ganas de ponerme un vestido y unos zapatos… míralos, son tan bonitos que no he podido resistirme.

			—Estás preciosa, eres una mujer increíble, Inkeri.

			—Gracias, necesitaba esto —confiesa Freyja—. Llevaba demasiado tiempo aislada y hace muchos años que no piso Europa. Lo estoy pasando muy bien contigo. 

			—Yo también, ¿cuál es tu color favorito? —pregunta Gábor.

			—El morado, ¿por qué?

			—Por curiosidad —responde y permanece callado mirándola fijamente a los ojos.

			—¿Qué? —pregunta ella con una sonrisa.

			—Hay algo en tus ojos, en tu mirada tal vez, que me recuerda a alguien. 

			—Espero que te recuerden a una buena persona.

			—Sí, a alguien que fue muy importante para mí. 

			Horváth toma sus manos con las suyas y le dedica una sonrisa. Inkeri le lanza un beso sin dejar de mirarlo a los ojos. El camarero les trae la carta, el resto de la estancia en el restaurante se dedican a disfrutar de la cena, del ambiente y de la pasión que comparten. 

			Al igual que otras muchas parejas convencionales, los dos indomables hackers disfrutan de su estancia como un encuentro apasionado en una ciudad romántica, intentando ignorar por unas horas todo lo que saben. El aspecto superficial del mundo aparente puede ser tan bello y gratificante como tétrico y repugnante, pero más allá de la realidad concebida para esclavizar al hombre moderno, existe un ingente universo de sensaciones y emociones incomparables dispuestas para su entero disfrute. Los necios no distinguen la riqueza que les rodea, fueron sometidos en tiempos pretéritos para vivir ciegos en un mundo repleto de luz, color y abundancia; sólo distinguen lo que otros quieren que perciban, son fieles sirvientes al servicio de la más grande manipulación jamás concebida. 

			Cuán duro llega a ser el camino cuando sabes que el sendero lo creó alguien por ti, que puedes salir de él cuando quieras pero nunca lo haces. Los que osan poner un pie fuera son señalados, los que ponen los dos son condenados, los que huyen por las praderas que rodean el sendero se convierten en proscritos, en enemigos de la máquina, en desertores peligrosos del ficticio mundo negativo puesto ante sus ojos.

			Inkeri se despierta a primera hora de la mañana, se gira hacia su derecha buscando el cuerpo de Gábor, pero el otro lado de la cama está tan vacío como el de su apartamento en Tokyo. La leve luz de la mañana que penetra entre las cortinas opacas permite entrever una nota de papel sobre la mesita de noche, una lamentable muestra de un final indeseado para la intrépida finlandesa. 

			«Querida Inkeri, lamento tener que despedirme así. He sido requerido para una misión muy importante. Dirígete al número 3 de la calle Ilka y pregunta por el señor B. Te dará un coche con el que deberás buscar una pista bajo la estrella decalobulada de la cripta del templo elevado de la ciudad del león. Deseo volver a verte, poder explicarte algo más de lo que deseas saber. Suerte en tu aventura, nos vemos en el paraíso. PD: Quema esta nota y las hojas calcadas del cuaderno de notas del hotel».

			El contenido del mensaje es bastante claro, Freyja relee el mensaje, lo memoriza y quema en la ducha del cuarto de baño la nota y las hojas calcadas tal y como recomienda el escrito. Tras limpiar los restos del papel quemado y darse una ducha, la falsa sueca Ingrid sale a la calle en busca de un cibercafé. Acompañada de una taza de café y un croissant, Inkeri busca información sobre la ciudad francesa de Lyon, las pistas de la nota la llevan al monte elevado donde se originó la ciudad, la colina de Fourvière y la basílica de Notre Dame de Fourvière. 

			La perseguida finlandesa se encuentra en Europa en busca de respuestas, la muerte de Keiko merece ser recompensada con la solución que resuelva todos los enigmas que llegaron a descubrir juntas. Inkeri sale a pasear por las calles de Budapest pensativa, tratando de atar cabos, de comprender qué está sucediendo, qué le ocurrió realmente en el lago Yogo y cuál es el camino que debe tomar ahora; seguir el juego de Gábor Horváth o volver a empezar de nuevo en el viejo continente. Pero Freyja dispone ahora de una posición privilegiada, puede permanecer oculta durante una temporada bajo el nombre de Ingrid Persson para seguir indagando, buscar el paraíso que menciona en la nota su amante, y exigirle una explicación completa de todo lo que sabe y representa. Inkeri Vertanen desea saberlo todo, no se conformará con medias tintas, irá hasta donde haga falta para saber la verdad, pues intuye estar cada vez más cerca de una evidencia que daría sentido a toda su caótica vida pasada.

			En su paseo matinal por las vías comerciales de Budapest, una sueca rubia vestida con unos tejanos y una blusa blanca se provee de una maleta que desea llenar con productos de higiene personal y ropa para una nueva aventura, un viaje con un destino indefinido, un refugio donde emprender una nueva vida más allá del convencionalismo cegador. Inkeri desea iluminar la oscuridad, abrir por un segundo el cofre que oculta el conocimiento prohibido y atar cabos para completar el programa final.

		

	
		
			Capítulo 14 
Lyon

			Las calles del centro de la ciudad de Lyon acogen a todo tipo de visitantes: estudiantes, emprendedores, industriales, artistas, tunantes, turistas y variopintos transeúntes dispuestos a recorrer la vieja Europa con una simple mochila a sus espaldas. Entre el amplio abanico de personajes se encuentra un hombre en busca de indicios totalmente perdido, impactado por la grandiosidad de la ciudad francesa. El vasto tamaño de la plaza de Bellecour impresiona a Leo, es el punto idóneo para aparcar y emprender la búsqueda. En una esquina de la vasta plaza se encuentra la oficina de turismo y congresos del gran Lyon. El aventurero español se adueña de toda la información posible sobre la ciudad y la basílica de Notre Dame de Fourvière, contempla el mapa de la ciudad, sentado en un banco, ubica su posición y traza el recorrido hasta la basílica. Meixús jamás había ido más allá de los hoteles próximos al aeropuerto de la ciudad, sus reuniones relámpago con empresas locales le impidieron penetrar en el corazón de Lyon, evitando una vez más el absoluto disfrute de los encantos escondidos a los que no había tenido acceso hasta ahora. Esta insólita aventura, sin sentido aparente, está repleta de revelaciones, de nuevas motivaciones ocultas. 

			El recorrido hasta la colina donde nació la ciudad desde donde se disfruta de una impresionante vista, seduce al renovado Leonardo. Su repentino interés por el arte e historia de cada lugar que visita le muestra un mundo nuevo, le enseña la belleza que permaneció oculta en su anterior vida opaca.

			La impresionante basílica se alza imperiosa en la parte más destacada de la ciudad, contemplando el paso del tiempo y la confluencia de los ríos Saona y Ródano. Leo entra en el templo, observa abrumado el espectacular interior, se olvida por unos minutos de su cometido dejándose llevar por sus mosaicos, por sus vidrieras, por todo lo que aprende leyendo la guía que adquirió en la oficina de turismo. En la misma ubicación del templo existió un foro romano cuando la ciudad se hacía llamar Lugdunum; Lug procede del dios celta Lugh y Leo busca encontrar la luz necesaria que le guíe. Leonardo se ha pasado la vida orando en modernos foros ubicados en hoteles, edificios corporativos y palacios de congresos y, bajo el suelo de este lugar, siglos atrás hicieron lo suyo otros semejantes tratando de hurgar en el conocimiento de la época, —¿qué me ha traído hasta aquí realmente? — se pregunta Leo una y otra vez. 

			Cuando Leonardo accede a la cripta observa detalladamente el suelo decorado con los mosaicos que representan los siete pecados capitales, pero su máxima atención se centra en el pecado de la gula, en el cual hay una imagen de un lobo mordiendo con ahínco un hueso. El enigma del cánido indica claramente el pecado capital de la gula, pero esto deja indiferente a Leo, incapaz de descifrar el significado del galimatías. El señor Meixús da vueltas en círculo sobre los siete mosaicos, pensativo, tratando de atar cabos, de buscar una explicación lógica al mensaje. En la antigüedad, la gula acostumbraba a relacionarse con cualquier tipo de excesos, pero ahora se asocia al exceso en la ingesta de comida. Leo pronuncia una y otra vez las palabras comida, lobo y pecados capitales tratando de entender algo. En su estéril esfuerzo por encontrar un resquicio de claridad entre tanta confusión, las palabras gula y comida le abren el apetito, su mente piensa en un restaurante donde comer. En el instante en el que el español se da por vencido y abandona la cripta, una idea le llena de esperanza. En el mirador de la colina de Fourvière Leo se mezcla entre la gente que contempla Lyon y comienza a preguntar a todo el mundo si conocen algún restaurante en Lyon llamado gula, o siete pecados capitales. Para desgracia de Leonardo, el lugar está repleto de turistas y nadie puede responderle de forma satisfactoria, nadie a excepción de uno de los camareros que sirve café en las mesas de la terraza de la cafetería L´Abri du Pèlegrin. 

			—Disculpe, señor, creo que puedo ayudarle. En el barrio en el que yo vivo hay un restaurante llamado “Les 7 Péchés du Plateau”, tal vez sea lo que está buscando.

			—Sí, me vale, muchas gracias —responde Leo con una sonrisa—. ¿Dónde se encuentra? 

			—En la place des Tapis, a un paso de la parada de metro de Croix-Rousse.

			—Muchas gracias, me ha sido usted de gran ayuda.

			Leonardo siente una profunda emoción, cree estar cerca de lo que busca. Sirviéndose de su mapa de Lyon traza una ruta para llegar cuanto antes al restaurante.

			***************

			Restaurante Les 7 Péchés du Plateau. Place des Tapis, Lyon. 12:30 PM.

			Tras descender al viejo Lyon, subir al metro y regresar de nuevo a la superficie en el boulevard de la Croix-Rousse, el ejecutivo español entra en el restaurante observando cada detalle de su sobria decoración. Más allá de las vigas de madera del techo, varias estanterías con libros y la piedra de mampostería de las paredes, el local no es más que un mesón de barrio sin demasiadas pretensiones.

			Leonardo toma asiento y se dispone a elegir de la carta. Todavía es temprano para almorzar, pero ya hay tres mesas ocupadas, una joven pareja muy enamorada, un hombre con traje que atiende una llamada telefónica y una atractiva mujer rubia que escribe en un pequeño ordenador portátil al tiempo que observa con suma atención todo lo que sucede en el restaurante. 

			Por más que Leonardo revisa la carta y toma nota de todos los detalles del restaurante, no consigue encontrar ninguna pista significativa que le detalle el camino hacia el paradero de Cloe. Leo degusta una cerveza belga mientras aguarda la llegada del primer plato. El hombre que atiende mil llamadas le recuerda su vida pasada, la felicidad de la pareja la pasión que desearía recuperar, mientras que la intrigante mujer solitaria es puro desconcierto, parece comportarse exactamente igual que él, observando, apuntando y analizando todo lo que ocurre en el restaurante. La actitud de la inquietante mujer atrae poderosamente la atención de Leo que, sin poder evitarlo, sigue cada uno de sus actos con miradas cada vez menos discretas; cada bocado va acompañado de un vistazo rápido a la mujer solitaria que se encuentra frente a él. 

			El atento camarero le sirve el segundo planto, Leo le da las gracias y regresa a la mujer rubia que se encuentra a escasos metros de él, ella le observa fijamente, su mirada desprende un elevado grado de intimidación. Meixús desvía la trayectoria de su vista hacia la entrada del local sabedor de que la mujer que atrae su atención parece haberse molestado. Con suma discreción regresa a su comida sin evitar mirarla de reojo. Para asombro de Leonardo, la mujer sigue mirándole fijamente, la expresión de su rostro deja entrever que desea molestarle, alterarle por completo. Leo mira su plato y sigue comiendo pensativo, alterado por la desconocida y absolutamente consternado por la extraña situación. Hay algo insólito en esa mujer que le perturba, algo que no encaja y que puede estar relacionado con el siguiente paso que persigue. Leo se debate entre presentarse y hablar con ella o ignorarla por completo. Leo eleva la vista de su mesa, ve cómo la mujer se levanta, se dirige a la suya y se sienta frente a él. 

			—¿Tienes algún problema? —pregunta ella en inglés.

			—En absoluto, perdona si te he importunado, me recuerdas a alguien. 

			—Ya, eso me parece una mala excusa.

			—No necesito excusarme de nada, sólo te miraba —le aclara Leo.

			—¿Qué buscas en este lugar? —pregunta ella.

			—Nada, un poco de inspiración.

			—No me jodas, dime la verdad. ¿Eres un agente de Midgard? —pregunta Freyja haciendo gala de su estilo directo.

			—No sé de qué me hablas, sólo busco aclararme, saber hacia dónde ir tras la comida. 

			—¿Cómo te llamas? —pregunta ella con una mirada intrigante.

			Leo tarda en contestar, ella permanece a la espera.

			—Carlos —responde Leo—, y tú, ¿cómo te llamas?

			—Ingrid —responde de forma seca.

			—¿Quieres tomar un café? —propone Leonardo.

			—Sí —responde de inmediato—. Dime, Carlos ¿por qué has elegido este restaurante?, y por favor, no me digas por su comida.

			—No puedo decírtelo, es algo muy personal —responde Leo totalmente sorprendido por la situación.

			—No me tomes el pelo, Carlos. Hace dos horas te he visto en la cripta de la basílica de Notre-Dame de Fourvière.

			—En efecto, estaba haciendo turismo, ¿qué hay de malo en eso?

			—¿Te crees que soy idiota? —reprocha Inkeri—. O bien buscas algo como yo, o bien me sigues el rastro.

			Leo se queda sin palabras, no tiene muy claro que está ocurriendo. El camarero les ofrece la carta de postres y cafés. Él pide un café expreso, ella un té verde. 

			—Mira, no sé quién eres ni lo que quieres, pero creo que no puedo ayudarte —dice el señor Meixús.

			—Has dicho hace un momento que estás aquí por una cuestión personal y que buscas algo que te aclare hacia dónde ir —recopila Ingrid—. Te haré una pregunta, pero quiero que seas del todo sincero: ¿estás siguiendo una serie de pistas para encontrar a alguien?

			—Acabo de conocerte, no tengo por qué responder a eso, no puedo fiarme de ti, espero que lo entiendas —responde Leo tratando de poner una barrera.

			—Sí, lo entiendo. Desde luego, te veo muy perdido para ser un agente o alguien que me pisa los talones —opina Inkeri—. ¿Cuál es tu verdadero nombre?

			—Ya te lo he dicho, Carlos.

			—¿No te fías de mí y me das tu verdadero nombre?, enséñame tu documento de identidad —ordena la finlandesa.

			—Está bien, mi nombre auténtico es Leonardo, Leonardo Meixús, pero puedes llamarme Leo, ¿y el tuyo?

			—Ya te lo he dicho, Ingrid, Ingrid Persson.

			—Enséñame tu documentación —exige Leo.

			—Claro, ¿por qué no?

			Inkeri le muestra su nuevo pasaporte sueco con datos falsos y pide la cuenta. 

			—¿Y qué hace una sueca buscando pistas en una basílica y en un restaurante de Lyon? 

			—Dímelo tú, puede que estemos aquí por lo mismo.

			—No puedo confiar en nadie, me persiguen por una razón que no logro entender —le explica Leo.

			—Dime qué hacías realmente en la basílica y te ayudaré a resolver tus dudas.

			El señor Meixús bebe su expreso con suavidad mientras analiza la situación, teme comprometerse con Ingrid, pero valora la necesidad de avanzar en su ansiada búsqueda. 

			—Estaba intentando encontrar un indicio sobre un enigma que necesito resolver. 

			—Y ese enigma te ha traído hasta este restaurante.

			—Sí, así es —contesta Leo.

			—Has estado acosado por hombres vestidos con ropa oscura y ataviados con sombreros negros, has recibido alguna que otra ayuda desconocida y no sabes por qué. 

			Leo abre los ojos, echa instintivamente su cuerpo hacia atrás y fija su mirada en Inkeri.

			—¿Cómo sabes todo eso?, ¿quién eres? —pregunta Leo entre confuso e inquieto.

			—Por la expresión de tu cara intuyo que puedo confiar en ti. Tal vez podamos colaborar, creo que ambos buscamos lo mismo.

			—Estupendo, pero no has respondido a mi pregunta —insiste Leonardo.

			—Lo sé porque a mí me ha ocurrido lo mismo, no estamos aquí sentados charlando por casualidad, ambos tenemos los mismos fines.

			—¿Y qué estamos buscando? 

			—Supongo que tú buscas a una chica de la que te has enamorado —responde Inkeri ante el asombro de Leo.

			—¡Joder!, ¿tú también?

			—Sí, pero en mi caso es un chico, ¿cómo se llama tu seductora?

			—Cloe, ¿y el tuyo?

			—Gábor

			—¡La madre que me parió!, ¿en qué mierda estamos metidos? —se pregunta Leo.

			—En una movida muy jodida que no tiene marcha atrás —responde Inkeri por él—. Ahora vamos a averiguar por qué estamos aquí y luego me vas a contar todo lo que te ha traído hasta Lyon. 

			—Estoy de acuerdo en que nos asociemos para resolver el enigma del restaurante, pero lo que quieras saber de mí te lo contaré poco a poco, a medida que tú me aportes lo mismo de tu experiencia —exige Leo.

			—Es justo, me parece bien.

			El camarero deja la cuenta de las dos mesas, dos tickets separados con el menú de cada uno y su correspondiente café y té. Leo se ofrece a invitar a Ingrid, pero ésta insiste en pagar lo suyo. Ambos leen con suma atención el ticket de caja que les ha dejado el dependiente del restaurante, buscan indicios en cualquier sitio.

			—Mira este mensaje al final de la cuenta —dice Leo señalando su ticket.

			—Vale, tú lee el mío. 

			—¡Joder!, tenemos que hablar con el camarero, o con el encargado del restaurante.

			—Tranquilo, olvídate de ellos. Ya tenemos lo que queríamos, debemos ser cautos y saber entender por qué la información nos llega así —le explica Inkeri en voz baja. 

			—Tienes razón, discúlpame.

			—No hay de qué. ¿De dónde eres?, ¿italiano, español? —pregunta Freyja.

			—Español.

			—Interesante, encantada de conocerte Leo.

			—Igualmente.

			Los dos aventureros abandonan el restaurante, buscan una cafetería tranquila donde analizar el mensaje, comprender el sentido de la coincidencia y atar todos los cabos sueltos que tienen sobre la mesa. En ambos tickets, con la cuenta de las respectivas consumiciones, se pueden leer los datos del restaurante, el desglose, las cuentas de las redes sociales del local y un mensaje que dice: «No estáis solos, podéis encontrar el camino hacia el paraíso bajo la falda de 10.000 kilos de Charlotte». 

			La temperatura ambiente de Lyon invita a sentarse en las terrazas del barrio de la Croix-Rousse, los interiores de los locales están vacíos, los lioneses prefieren aprovechar la cálida temperatura primaveral. Ingrid y Leo se acomodan en el interior de una cafetería de la Place des Tapis, alejados de oídos indiscretos y amparados por la música Chill Out del local.

			—¿Crees que el mensaje está dirigido a nosotros? —pregunta Leo.

			—Desde luego el camarero no sabía nada, pero el encargado entraba y salía constantemente, no dejó en ningún instante de fijarse en ti y en mí, es obvio que estábamos en el lugar señalado y que nos esperaba. El encargado sólo tenía que escribir este texto en nuestros dos tickets de caja y dudo que sepa nada de lo que perseguimos. 

			—Vaya, por más observador que he intentado ser, no he conseguido fijarme en esos detalles. 

			—Eso es porque te falta práctica, no te haces una idea de lo complejo que es el mundo en el que vivimos y cuántos intereses encontrados compiten por el valor más insignificante.

			—Puedo hacerme una idea, créeme, me dedicaba a ello. ¿Cuál es tu ocupación?

			—Hago trabajos por encargo, no te diré más de momento —le aclara Inkeri.

			—Espero que no seas un sicario, o algo parecido.

			—No, puedes estar tranquilo.

			Inkeri enciende su portátil mientras charlan tranquilamente, se conecta a la wifi del local y comienza a indagar en internet sobre cada una de las palabras del mensaje del ticket del restaurante. Leo la observa con atención.

			—Eres informática, ¿verdad? —pregunta Meixús.

			—Algo así —responde mientras teclea, abre páginas y lee.

			—¿Es seguro lo que estás haciendo?

			—Descuida, sé protegerme —contesta a Leo mientras observa la pantalla de su pequeño portátil, levanta la vista, y mira a los ojos de su compañero—. Tenemos que ir a Reims.

			—¿A Reims?, ¿ya lo has descifrado? —pregunta Leo, totalmente sorprendido.

			—Sí, no hay duda, ha sido muy fácil. Nos espera un mensaje en una de las campanas de la torre meridional de la catedral de Reims. 

			—¿Y con «bajo la falda de 10.000 kilos de Charlotte» has descubierto eso?

			—No te sorprendas tanto, Leo, ha sido un juego de niños. Un cardenal de Lorena bautizó con ese nombre a una de las campanas de la catedral y su peso es de 10.000 kilos, ha sido muy fácil —le explica—. ¿Tienes coche?

			—Sí, un Nissan GTR de un amigo.

			—Buen coche, una pena que tengamos que ir en el mío. 

			—¿Por qué?, ¿qué tiene de malo el Skyline? 

			—Es muy poco común, necesitamos uno más normalito. Yo tengo un Volkswagen Golf R32 del 2003: discreto, muy potente y sin navegadores ni localizadores. Iremos en el mío.

			Leonardo Meixús no discute la decisión de Ingrid, la mujer que él cree sueca demuestra una seguridad en sí misma y en sus decisiones que no puede rebatir, demuestra estar muy preparada para seguir el juego de su seductor y aparenta saber moverse en terrenos pantanosos. Eludir la agobiante persecución de los siniestros hombres con sombreros negros es la prioridad máxima, pero Leo todavía se está amoldando a su nueva vida alejada de su círculo de confort, una vida peligrosa de finalidad incierta en la que nada es lo que parece a primera vista. El camino tomado no tiene marcha atrás, Leo ha superado el punto de no retorno a su antigua vida y es consciente de ello; lo que le depare el futuro está ligado a una nueva perspectiva del mundo muy diferente a lo que siempre creyó, pero muy en la línea de lo que intuye desde hace no demasiado tiempo. Ingrid Persson es justo lo que necesitaba, una aliada perfecta para poder seguir adelante, para no desmoronarse, alguien que comprende sus pesares, sus miedos y sus emociones. El amor es capaz de obrar grandes milagros, es una fuerza universal con un poder tan vasto que sus detractores lo temen y, consecuentemente, desean eliminarlo.

		

	
		
			Capítulo 15 
Beaune

			Lyon ha unido a dos luchadores de distinta índole, dos almas gemelas en busca de un sueño poco definido, tras el rastro de dos personas especiales cuyo magnetismo ha conseguido olvidar las vidas pasadas en las que estaban sumidas. Inkeri enciende el R32 con Leo a su lado, conduce tranquilamente por el Boulevard de la Croix-Rousse, atraviesa el río Saona por el puente Georges Clemenceau, el barrio Vaise por la calle Marietton y se incorpora a la autopista A6 dirección Dijon. Restan 485 kilómetros hasta Reims, algo más de cuatro horas de recorrido que Inkeri está dispuesta a recortar con su inevitable tendencia a la velocidad. La finlandesa exprime los 240 caballos de potencia, las 32 válvulas del V6 alemán impulsan el vehículo con sobrada agilidad y la irreverente Freyja desata su pasión por la conducción extrema.

			—No es necesario que corras tanto, cuando lleguemos a Reims la catedral estará cerrada y tendremos que esperar a mañana.

			—Lo siento, no puedo evitarlo. 

			—Hablabas de discreción, ¿acaso consideras que tu forma de conducir pasará desapercibida?, las autopistas están llenas de cámaras, se fijarán en nosotros y tarde o temprano nos descubrirán. 

			—Tienes razón, bajaré la velocidad. 

			—Háblame de Gábor —solicita Leo.

			—Es un jodido cabronazo: tiene estilo, es muy inteligente y está como un tren, imposible no caer en la tentación. Y tu chica, ¿qué me puedes contar de ella?

			—Es una morena de ojos negros de gran belleza, desprende una sensualidad adictiva y, al igual que Gábor, es una persona inteligente; diferente diría yo. Tiene algo que no sabría describir, que es absolutamente magnético.

			—¿Te has acostado con ella? —pregunta Inkeri con total confianza.

			—No —responde Leo de forma inmediata—. ¿Tú sí?

			—Varias veces, he llegado más lejos que tú —presume.

			—Ya lo creo, yo sólo pasé dos o tres horas con ella.

			—¡Joder! —exclama Freyja—. ¿Y en ese tiempo te has colgado por ella?

			—Sí, estoy enganchado por completo.

			—Increíble —expresa Inkeri con una risa perversa—. O eres un enamoradizo compulsivo o esa muchacha es un fenómeno de la naturaleza.

			—Te aseguro que yo no me enamoro así como así; de hecho, todavía no he conocido a nadie que me haya impactado tanto como ella.

			—¿Has vivido alguna experiencia extraña en estos últimos días? —pregunta Inkeri.

			—Toda esta aventura es una vivencia extraña para mí…, aunque extraordinaria es la palabra que mejor la define.

			—No, me refiero a algo diferente, algo así como ver luces en la noche que se mueven entre sí y provocan un destello deslumbrante.

			—¡No me lo puedo creer! —se sorprende Leo—. ¿Tú también has vivido esa experiencia?

			—Explícame la tuya— requiere Inkeri.

			—Sucedió una noche en una playa del sur de España, estaba tomando unas cervezas con unos amigos y de pronto tres estrellas del cielo comenzaron a rotar sobre sí mismas generando un impacto luminoso que me dejó noqueado toda la noche. Desde entonces no soy el mismo.

			—¿Qué tipo de cambio has sufrido? —pregunta la finlandesa.

			—No sé cómo definirlo, veo todo de otra manera, todos mis instintos se han agudizado y siento una necesidad imperiosa de cambiar las cosas.

			—¿Qué cosas?

			—Mi forma de vida y la de mis semejantes —le explica Leonardo tras unos segundos de reflexión—. Intuyo que tú has vivido algo semejante.

			—Exactamente igual, estaba con Gábor en la orilla de un lago en Japón, sufrí el mismo impacto que tú pocos minutos después de que mi compañero se fuese al coche en busca de una manta.

			—¡Joder! —exclama Leo de forma muy efusiva—. Esto no puede ser una casualidad.

			—Es evidente —confirma Inkeri—. Poco de lo que ocurre en el mundo es lo que parece, creo que fuimos testigos de un acontecimiento que puede estar relacionado con nosotros y con lo que perseguimos. 

			—¿En qué narices estamos metidos entonces? —se preocupa Leo.

			—En un asunto muy importante, algo que tal vez se nos quede grande. 

			—¿Puedes ser más explícita? 

			—Soy muy desconfiada, he sobrevivido todos estos años tomando muchas precauciones, pero esta cuestión me supera; por primera vez tengo la sensación de que existe una oposición real al sistema esclavista en el que vivimos, algo muy sutil y efectivo que preocupa a los que desean seguir manteniendo este invento. 

			—¿Crees entonces que vivimos en una mentira?

			—Bajo los efectos de una gran manipulación —opina Inkeri—. Pero no te equivoques, somos nosotros los que aceptamos el mundo tal y como es, y no tenemos pretensiones de cambiarlo, consentimos las injusticias y el dolor, llegamos incluso a considerarlo como algo implícito a nuestra condición humana.

			—Hemos sido enseñados así…

			—Programados, diría yo —interrumpe Freyja—. La competitividad y la falta de empatía entre personas comienza bien temprano. El amor por tus semejantes se pierde a una edad muy prematura, cuando se implantan los programas perversos hábilmente creados para destruir nuestra humanidad; a partir de ese momento se produce una desunión con el vínculo que nos mantenía unido con el mundo y empieza a madurar en nosotros mismos una permanente división con todo. Llega un momento en que pasas a adaptarte a mil y una influencias, tu visión global se destruye, ya estás atrapado en el gran engaño, eres un ser perdido que desconoce su verdadero fin, pero que tiene muy claro qué religión va a profesar, qué inclinación política va a tener y hasta qué equipo de fútbol va a seguir. 

			La charla de los dos escurridizos fugitivos alcanza un grado relevante, ambos recelan de sí mimos a pesar de las confesiones, son conocedores de los peligrosos tentáculos de la organización criminal de la que huyen. Las experiencias que han vivido en esta arriesgada aventura son los finos lazos que les otorgan, una razón convincente para no poner sus manos cerca de las pistolas que portan. Leo intenta seguir con la conversación, pero Inkeri sube el volumen de la radio con deseo de escuchar una cadena francesa que hace mención a la preocupación de los líderes mundiales por los objetos encontrados por la NASA. Ambos atienden con sumo interés las explicaciones de la periodista y los comentarios de supuestos expertos en la materia. Leonardo recuerda su conversación con su viejo colega al que él y sus amigos llamaban “Loco” y que según parece, no lo estaba tanto.

			—Hace unos días me encontré a un amigo de la juventud, me habló de algo similar a esto. En ese momento no le hice demasiado caso, pero veo que sabía algo.

			—¿Qué te dijo exactamente? —pregunta la finlandesa.

			—Que se cierne sobre nosotros un acontecimiento devastador relacionado con un intento de invasión o algo así —explica Leo—, si no recuerdo mal, un fenómeno denominado gran evento.

			—Sí, se refería al BWE.

			—¿BWE? —pregunta Leonardo notablemente intrigado.

			—Sí, Big World Event. Se trata de algo muy secreto y protegido que descubrió hace tiempo uno de los hackers más grandes que ha existido, el difunto KZ Dreyfus. Por desgracia, gran parte de sus hallazgos murieron con él, y buena parte de lo que pretendió proteger acabó en manos de los que procuran ocultar estas movidas.

			—La gente que nos persigue —interpreta Leo.

			—Más bien aquellos a los que sirven.

			—¿Hablas de organizaciones secretas, los amos del mundo?

			—No exactamente, eso de las organizaciones y los amos del mundo son gilipolleces para curiosos de lo oculto. Los que dictan las normas no necesitan ocultarse de nada, son sencillamente invisibles; podrían pasar por delante de nuestras narices y ni siquiera podríamos verlos, al igual que no nos fijamos en casi nadie que se cruza con nosotros. Si te cruzaras con el presidente de un gran país o con una actriz popular, sin duda, te darías cuenta, porque nos han condicionado a mirar lo que ellos quieren que miremos, el resto sencillamente no existe a efectos perceptivos.

			—Entiendo lo que dices, me ha pasado a mí hasta hace poco. Nunca me había fijado en mis vecinos, en mi barrio, en el alma de las ciudades a las que viajaba por trabajo. Ahora siento que estoy viviendo en un mundo diferente, más rico, más hermoso, más repleto de armonía —explica Leo.

			—Esa es la cuestión, nos hemos acostumbrado a vivir deprisa, sin detenernos en los pequeños detalles, nadie permanece quieto y relajado en un lugar tratando de observar, buscando el alma de las cosas; la contemplación es algo obsoleto que a nadie interesa ya.

			Una intensa lluvia se presenta como la compañera de viaje no deseada, Inkeri se ve obligada a reducir la velocidad y viajar siguiendo la referencia lumínica de los pilotos rojos del coche delantero. Los limpia parabrisas no dan abasto, la pluviosidad es tan intensa que requiere de la máxima atención de la conductora. A diez kilómetros se encuentra la bella ciudad de Beaune y el desvío hacia la A31. El tráfico se ralentiza, la visibilidad es muy reducida y existe un alto riesgo de accidentes. Restan cuatro kilómetros para la primera salida a la ciudad francesa y los dos carriles de la autopista están parados; una inesperada retención, la lluvia, un accidente o un control policial provocan circular arrancando y deteniendo el coche constantemente. 

			—¿A qué crees que se debe esta caravana? —pregunta Leo con cierta preocupación.

			—No lo sé, buscaré el canal de incidencias de tráfico, a ver qué averiguamos. 

			Inkeri encuentra el canal, ambos escuchan atentamente las alertas de la red de carreteras francesas, pero en ningún momento hacen referencia a la causa de la retención a escasos kilómetros de Beaune; mencionan controles en varios puntos del país, pero ninguno en el punto en el que se encuentran.

			—¿Podemos estar tranquilos? —vuelve a preguntar Leo.

			—Ojalá lo supiera, no creo que se trate de un control provocado por nuestra causa, pero no podemos arriesgarnos —dice Inkeri mientras apoya sus antebrazos en el volante del coche y adopta una postura pensativa—. A menos de un kilómetro hay un área de servicio, deberíamos dejar allí el coche, saltar la valla de la autopista y buscar alojamiento en Beaune. 

			—¿Crees que es necesario?, ¿no es un poco paranoico?

			—Quizás, pero no podemos correr riesgos, si nos atrapan estamos perdidos.

			—Tenemos nuestros derechos, siempre hay una salida —trata de minimizar el drama Leo.

			—Olvídate de todas esas mierdas, nosotros no somos un objetivo policial, es mejor no tentar a la suerte. 

			—Pero, ¿qué temen de nosotros? —pregunta Leonardo agobiado por la situación.

			—Supongo que evitar que lleguemos a nuestro destino final. El hecho de que estemos dando tantas vueltas para ir a quién sabe dónde, demuestra que las pistas, el rodeo y el fin están relacionados con algo importante, y perjudicial para quienes nos acosan. 

			—Y dadas las circunstancias, vamos a llegar hasta el final cueste lo que cueste.

			—Esa es la idea, estoy harta de vivir en la sombra, dar palos de ciego en medio de un mar de información confusa en busca de alguna verdad —se desahoga Inkeri, que desata su rabia interior con Leo—. No pienso parar hasta llegar al final, encuentre a Gábor o no.

			—Yo pienso hacer lo mismo, pero me gustaría encontrar a Cloe. 

			Freyja se desvía de la autopista, entra en el área de servicio de Servotte y aparca el coche. Los dos fugitivos guardan lo esencial en sus mochilas, se dirigen a la tienda de la gasolinera y adquieren un par de chubasqueros. El camino hasta el pueblo será largo y la lluvia arrecia con más fuerza. Mientras Leo acude al servicio, Inkeri abre con su instrumental una puerta privada del edificio de la gasolinera, cierra con un pasador y mira con atención el mapa de todo el vasto complejo de la autopista. En un papel del escritorio de la oficina de la estación de servicio hace un dibujo de lo que ve en el plano y acto seguido manipula el ordenador. Con una habilidad asombrosa accede a diversas páginas y busca información todo lo rápido que puede. Sus dedos teclean sin cesar, abre, cierra contenidos y toma nota de todo lo que le interesa. Cuando parece que encuentra lo que ansía, borra el rastro de sus búsquedas, cierra la sesión, desbloquea la puerta y sale despacio, como si fuera una trabajadora del complejo. Leo da vueltas por la tienda, ella lo ve, abre uno de los dos chubasqueros, se lo pone y le cubre la cabeza con la capucha. 

			—¿Qué haces? —pregunta Leo confundido.

			—Cállate la boca, sígueme, volvemos al coche. 

			—¿Por qué?, ¿no nos íbamos a pie?

			—Cierra el pico —insiste Inkeri.

			Una vez dentro del coche, se desprenden de los chubasqueros y Freyja pone en marcha el Golf. 

			—¿Me vas a explicar ya los nuevos planes? —exige el señor Meixús.

			—Hay una vía de servicio para el personal de la estación, saldremos por ahí.

			—¿Y lo de taparme la cabeza?

			—He accedido a un ordenador de la oficina de la gasolinera, he visto tu foto en una notificación de la policía, estás en busca y captura.

			—¿Qué? —exclama Leo claramente indignado—, ¡no me jodas! 

			—Lo siento, socio —se lamenta Inkeri—. Te han identificado en alguna parte y te han investigado. 

			—¡Joder!, vaya mierda, estoy jodido —Leo expresa toda su rabia—. No me imaginé que huyéramos de personas tan influyentes. 

			—Baja del coche y pasa este pase por ese lector —ordena Inkeri mientras señala con el dedo una caja metálica al borde de un enrejado. 

			Leo aproxima la tarjeta y la barrera que impide el paso se abre. En cuanto Leonardo entra en el coche, Inkeri pisa el acelerador tan rápido como la persistente lluvia se lo permite. 

			—Eres una mujer con muchos recursos, estoy impresionado.

			—Y a ti te queda mucho por aprender, pero tiene mucho mérito que hayas llegado hasta aquí sin que te hayan atrapado aún.

			—Gracias, hasta hace unos días llevaba una vida absolutamente normal. 

			Inkeri conduce por la carretera comarcal D23, toma la primera salida de una rotonda con destino a Beaune y transita por la D18 procurando pasar desapercibida entre el resto de los coches, que circulan con absoluta precaución dadas las inclemencias meteorológicas. Leo observa atentamente a tres coches idénticos con los que se cruzan, dobla su cuerpo y mira entre los asientos delanteros lo poco que le deja ver el empapado cristal trasero.

			—¿Qué has visto? —pregunta Inkeri con sumo interés.

			—Tres Mercedes Clase R negros seguidos.

			—Eso también lo he visto yo —responde Freyja dejando entrever la evidencia.

			—¿No te parece algo inusual?

			—Todo me lo parece, tenemos que detenernos, pasar la noche aquí.

			—En las proximidades de una ciudad de España fuimos perseguidos por un coche de ese modelo y color, en ellos iban cuatro agentes con sombreros negros.

			—¿Fuimos?, ¿quiénes? —pregunta de inmediato Inkeri.

			—Un amigo que me acompañó hasta Girona, allí sufrió un disparo de bala y se quedó en casa de un amigo común que nos ayudó.

			—¡Joder! —expresa Freyja mientras da un golpe con su mano al volante—. Tenemos que hacer algo, me pones en peligro.

			—Lo siento, para el coche y déjame, lo entenderé —propone Leo.

			—No —dice Inkeri con rotundidad—, te ayudaré, pero has de hacer lo que yo te diga, ¿de acuerdo?

			—Vale, estoy de acuerdo.

			La audaz hacker expone a su compañero los planes inmediatos. Dadas las circunstancias y la evidente sospecha de que los oscuros perseguidores se encuentran cerca, Ingrid utilizará su tapadera de turista sueca para conseguir una habitación individual en un hotel céntrico de la pequeña ciudad francesa. Tras averiguar el cambio de turno nocturno de la recepción, Inkeri entrará acompañada de Leo, aparentando hacerlo con un ligue. Pero antes, tratará de cambiar la imagen de su compañero de aventuras, que permanecerá en el interior del coche, oculto tras los cristales empañados por la lluvia. Varias horas después de haber aparcado el Volkswagen en las proximidades del hotel y, recién llegada la noche, la finlandesa abre el maletero e introduce, en el interior de una mochila deportiva, bolsas repletas de suministros.

			—¿Ingrid? —pregunta Leo desde el interior del coche.

			—Habla más bajo, ya estoy contigo.

			Inkeri abre la puerta del Golf, se sienta y entrega una peluca rubia a Leo.

			—¿Para qué es esto?

			—¿Tú que crees?

			—¿Estás de coña? —Leo no sale de su asombro.

			—En absoluto, eres un jodido criminal buscado por la policía, has de cambiar tu imagen.

			—No me jodas con esas cosas, yo no soy un delincuente. 

			—A efectos de la policía, tú eres lo que les digan los de arriba y eso no lo vas a cambiar, así que ponte la peluca, esta sudadera, estas gafas de sol y sígueme el rollo. 

			Freyja se pone cariñosa con Leonardo, le susurra propuestas lascivas al oído, sugerencias que suben las pulsaciones de Leo. En el instante en el que entran en el hotel, la finlandesa ve como la recepcionista charla tranquilamente con su compañero, observa las cámaras que vigilan el hall del hotel y analiza la posición de la videocámara encargada de cubrir el acceso a las escaleras y al ascensor. Cuando Inkeri y Leo llegan a la puerta del elevador, pulsa el botón de llamada y la nórdica comienza a besar a Leo como una adolescente enamorada. La puerta se abre y entran besándose.

			—¡Joder!, para estar disimulando me has dado un beso muy creíble —dice Leo con una pronunciada sonrisa.

			—Claro, las cosas hay que hacerlas bien, ¿no te habrás puesto cachondo?

			—Pues sí, para qué te voy a engañar —confiesa Leonardo.

			—Ya veo, te has venido arriba —dice Inkeri tras bajar la mirada y observar su entrepierna—. Si te sirve de consuelo, yo también me he puesto como una moto.

			El ascensor se detiene, se abren las dos puertas correderas y ambos se quedan mirando fijamente. Leo entorpece la puerta con el pie y besa con ímpetu a Ingrid. La finlandesa rodea sus brazos por su cuello y se deja llevar. La necesaria interpretación del hall parece haber desatado un volcán en los dos aventureros recién conocidos. Inkeri coge de la mano a Leo, lo conduce hasta la habitación y una vez dentro, se desprende de la peluca y la ropa de Leo entre constantes besos en la boca. Freyja pide un instante a Leo para deshacerse de su peluca rubia, Ingrid pasa a ser Inkeri, la indomable morena. 

			—¡Guau, qué sorpresa! —exclama Leo.

			—¿Qué pasa?, ¿no te gusta? —se preocupa Inkeri.

			—Todo lo contrario, me encanta…, y te pega más —dice Leo mientras la observa desnudarse. 

			El plan de Inkeri parece haberse desviado por completo de lo planeado, pero la personalidad cambiante y libertaria de la finlandesa varía según sus instintos, no tiene reparo a improvisar cuando la situación lo requiere. Leo por su parte no ha podido resistirse al magnetismo salvaje de la que para él es una sueca de armas tomar. Su cambio de rumbo desde hace unos meses lo alejó por completo de los hábitos rutinarios que compartía con sus amigos Chema y Diego, su último ligue de una noche queda demasiado lejos en el tiempo, la tensión de los acontecimientos y todo lo que le ha traído hasta el interior de Francia son un cúmulo de sensaciones aterradoras y emocionantes a la vez. La peligrosa mezcla de riesgo y aventura en compañía de una mujer tan diferente y extraordinaria es una tentación imposible de resistir, por mucho que crea haberse enamorado. 

			El destino es capaz de unir en una misma cama a dos almas perdidas, dos buscadores empedernidos de una respuesta que calme los tormentos de sus dudas, esas que les sumen en un océano de incertidumbres vacuas, una espiral de desasosiego en un mundo demasiado confuso. Cuando la huida de los convencionalismos lleva consigo un viaje sin retorno, poco importa lo que suceda en el camino, hay que agarrarse a la más mínima oportunidad con todas las fuerzas, vivir intensamente para poder entender el significado de dicho destino. 

			—¿Te importa que fume? —pregunta Inkeri.

			—En absoluto, dadas las circunstancias te voy a acompañar.

			—Vale, podemos compartirlo.

			Inkeri prepara un cigarro con marihuana que lleva en un departamento de su inseparable mochila.  

			—¿Quién eres? —pregunta Leo.

			—La mayoría de las veces no sé quién soy, y el resto, soy lo que me apetece.

			—Cuéntame algo de ti.

			—El haberme acostado contigo no me obliga a que te cuente mi vida —responde Inkeri mientras da la primera calada. 

			—Ya, sólo pretendía conocerte un poco mejor. 

			—No te hagas ilusiones —recomienda Freyja—. Nos hemos calentado y hemos echado un polvo, punto y final. De momento hablaremos sólo de todo lo que precisamos para seguir adelante y que no nos pillen.

			Inkeri trata de poner una barrera a Leo, le pasa el cigarro, expulsa el humo y mira hacia el techo. 

			—Entendido, pero déjame hacerte una última pregunta personal —Inkeri lo aprueba con un gesto—. ¿Tu nombre real es Ingrid?

			—No —responde de forma seca y tajante.

			—Y no me lo vas a decir, ¿me equivoco?

			—No te equivocas. 

			—Ok, me quedaré con Ingrid —acepta Leo—. Gracias por toda tu ayuda, voy a preparar algo para cenar con lo que has comprado. 

			La habitación del hotel se convierte en un cálido y confortable refugio para los dos perseguidos, amparados temporalmente de los controles policiales y la lluvia primaveral. La cita con la campana de la catedral de Reims deberá esperar al menos hasta el día siguiente, dependerá del tiempo que ambos empleen en esquivar los tentáculos del mal que les acechan en cada esquina. Leo e Inkeri cenan tranquilamente bajo el ambiente de la tenue luz de las lámparas de la habitación; conversan sobre la única esperanza que les mantiene firmes y cuerdos. Son dos luces en la noche.

		

	
		
			Capítulo 16 
Reims

			Hay miedos imposibles de superar, épocas de una vida pasada que permanecen latentes en los recuerdos más profundos del subconsciente; esos temores aparecen en nuestros sueños como una alarma premonitoria, un aviso capaz de prepararnos para una amenaza en un futuro muy inmediato. Inkeri se despierta en la cama de su apartamento en Berlín, sola, desamparada, con el cuerpo renqueante, la percepción borrosa y las piernas entumecidas; busca a su hombre desesperadamente, lo necesita, pero no está, la ha abandonado por completo, una vez más.

			Freyja vuelve a despertarse, en esta ocasión ve la luz del día entrar a través de las cortinas de la habitación de un hotel, uno que recuerda en un pueblo de Francia. Inkeri consigue asociar su ubicación con lo que ocurrió el día anterior, a su lado debería de estar un español que conoció ayer y con el que pasó la noche, un apuesto hombre que sigue la pista de una seductora mujer portuguesa y al que buscan en todo el país. La falsa sueca termina por darse cuenta de la situación y se levanta como un resorte jurando en finlandés. Algunas de las pertenencias del español continúan en la habitación y sólo echa en falta la peluca, la sudadera y las gafas que le compró el día anterior. Inkeri se viste con la máxima celeridad posible, recoge su Colt de calibre 45 que guarda bajo la almohada, la esconde en la parte de atrás de sus tejanos, se pone su chaqueta negra y su peluca, y sale al hall del hotel a investigar el paradero de Leo. 

			Tras una inspección exhaustiva de todo el complejo y los alrededores del hotel, la hacker regresa a la habitación totalmente indignada por la situación. Unos minutos después de salir de la ducha alguien manipula la puerta, Inkeri se lanza en plancha hacia la cama para blandir con fuerza la pistola y apuntar hacia allí. Alguien entra.

			—Eh, eh, eh —implora Leo con gestos—, baja eso, soy yo.

			—¡La madre que te parió! —expresa Inkeri totalmente irritada—. ¿Dónde coño has ido?

			—He salido a dar un paseo bien temprano, el pueblo es precioso, me encanta. ¿Sabías que hay un edificio que fue un hospital para ancianos y que es patrimonio nacional de Francia? —le explica Leo con absoluto entusiasmo.

			—¿Pero a ti qué mierda te pasa?, estás en busca y captura en este país y tú sales alegremente a hacer turismo —le increpa Freyja totalmente enervada—. Se acabó, cada uno se va por su lado.

			—No, Ingrid, lo siento, he tomado todas las precauciones, no había nadie en la calle todavía, parecía un francés más que sale a hacer footing por la mañana.

			—Me da igual, sales tú primero del hotel, te saco del pueblo y nos separamos.

			—Ingrid, escúchame por favor —Leo se acerca a un palmo de ella y la mira fijamente a los ojos—. Quiero seguir contigo, quiero aprender de ti, escuchar todo lo que me dices, necesito engancharme a la vida de nuevo, entender esta situación, quiero llegar al final contigo. Haberte encontrado es una gran suerte en mi vida, jamás había conocido a nadie tan increíble como tú.

			—Pero si no hace ni veinticuatro horas que me conoces.

			—Me sobran, créeme, entiendo mucho de personas.

			—Joder, qué cabronazo eres. No sé a qué te dedicabas antes de esta mierda, pero debías de ser muy bueno —opina Inkeri todavía enojada—. Si quieres que sigamos juntos, harás lo que yo diga, y se acabó el salir sin avisar, ¿te queda claro?

			—Sí, te haré caso, te lo prometo.

			—Espero por tu bien que así sea —le advierte y cambia de tema—. ¿Sabes usar tu pistola? 

			—Sí, no te preocupes, hice un trabajo para una empresa de armas y nos enseñaron a disparar —le explica Leo.

			—¿A qué te dedicabas antes de todo esto?

			—Negociaciones de alto nivel, adquisiciones, fusiones…

			—Bien, pues estoy segura de que necesitaremos tus dotes en algún momento. Dúchate, nos vamos.

			Tras acicalarse, Leo sale solo de la habitación por la parte de atrás del edificio utilizando una salida de servicio que ya utilizó en su excursión matutina. Unos minutos después, Inkeri llega al coche para emprender una ruta por carreteras comarcales hasta la ciudad de Reims. Por el camino, Leo relata con gran entusiasmo el bello paseo que dio hace unas horas por las calles de Beaune. El pueblo francés ya es historia en el viaje de los dos aventureros procedentes de dos extremos geográficos europeos. La carretera D18 penetra en un variopinto recorrido repleto de bellas improntas visuales, una ruta alejada de las vías comerciales de transportes pesados y de inesperados controles policiales. La incursión de Inkeri en la Francia más profunda cuenta con la ayuda de las indicaciones de Leonardo Meixús que, respaldándose en un libro de carreteras del país galo, se convierte en un inestimable asistente de viaje.

			Desde que Leo salió de Lisboa en busca de Cloe, su vida pasada quedó sentenciada, la nueva percepción del mundo a su alrededor terminó de despertar su nueva visión. Todo lo que existe entre las ciudades más importantes es absolutamente real, está repleto de belleza, pero los números y las cábalas creadas en cómodos y asépticos salones para aumentar los márgenes de beneficios de las empresas productivas del mundo moderno, no son más que meras especulaciones y datos ficticios, muy alejados de la realidad que ignoran. Leonardo no captó la esencia de la vida y la naturaleza hasta que no empezó a romper las cadenas que lo ataban al frío y despiadado mundo del dinero. El apreciado patrimonio que tanto ansía casi toda la población mundial es una necesidad impuesta que corrompe el alma; Leo se da cuenta ahora, mientras contempla desde el coche el mundo escondido que jamás pudo ver. 

			—¿Por qué te fascina todo tanto?, pareces un niño —pregunta Inkeri.

			—Tal vez lo sea. He estado en las más importantes ciudades de Europa, Norteamérica, Japón y Corea y no he podido ni he querido salir de los hoteles y los centros financieros. Ahora me doy cuenta de que he estado ciego.

			—¿Nunca has tenido vacaciones?

			—Sí, pero las he empleado en formación y en pantomimas con clientes y directivos de la empresa para la que trabajaba. 

			—Bueno, eso lo has elegido tú, nadie te lo ha impuesto —opina Inkeri.

			—Cierto, es culpa mía y de nadie más…, aunque mis progenitores también son responsables de ello, especialmente mi padre, un ser absolutamente materialista que sólo pensaba en el lucro, el capital, la inversión y el ahorro. 

			—¿No te llevaba de vacaciones?

			—Jamás, me ingresaban en un internado donde nos comían el coco todo el maldito verano, un jodido lugar para educar…, bueno, preparar o programar sería la palabra correcta —corrige Leo—; era un sitio donde reclutaban a nuevas generaciones de peones del sistema, para trabajar sin descanso a unos niveles más altos, donde se nos enseñó a engañar, a manipular y a traicionar a nuestros semejantes sin remordimientos. Créeme cuando te digo que en las altas esferas de la economía mundial operan auténticos criminales. Deberían perseguirme por eso y no por rebelarme en contra.

			—Qué me vas a contar, he trabajado para muchos de esos criminales.

			—¿De verdad?, ¿de qué forma? —se interesa Leonardo. 

			—En información y chantaje, todo relacionado con la informática y la red.

			—No somos dos seres ejemplares que digamos, ¿qué tipo de personas están detrás de las pistas que seguimos? 

			—Eso es lo que deseo saber —confiesa Inkeri—. Llevo demasiado tiempo indagando en algo muy abstracto que intuyo, pero que todavía no entiendo.

			—¿De qué se trata? 

			—No sabría explicártelo. 

			—Inténtalo —insiste Leo.

			—Tengo la sospecha de que todo lo que nos rodea obedece a una naturaleza muy distinta de la que todos creemos. 

			—¿Y qué te ha hecho pensar eso?

			—Información residual cifrada en archivos ocultos de algún trabajo que he realizado, lo que descubrí a raíz de eso y lo que me rodeó desde entonces. Tengo en mi poder un vasto puzzle y tan sólo he encajado con éxito una decena de piezas, pero son insuficientes como para intuir lo que representan. 

			—Y estamos siendo conducidos hacia algo que nos puede ayudar a descifrar parte o todo ese puzzle —deduce Leo.

			—Cabe esa posibilidad. 

			—¡Joder! —expresa y suspira fuerte Meixús—. ¿Y por qué nosotros?

			—Te confieso que no tengo ni idea.

			El largo viaje por las vías menos frecuentadas de Francia da para largas charlas, las precauciones iniciales de Inkeri se diluyen lentamente a medida que las horas en compañía de Leonardo Meixús le otorgan la confianza suficiente para hablar de asuntos escabrosos y delicados. Leo le cuenta su vida, sus desavenencias con su padre, los odiosos veranos en el internado, las escuelas de negocios internacionales, las prohibiciones que tuvo que sufrir de joven, todo a lo que tuvo que renunciar para ser el fabuloso y exitoso ejecutivo que sus padres desearon. La finlandesa le cuenta con más reparos algunos episodios de su pasado, algunas de las razones que endurecieron su carácter y cómo se convirtió en una reputada hacker escondida en la macro-urbe de Tokyo. 

			En el largo y lento viaje por el interior del país galo, Leo disfruta de la conversación con Ingrid y del paisaje, ambos atraviesan poblaciones por las que jamás hubieran pasado de no ser por las circunstancias, jamás habían oído hablar de Montbard, Châtillon-sur-Seine, Saint-Dizier o Châlons-en-Champagne, el mundo es demasiado grande y bello como para perdérselo. 

			Después de más de cinco horas para recorrer 360 kilómetros, la ciudad de Reims y su sobresaliente catedral hacen acto de presencia ante los fatigados ojos de los dos escurridizos viajeros. Los movimientos cotidianos de la ciudad parecen normales, no hay ningún indicativo que suscite un peligro latente, es el instante perfecto para aparcar el coche lo más próximo posible al gran templo gótico. Inkeri abre una de las maletas en busca de una cámara de fotos, un pañuelo para su pelo y una chaqueta más colorida; enseres que se encontraban en el coche por cortesía de la gente que trabaja con Gábor. Ingrid y Leonardo aparentan dos turistas dispuestos a visitar la magnífica catedral francesa, nada parece sospechoso en ellos, nadie puede identificarlos por sus rasgos habituales, son dos almas errantes en busca de una nueva identidad. 

			La entrada a la torre meridional está cerrada, un inconveniente menor para la habilidosa Freyja que, con dos simples herramientas punzantes, logra abrir la puerta en pocos segundos mientras Leo admira sin parpadear la grandeza del interior del templo. Tras subir una innumerable cantidad de escalones, los dos indagadores alcanzan por fin la cima del campanario de una de las dos torres de la fachada de la magna catedral; en ella cuelga una enorme campana, su colosal tamaño justifica la cifra de los 10.000 kilogramos que apuntaba la nota del restaurante de Lyon; sin lugar a dudas, Inkeri y Leo están ante Charlotte. Leo observa el interior de la campana ayudándose de una linterna e Ingrid inspecciona el suelo en busca de algún nuevo indicio. Por más que miran una y otra vez, no consiguen hallar nada significativo que les pueda servir para seguir avanzando. 

			—No hay absolutamente nada —dice Leo visiblemente decepcionado.

			—No lo entiendo, la pista era clara, tiene que estar aquí.

			—Lo siento, Ingrid, lo único que tenemos son unas increíbles vistas —dice Meixús mientras contempla la ciudad desde la altura. 

			Inkeri no deja de lamentarse, su afán por encontrar una pista la motiva a seguir buscando por todas partes, pero la minuciosa inspección termina sin éxito. 

			—Déjalo, aquí no hay nada, es mejor que nos vayamos a comer.

			—Tienes razón, nos vamos a la Place Drouet d´Erlon, está repleta de bares para guiris, es el lugar perfecto para camuflarnos. 

			—¿Está muy lejos?, me muero de hambre —pregunta Leo.

			—A un paso, no te preocupes.

			Decepcionados, descienden las escaleras pensando, tratando de entender por qué han hecho tantos kilómetros para nada. Al llegar a la puerta, un cura pasa por delante de ella y se detiene para intentar averiguar sus intenciones.

			—¿De dónde salen ustedes? —pregunta el clérigo.

			—Discúlpenos, vimos la puerta abierta y creímos que se podría visitar.

			El eclesiástico no responde, les mira con desconfianza, parece no haberse creído la rápida respuesta de Leonardo. Inkeri coge a Leo de la mano y lo arrastra hasta la salida mientras él aprovecha cada segundo para ver el interior de la catedral. En el exterior, Freyja interpreta su papel de Ingrid, besa a Leo, saca fotos con la réflex y simula pasárselo bien. El trecho hasta la zona elegida pasa rápido, Inkeri no desea permanecer demasiado tiempo a la vista de las cámaras de la ciudad. En el instante en el que comienzan a pasear por la elegante calle peatonal de ocio, repleta de fabulosas terrazas e irresistibles brasseries, un chico joven que aparenta trabajar de relaciones públicas, se acerca a ellos para ofrecerles su local como la mejor de las opciones.

			—Disculpen, si buscan un lugar para comer o tomar café, les sugiero Le Café du Palais, se encuentra en la Place Myron Herrick, a un paso del lateral derecho de la catedral.

			Ambos le escuchan sin hacerle demasiado caso.

			—Gracias, lo tendremos en cuenta —contesta Leo.

			—No lo duden, es una parada obligatoria de camino al paraíso —insiste el joven.

			En ese instante, Inkeri se da la vuelta y se dirige al comercial.

			—Perdona, ¿qué has querido decir con eso último?

			—Que se sentirán muy a gusto, es el sitio que buscan. 

			Ingrid coge la tarjeta, mira al joven seriamente a los ojos y le da las gracias. En cuanto se alejan de él, comienzan a especular.

			—¿Qué opinas?, ¿vamos? —pregunta Inkeri.

			—En Lisboa tuve una experiencia similar, un lugareño me dio una recomendación que me fue útil. Deberíamos ir.

			—Sí, iremos, pero no me gusta nada todo esto. No tenemos ni idea de quién nos apoya, quién nos persigue y qué coño pintamos nosotros en medio —se lamenta Ingrid—. Espero que no dure demasiado esta aventura sin sentido.

			El paseo hasta el café transcurre despacio, ambos conjeturan con la espontánea aparición del joven, con las palabras empleadas y con el más mínimo sentido que pueda tener su estancia en Reims.

			La entrada de Le Café du Palais presagia un lugar acogedor donde comer a gusto. Inkeri observa la carta del menú como una turista más, fotografía el entorno y susurra al oído de Leo, parece estar disfrutando del papel que ha elegido, su larga estancia en Japón a la sombra del mundo y su corto paso por Budapest la han privado de sentirse libre y dichosa por la Europa que recorrió a fondo de joven. 

			Un camarero atiende a los dos viajeros en la entrada del local, pero antes de que pueda buscarles una mesa para sentarse, un hombre vestido de forma muy elegante y con modales exquisitos le releva y les ofrece una mesa en el interior de un salón indescriptible. El decorado art déco del establecimiento resulta totalmente impactante, sus paredes sobrecargadas de elementos decorativos que van desde cuadros hasta esculturas absolutamente desconcertantes, se reflejan en los espejos del local, que al igual que la magnífica claraboya del techo, conforman un espacio de formas y amplitudes de lo más impactante. La mesa elegida para Leo e Ingrid está situada en una de las dos esquinas del recargado salón, la luz que se filtra por las vidrieras del techo rectangular ilumina el entorno con tonos blancos, azules, amarillos y ocres, los colores elegidos para las representaciones de paisajes y pájaros bajo las nubes de cristal. Leo contempla pasmado los detalles: lámparas de cristal de Bohemia, dibujos de artistas franceses, fotos, cuadros, esculturas de porcelana, adornos de lo más variopinto colocados con la única intención de crear un viaje en el tiempo en la imaginación de los comensales. La representación de una mujer desnuda con dos enormes cuernos que acomoda sus posaderas en uno de los butacones para clientes, ha dejado perplejo a Leo, que se levanta con la cámara de Inkeri para hacerle una foto. El enorme reloj que pende sobre una de las vigas del salón le recuerda demasiado al del café A Brasileira de Lisboa, el lugar donde conoció a su deseada Cloe, un histórico local que comparte demasiadas similitudes con Le Café du Palais: las paredes de tonos marrones, el aroma, las sillas y ese marcado estilo característico de una época exhuberante. El atento maître entrega la carta y sirve agua con elegancia al tiempo que propone las sugerencias de la casa. Ingrid pide por los dos decantándose por una ensalada y un plato de salmón para cada uno. Leo la increpa en voz baja, pidiendo explicaciones por su decisión no consensuada. Inkeri le escucha mientras observa a todos los comensales. Justo en la esquina situada en frente a ellos, en la fila de mesas opuestas a las suyas, hay un hombre sentado esperando su primer plato, su servicio está todavía intacto. Desde el instante en que ambos fueron sentados, el cincuentón vestido con un traje gris y camisa blanca, no dejó de observarlos mientras disimulaba deslizando su pulgar sobre la pantalla del móvil. Una mesa más allá del inquietante caballero de la esquina, almuerza plácidamente una pareja de jubilados. El resto de clientes del comedor lo completa una pareja de mediana edad que parece enfrascada en una conversación muy interesante. 

			—¿Ves algo sospechoso? —pregunta Leo.

			—Todo lo es: el maître, el local, los clientes… Presiento que no nos iremos de aquí de vacío. 

			—Tienes razón, estamos aquí por algo —opina Leo—. ¿Qué opinas de la pareja próxima a nosotros?

			—Ella parece francesa, su pronunciación es correcta, pero la de él no. No dejan de observar un papel y no paran de hablar en voz baja, ¿por qué lo preguntas?

			—Mi francés no es muy bueno, ya lo sabes, pero cuando fui a fotografiar la estatua de la señora de los cuernos me pareció que ella pronunciaba las siglas BWE.

			—¿Hablas en serio? —pregunta ella en voz baja.

			—Sí, te lo prometo.

			—Abre bien los ojos, aquí está pasando algo.

			—¿Crees que debemos irnos?

			—No, deberíamos hablar con ellos —sugiere Freyja.

			—Ok, esa es mi especialidad, aguarda y observa.

			Leonardo Meixús se levanta, se aproxima a la pareja, se presenta, les da una serie de explicaciones y hace una seña a Inkeri para que se acerque. Mientras, su amiga Ingrid se levanta asombrada por las dotes de su compañero, el español habla con un camarero para indicarle que juntarán las mesas. Los cuatro comensales pasan a hablar entre ellos en inglés y en voz baja.

			—Me llamo Leo y ella es Ingrid, es un placer, ¿cómo os llamáis vosotros?

			—Yo soy Andrik, y ella es Charlotte.

			Inkeri da dos besos a Andrik y otros dos a Charlotte sin salir de su asombro, ellos se muestran sonrientes y amables, encantados de compartir mesa.

			—Sabíamos que comer aquí valdría la pena, todos nos dirigimos al mismo paraíso —dice Charlotte.

			—Estamos aquí porque buscábamos un mensaje bajo las faldas de Charlotte. Tú te llamas así y llevas falda, pero intuyo que no pesas 10.000 kilos —bromea Leonardo.

			Charlotte se ríe al tiempo que oculta el mensaje con sus manos. Inkeri permanece callada, perpleja e inquieta por la situación. Leo se ha sentado al lado de Andrik, e Ingrid junto a Charlotte. El checo asiente y se prepara para hablar:

			—¿Cómo habéis sabido que buscamos lo mismo?

			—Ha sido pura intuición —responde Leo—. Supongo que nos han citado aquí para que termináramos conociéndonos y la pista de la campana estaba ahí para el primero que llegara. 

			—No hay duda, estáis al corriente de todo —dice Charlotte.

			Inkeri permanece callada, seria y con el ceño fruncido, no deja de observar al hombre de la esquina que parece interesado en todo lo que acontece en el café.

			—Buscamos lo mismo y estamos guiados por los mismos —manifiesta Leo.

			De pronto, Inkeri pronuncia las primeras palabras en presencia de los nuevos aliados.

			—Sí, pero cualquier descuido podríamos pagarlo caro.

			—No te agobies, en este lugar contamos con protección —opina Leo.

			—¿Cómo estás tan seguro? —pregunta Freyja.

			—Nos están conduciendo de una forma discreta hacia algún lugar al que ellos llaman Paraíso. Ya sabemos que estamos aquí por las indicaciones de unas personas por las que nos hemos sentido fuertemente atraídos —recuerda Leo—. La pregunta que os queremos hacer Ingrid y yo es ¿habéis tenido una experiencia insólita en la que tres estrellas giraban entre sí y os dejaban K.O. tras un fuerte destello de luz?

			Andrik y Charlotte asienten a la vez.

			—Ese tipo de vivencia que hemos tenido no obedece a nada conocido hasta la fecha, muy pocas personas conocen o han sufrido ese fenómeno —explica Charlotte.

			—¿A que os dedicabais antes de emprender esta aventura? —pregunta Inkeri.

			—Yo soy galerista de arte y ella es escritora. ¿Y vosotros? —inquiere Andrik.

			—Mi compañera es programadora informática y yo soy un hombre de negocios. —responde Leo.

			—No tiene sentido, no tenemos nada en común —deduce Charlotte—. Yo soy francesa y Andrik es checo, ¿cuál es vuestra nacionalidad?

			—Yo soy sueca y él es español —responde Inkeri ocultando su verdadera nacionalidad.

			—¿Alguna teoría? —pregunta Leo.

			Mientras el camarero sirve los primeros platos, los cuatro reflexionan en silencio.

			—No sé cuánto sabéis sobre las personas de las que nos ocultamos, pero para quién trabajan es una de las claves. La segunda es quién nos protege y nos conduce —aporta Charlotte.

			—Intuyo que sabemos tanto como vosotros —responde Freyja.

			—Deberíamos ayudarnos y exponer lo que sabe cada uno —propone la francesa.

			—Me parece bien, querida. Deberías empezar tú mostrándonos el mensaje del papel que ocultas —sugiere la finlandesa con cierta acritud.

			—Sí, claro, enséñaselo Charlotte —propone el checo.

			La escritora abre la palma de su mano, desdobla una nota de papel y la muestra a sus dos nuevos socios. La nota tiene un mensaje corto en inglés que dice: «El paraíso está cada vez más cerca, suenan cien campanas para un histrocomorfo».

			—¿Alguna idea? —pregunta Inkeri.

			—Creemos que las cien campanas hacen referencia a la ciudad de Rouen porque también es llamada “La ciudad de los cien campanarios”. Lo sé porque soy normanda.

			—Pero lo que no sabemos de momento, es lo que es un histrocomorfo, no tenemos smartphone, y suponemos que vosotros tampoco —manifiesta Andrik.

			—Puedo hacer una búsqueda con un ordenador que llevo en la mochila —sugiere Freyja.

			—No es necesario, si no recuerdo mal un histrocomorfo es un tipo de animal roedor, puede ser una cobaya o un puercoespín —sorprende Leo con su aportación.

			—¿Cómo sabe eso un hombre de negocios? —pregunta su compañera hacker.

			—Tuve una época en que me aficioné a ver documentales de animales.

			—Un momento, yo he visto un puercoespín en Rouen, no recuerdo dónde, pero estoy segura —declara Charlotte de forma súbita.

			—Estaréis de acuerdo conmigo en que todo este juego viajando a ciudades y resolviendo adivinanzas es un poco absurdo —opina Andrik.

			—No si lo que buscan es desconcertar a nuestros perseguidores. La ruta que seguimos es extremadamente arbitraria y eso provoca un desconcierto absoluto en los patrones de búsqueda de nuestros acosadores —responde Inkeri. 

			—Cierto, ¿pero qué razón justifica los acertijos? —insiste Andrik.

			—Ganar tiempo. Si un mensaje cayera en manos de nuestros enemigos comunes, tardarían algunos minutos en resolverlo, eso es lo que ellos necesitan para desmontar los preparativos en el siguiente punto. Pensad que quienes desean impedir que lleguemos a donde quiera que sea, tienen efectivos en todas partes —deduce Freyja.

			—¿Y no sería más fácil subirnos a un medio de transporte y llevarnos directamente a ese paraíso? —pregunta el señor Melnik—. Creo que estamos pasando una prueba.

			—Tal vez —sugiere la finlandesa—, razón de más para llegar hasta el final y averiguar qué significa todo esto.

			Inkeri no deja de fijarse en el hombre del traje, que en todo momento observa con disimulo lo que sucede en la mesa de los cuatro buscadores del paraíso. Andrik se da cuenta de las miradas frías y amenazantes de Inkeri.

			—Ingrid, ¿te preocupa algo?

			—Cabe la posibilidad de que este local colabore con nuestros protectores, he observado que no dejan entrar a más gente porque saben que estamos aquí los cuatro. Los dos abuelos sólo hacen bulto y están a punto de irse, pero el hombre de la esquina no encaja y estoy completamente segura de que nos espía.

			—Nos iremos pronto. Ya pensaremos en algo para despistarlo —sugiere Charlotte.

			—¿Cuándo fue la última vez que visteis a un sombrero negro? —pregunta Inkeri.

			—Hace tres días, uno antes de conocer a Andrik. Salí de Paris con un amigo, nos dirigimos a Troyes por indicaciones de un hombre que nos ayudó a librarnos de los sombreros negros. Unos minutos más tarde de que mi amigo Emilien se despidiera de mí para regresar a Paris, yo caminaba por la popular plaza Alexandre Israel; fue entonces cuando un hombre me tocó la mano, me dejó una nota de papel y siguió su camino. Me puso en aviso con su mensaje de que los hombres vestidos de negro estaban cerca y que debía llegar lo antes posible a la Plaza Stanislas de Nancy. Por suerte pude ocultarme de los sombreros negros y ver cómo me buscaban desde una posición en la que disponía de una huida fácil.

			—¿Ese amigo tuyo te traicionó? —pregunta Freyja.

			—No, fue una casualidad.

			—¿Estás segura? —insiste Inkeri.

			—No estoy segura de nada, pero él no es así, Emilien tiene más razones para huir de esos hombres que yo.

			—¿Puedes ser más explícita?

			—Sí, pero ya he hablado mucho sobre mí, os toca a vosotros.

			Entonces Andrik sale en defensa de Charlotte proponiendo cambiar el lugar de reunión.

			—¿No os cansáis de hablar en voz baja?, vámonos de aquí, paremos en cualquier bar de carretera camino de Rouen donde podamos estar más relajados.

			—Por mí bien, cuanto antes nos dirijamos a nuestro próximo destino mejor —propone Inkeri.

			—¿Ni postre, ni café, ni nada? —pregunta Leo con una sonrisa y pide la cuenta.

			Mientras esperan para pagar, los cuatro aventureros tratan de organizarse para salir juntos en sus respectivos coches. La finlandesa interroga a Andrik y Charlotte sobre el origen del vehículo que están usando y los lugares donde fueron perseguidos. Charlotte abandonó el coche que le prestó su apuesto salvador en Nancy, y allí decidió viajar a Reims en el Skoda Superb de Andrik. A juicio de Inkeri, el checo parece ser el único que no ha sido ni vigilado ni perseguido, pero por precaución, continuará con Charlotte en su vehículo, siguiendo al Golf de Ingrid a cierta distancia. Leo reúne dinero en efectivo y paga la cuenta, los cuatro se levantan y se disponen a abandonar el local. Antes de salir, Inkeri dirige una mirada retadora al hombre de la mesa de la esquina, quien no parece prestarles excesiva atención. Tras abandonar el local, los cuatro se dirigen a sus respectivos coches para reunirse a las afueras de la ciudad y salir juntos.

		

	
		
			Capítulo 17 
El bosque

			En los miles de vehículos, con diferentes destinos, que circulan por una simple carretera, viajan personas con metas similares, pero con vidas muy diferenciadas entre sí. A pesar de los vínculos que los unen con la sociedad que ellos mismos sustentan, sus sueños incumplidos conforman una frustración global, son anhelos aparcados en un oscuro rincón que jamás verán la luz. Los cuatro aventureros han dejado a un lado sus vidas pasadas, persiguen sus deseos motivados por el amor y guiados por una fuerte intuición; pero todavía ignoran la finalidad de semejante lance de fortuna, sus vidas requerían un grado mayor de vehemencia con la que dar rienda suelta a sus impulsos más profundos: Inkeri codiciaba salir del callejón sin salida en el que se había convertido su vida, Charlotte precisaba seguir un nuevo sendero que la ayudara a vivir dentro de sus propias novelas, Andrik requería el designio preciso para materializar los conceptos de su nueva exposición y Leo tan sólo necesitaba un motivo para huir del depravado mundo de las finanzas sin escrúpulos; cuatro almas insignificantes no convergentes con la sociedad, pero sumamente relevantes para el conjunto de ella.

			La poco frecuentada carretera de Dormans une la ciudad de Reims con la pequeña villa francesa, a orillas del río Marne. La Autopista del Este absorbe el grueso del tráfico que circula hacia París, la escasa afluencia de vehículos de la carretera secundaria es relajante e inquietante por igual, aunque por suerte, el Golf y el Superb aún no han sido identificados. En la entrada de la pequeña población de Ville-en-Tardenois hay un pequeño restaurante italiano ideal para hacer una pausa, una desconcertante casa de planta baja con la fachada tan gris como el cielo encapotado y que aparenta cualquier cosa menos una pizzería. Por fortuna, la parte trasera del singular local cuenta con una terraza de aspecto muy rural, aislada de miradas indiscretas y oídos agudos, un lugar idóneo donde tomar un café y reanudar la conversación interrumpida en el cosmopolita Café du Palais.

			—Me gustaría retomar el asunto del fenómeno de las tres luces y el desvanecimiento —propone Charlotte—. Por lo que a mí respecta, a raíz de esa experiencia mis capacidades de percepción y creatividad se incrementaron de forma exponencial. Desde entonces rondan por mi cabeza múltiples ideas y soluciones para enigmas que había dado por imposibles.

			Andrik asiente y se dispone a contar su caso.

			—A mí me ha pasado exactamente lo mismo, jamás había sentido nada parecido. Desde mi experiencia al borde de un lago al sur de mi país no he parado de apuntar nuevas e increíbles ideas para futuras exposiciones. 

			—Nos hallamos todos en la misma tesitura, las luces hipnóticas nos han dotado de un poder increíble que aún no hemos logrado comprender —opina Leo.

			—Yo soy más partidaria de la idea de que hemos sido liberados de una carga, nos han soltado el freno —plantea Ingrid.

			—¿Qué quieres decir exactamente? —pregunta Andrik.

			—No sé cómo explicarlo…, diría que tras el evento de las luces percibo un recuerdo recuperado de mi interior más profundo —explica Freyja.

			—Eso que acaba de decir Ingrid es muy interesante, el año pasado estuve estudiando varios casos de personas desaparecidas tras haber vivido una experiencia similar a la nuestra. En el noventa por ciento de los casos, sus familiares y amigos relataban cómo el desaparecido había hecho mención en alguna ocasión a recuerdos de un pasado muy lejano en el que tenían habilidades similares —corrobora Charlotte.

			—¿Alguna sospecha de una posible relación entre las luces danzantes y nuestros intrigantes amigos? —pregunta Leo.

			—Todas, no hay duda —afirma Charlotte de forma rotunda.

			Inkeri resopla, parece no estar del todo de acuerdo con la francesa.

			—Todo apunta a que sí, pero debemos tener presentes todos los factores que entran en juego en esta historia —esboza la finlandesa aparentando saber más de lo que habla—. Estamos en medio de ciertas conveniencias enfrentadas relacionadas con algún tipo de conocimiento que interesa mantener en secreto.

			—¿Crees que todo este asunto tiene algo que ver con un conocimiento oculto que les interesa preservar, del tipo historia prohibida, relaciones exopolíticas, poderes en la sombra, la sabiduría de los nueve desconocidos, la gran hermandad blanca…? —pregunta Charlotte de forma directa.

			—¿Sois conscientes de que los aquí presentes sabemos más de lo que deberíamos? —responde Inkeri con otra pregunta.

			—Hablad por vosotros, yo desconozco algunos de esos temas —puntualiza Leo.

			—Yo tampoco estoy al tanto de todo lo que habláis —se suma Andrik.

			—Determinadas personas y organizaciones niegan por sistema una sabiduría primordial para la humanidad, los nueve desconocidos y otros similares ocultan el conocimiento que ha pretendido ofrecernos falsamente Pandora, ¿no es así Ingrid? —aclara Charlotte.

			—Eso parece. Mucha gente se atribuye el descubrimiento de Pandora sin sufrir ningún tipo de represalia por ello. Por el contrario, buena parte de los que se atrevieron a divulgar información censurada por otros medios sobre ciertas sabidurías u ocultaciones, están muertos —declara Inkeri.

			—Debo admitir que llegué a creer que las sociedades secretas jamás actuaron prestas a ocultarnos grandes revelaciones, considerando que estas creencias no fueron más que subterfugios para desviar la atención y que Pandora era la verdadera caja repleta de los secretos más ocultos de la humanidad, pero mi amigo Emilien me convenció de lo contrario —declara Charlotte—. Ingrid, ¿cómo has obtenido esa información?, ¿Lucifer, tal vez?

			—Olvídate de Lucifer, es el mismo fraude que Pandora, la pista falsa que nos aleja de la auténtica. Fue KZ Dreyfus, el misterioso hacker llegó más lejos que nadie, logró descifrar el complejo entramado y encontró algo demasiado increíble que murió con él.

			—Tengo entendido que logró descubrir la identidad de los que se hallan en la cúspide del entramado en el que nos encontramos inmersos —señala Charlotte.

			—No exactamente, descubrió la estructura, pero no quienes la constituyen —aclara Inkeri—. Y con ese hallazgo conformó un modelo del organigrama completo.

			Andrik y Leo beben sus cafés mientras observan y escuchan asombrados a sus dos acompañantes. Charlotte se muerde la lengua, ha sido derrotada por la supuesta sueca.

			—¿Cómo sabes todo eso?, yo me dedico a investigar estas cosas y hasta ahora desconocía buena parte de lo que nos has desvelado —se interesa la escritora.

			—Digamos que yo puedo ir más lejos que tú en estas cuestiones, no tiene más misterio —le aclara—. ¿Cuánto de todos estos conocimientos tenían las personas que os han conducido hasta aquí?

			La pregunta de Inkeri provoca que cada uno de los cuatro nuevos amigos hable sobre la persona terriblemente atractiva que le ayudó, o le incitó, a llegar hasta este escondido rincón de Francia en busca de un supuesto paraíso, tras pistas de apariencia superflua y atrapados en un misterio no carente de peligro donde el acoso constante del ejército de siniestros agentes privados les impide vagar libremente.

			Todavía queda un largo recorrido por carreteras secundarias hasta Rouen, y la ruta a seguir debe evitar el paso por la capital del país. La finlandesa sigue marcando el ritmo, Andrik le sigue con su coche acompañado por la señorita Parmentier.

			En el instante en que atraviesan la villa de Dormans, Inkeri decide cambiar de dirección, toma la primera salida de una rotonda y cruza un puente colgante sobre el río Marne, dirección noroeste. La finlandesa explica a Leo que acaba de ver tres Mercedes clase R negros aparcados en fila en la calle principal por la que acaba de pasar. Leo considera que puede ser una casualidad, pero la desconfiada nórdica explica al español que es un modelo de coche muy poco habitual como para producirse la coincidencia de tres seguidos, del mismo color, en un pueblo perdido de Francia. Por detrás, Andrik y Charlotte intentan sin demasiado éxito seguir al Golf de cerca, sin poner en duda la decisión repentina de la que conocen por Ingrid.

			Las verdes praderas del departamento francés de Aisne se tornan oscuras, las nubes amenazan lluvia intensa para lo que resta de tarde y la luz del día se atenúa simulando la llegada prematura de la noche. La finlandesa está intranquila, sabe que el desvío les retrasará y la llegada a la ciudad de los cien campanarios puede quedar relegada para el día siguiente. Leo aprecia la inquietud de la conductora y se preocupa por su desasosiego.

			—¿Te ocurre algo? —se preocupa Leo.

			—Siento una fuerte desazón, creo que algo va mal.

			—Estás alterada por los tres Mercedes que hemos visto antes.

			—Eso me preocupa, es evidente que nos siguen la pista, pero tengo un pálpito negativo, creo que algo va a salir mal. 

			—¿Quieres parar un momento? —propone Leonardo.

			—Sí, quiero que vayamos todos en el mismo coche.

			—¿Por qué?, así vamos bien.

			—No, el checo conduce como una abuela, así somos más vulnerables. Voy a parar.

			El Volkswagen se detiene y unos segundos más tarde hace lo suyo el Skoda de Andrik. Inkeri sale del Golf, se aproxima a hablar con el checo y la francesa para tratar de convencerles de que deben ir todos juntos en su coche. Charlotte está de acuerdo con Ingrid, pero Melnik no está dispuesto a abandonar su vehículo en la cuneta de una carretera secundaria francesa. La discusión se endurece, Inkeri empieza a comportarse de forma autoritaria sin que nadie pueda evitar la confrontación. Leo se da cuenta, sigue todo lo que ocurre por el espejo retrovisor y cuando considera que la situación es delicada decide salir con intención de enmendar la contienda. La lluvia arrecia e Inkeri está totalmente empapada.

			—¡Basta! —brama Leo—. Os ruego que le hagáis caso, esta mujer es la persona más preparada de nosotros para lidiar con éxito en esta aventura, si ella considera que debemos ir todos juntos en su coche, debemos hacerlo.

			—Pues vayamos en el mío, es más amplio, iremos más cómodos —propone Andrik.

			—No es lo suficientemente potente y ágil para salir de una situación comprometida.

			El checo se queda unos segundos callado, se mantiene pensativo mientras apoya sus dos antebrazos sobre el volante.

			—¡Vamos, joder, no tenemos todo el día! —exclama Inkeri totalmente inquieta.

			—Andrik, hazle caso, presiento que estamos en grave peligro —le aconseja Charlotte.

			—Está bien —acepta el galerista—. Cogemos las maletas y nos vamos.

			—Vamos, vamos, démonos prisa, por favor —grita la escritora bajo la cada vez más intensa lluvia. 

			—¿Qué demonios os ocurre a las dos? —pregunta Leo alarmado.

			—No lo sé con certeza, pero también presiento un peligro inminente, tenemos que irnos ya.

			Los cuatro suben al Golf y, sin perder un segundo, Freyja arranca y prosigue la ruta. Casi al instante se cruzan con varios coches de policía que circulan veloces con las luces de emergencia puestas y unos segundos más tarde, un helicóptero negro de apariencia militar vuela bajo en dirección contraria a los cuatro aventureros. La lluvia apenas deja ver con claridad qué está pasando en el exterior del coche, los nervios están a flor de piel cuando, de forma súbita, una explosión sorprende a los cuatro, que miran hacia atrás alertados por una llamarada que brota del lugar donde dejaron el vehículo del señor Melnik.

			—¡Díos mío! —grita Andrik alterado—, ese era mí coche.

			—¡Santo dios!, nos hemos librado por los pelos —se horroriza Charlotte.

			—Dejadme bajar, estoy harto de esta mierda —brama sobresaltado el checo.

			—¿Y a dónde coño vas a ir? —le pregunta con rabia Inkeri—. Tenemos que seguir juntos en este coche, joder, ¿cuándo lo vais a entender?

			—¿Queréis tranquilizaros ya? —exige Leonardo con un fuerte grito—. Ingrid os ha salvado de una muerte segura. Por alguna razón esos hijos de puta han conseguido atar cabos y han localizado el coche a través de su GPS —presupone el español—. Tenemos que seguir juntos y confiar en nuestras habilidades y presentimientos, sólo así podremos alcanzar la meta sin perecer en el intento —aconseja Leo pronunciando sus palabras con aplomo y firmeza.

			Los otros tres viajeros permanecen callados y asienten mientras Inkeri prosigue conduciendo con dificultad bajo la persistente y molesta lluvia.

			—No tardarán en encontrarnos, tenemos que hacer algo.

			—Tranquilízate, Andrik, no tienen identificado este coche —intenta calmar los ánimos la finlandesa—. Para ellos ahora sólo somos un Volkswagen cualquiera que pasó por allí un minuto antes de que dispararan al Superb. 

			—¿Cómo habéis intuido el riesgo que corríamos? —pregunta Leo.

			Ante el silencio de Inkeri, Charlotte explica:

			—No sé cómo lo ha sabido Ingrid, pero cuanto más la veía insistir en que abandonáramos el vehículo, mayor era mi percepción de una amenaza. Tuve una extraña sensación con un calor sofocante y por un instante llegué a ver fuego por todas partes.

			—¿Y tú, querida? —pregunta Leo de forma distendida tratando de quitar hierro al asunto.

			—Francamente, no tengo ni idea de qué ha pasado —responde de forma sorprendente la hacker.

			—¡Venga ya!, has tenido que vislumbrar el peligro de alguna forma —opina Leo.

			—Han querido matarnos —dice Andrik que lleva un buen rato con la mirada perdida. 

			—Así es, esa calaña no se anda con bromas —afirma Inkeri.

			—¡Cuidado! —grita Leo de forma repentina.

			Inkeri realiza un fuerte giro de volante y esquiva un coche negro que trataba de obstruir el paso del Golf. Todos miran hacia atrás, el vehículo agresor, que había salido de un cruce, maniobra con suma celeridad y emprende una persecución tras la estela de agua del Volkswagen. Inkeri aprieta las manos en el volante y se dispone a poner a prueba el coche, sus pasajeros traseros se miran incrédulos entre sí y Leo comienza a rezar todo lo que sabe. La lluvia ha cesado, pero el asfalto permanece muy mojado, la posibilidad de sufrir un accidente y perder la batalla es demasiado alta.

			A excepción de la habilidosa finlandesa, que centra toda su atención en conducir todo lo rápido que puede, sus tres compañeros lamentan haber sido localizados y temen un desenlace fatal. Cada paso por las pequeñas localidades rurales pone en alerta a los agentes de seguridad locales, el cerco se estrecha cuanto más avanzan. La situación es crítica, seguir en coche es poco conveniente. Freyja exige a sus compañeros con voz autoritaria que no se rindan tan fácilmente. En el momento en que la carretera desemboca en el pueblo de Fére-en-Tardenois, Inkeri abandona la calle principal hasta lograr salir de la zona urbana para circular por una nueva vía bajo el espesor de un gran bosque. El obstinado piloto del vehículo perseguidor no cesa en su intento por dar caza al Golf G32 de la hábil conductora finlandesa, pero en una fracción de segundo, Inkeri pierde el control del vehículo, que deja de ejercer tracción sobre el resbaladizo trazado, abandonando la carretera y penetrando en el accidentado suelo de la arboleda. Con varios giros rápidos de volante esquiva varias hayas, pero no puede evitar terminar chocando con una de las caducifolias que conforman la frondosa arboleda. Antes de que nadie pueda pronunciar el primer quejido, la sagaz finlandesa ya se encuentra fuera del vehículo disparando con su revólver al BMW serie 5 que se ha detenido al borde de la carretera. El fuego cruzado pone en peligro a los ocupantes del coche, que escuchan horrorizados cómo impactan las balas en la chapa de la carrocería del Golf. 

			—¡Leo! —reclama Inkeri con un grito—. ¿A qué esperas para disparar a esos cabrones?

			Meixús coge su pistola, se protege tras la puerta derecha del vehículo y comienza a disparar. Tras el BMW se protege una sola persona, con toda probabilidad un agente que trabaja por su cuenta. Los persistentes disparos de Leonardo e Inkeri provocan que el atacante aproveche para cambiar de cargador. Inkeri incita a que Charlotte y Andrik corran hacia el interior del bosque y cambia de pistola para seguir tiroteando al agresor. Ingrid Person y Leonardo están protegidos tras las puertas del G32, disparando sin descanso por el hueco de la ventanilla y comunicándose entre ellos por encima del capó. 

			—Corre, ve con ellos y protégelos, yo os cubriré —ordena Inkeri.

			—No puedes permanecer aquí, pronto llegaran más.

			—Tranquilo, me las arreglaré, conseguiré alcanzaros… ¡Vete ya!

			El español asiente y emprende una carrera por el bosque siguiendo los pasos de sus dos compañeros. Tras diez minutos corriendo por la húmeda espesura se encuentra con sus dos compañeros que se hallan totalmente desorientados, sin saber qué hacer.

			—¿Qué pasa con Ingrid? —pregunta Andrik.

			—Se ha quedado cubriéndonos, no sé qué piensa hacer ahora —contesta Leo.

			—Escuchad, han cesado los disparos —manifiesta Charlotte.

			Unos segundos después aparece Inkeri sofocada por la carrera.

			—Corred…, tenemos que cruzar este bosque y conseguir un nuevo coche —dice mientras respira hondo.

			—Coge un poco de aire al menos —recomienda Leo.

			—Lo tengo complicado, ese hijo de puta me ha alcanzado.

			La finlandesa aparta su chaqueta y muestra su espalda. Una bala parece haber atravesado su omoplato izquierdo. 

			—Tenemos que llevarte a un hospital —propone Andrik.

			—¿Estás de coña? —pregunta Inkeri molesta por la sugerencia—. Puedo aguantar hasta que consigamos un vehículo, pero tenemos que irnos de aquí, ya. El solitario no tardará en llegar y puede que haya informado. En cuanto consigamos un coche, Leo conducirá hasta una casa de campo apartada y vosotros me ayudaréis a taponar la herida.

			—¿Pretendes que te curemos nosotros en esa casa? —pregunta Charlotte.

			—Vamos mejorando, veo que ya vais pillando las cosas —ironiza Inkeri un instante antes de que su cara cambie por completo—. ¡Joder!, nos han trincado.

			Antes de que puedan reaccionar, un grupo de personas vestidas de camuflaje, con la cara protegida por pasamontañas y fuertemente armadas se abalanzan sobre ellos; usando paños empapados en cloroformo les reducen hasta hacerles perder el conocimiento. Los paramilitares desaparecen entre los árboles con los cuerpos dormidos de Inkeri, Andrik, Leo y Charlotte.

		

	
		
			Capítulo 18 
Le chateau

			La tenue luz de un rayo de sol se filtra por entre los cortinones de un gran ventanal. El olor de la oscura y desconocida estancia trae recuerdos pretéritos a la memoria de Leonardo Meixús, el rancio aroma de la madera y los tapices del vetusto caserío del internado de verano de su juventud. El español intenta incorporarse en el lecho sobre el que está postrado, la cabeza le da vueltas y siente un fuerte mareo y náuseas que le impiden caminar derecho. Al otro lado de la ventana hay un jardín y un prado verde rodeado de árboles, un lugar idílico, aparentemente tranquilo, nada inquietante. Leo desplaza una de las cortinas, deja que la luz le muestre la habitación donde ha dormido durante horas. La decoración añeja, la altura del techo, los estucos, la madera tallada y el marcado estilo neoclásico dan a entender a Leonardo que se encuentra en uno de los tantos palacetes franceses que proliferaron por las cercanías de París. Una de las puertas de la estancia comunica con un cuarto de baño de azulejos blancos totalmente aséptico y carente de detalles. Un gran espejo de corte moderno apoyado contra una de las paredes contrasta con el resto del aseo y sirve para que el ejecutivo español vea el pijama color burdeos con el que lo han vestido, y el extraño logo dorado bordado a la altura del pecho izquierdo. En cuanto termina de asearse regresa a la habitación, donde le espera una bella mujer de cabellos dorados ataviada con una ceñida falda gris y un chaleco de tres botones del mismo color. Leonardo cae en la cuenta de que la doncella luce el mismo símbolo dorado bordado. Mientras el hombre de negocios español piensa en qué decirle, ella deposita ropa limpia sobre la cama. 

			—¿Dónde estamos? —pregunta Leo.

			—A salvo, señor.

			—¿A salvo de qué?

			—Vístase, le están esperando en el comedor para desayunar —sugiere la sirvienta.

			—¿Desayunar?, ¿qué hora es? —pregunta Leonardo totalmente confundido.

			—Las nueve de la mañana, señor.

			La apuesta señorita abandona la habitación y Leo comienza a vestirse sin salir de su asombro, la situación se torna cada vez más extraña.

			En el momento en que el señor Meixús termina de colocarse la camisa blanca y ajustar el cinturón, observa en el espejo del cuarto de baño la precisión que han tenido escogiendo la talla del pantalón y la camisa. La ropa recién planchada y aparentemente sin estrenar, se suma a los detalles que llenan de misterio el despertar del día después de perder el conocimiento en el bosque.

			La atractiva sirvienta aguarda a Leonardo en la puerta de la habitación e invita al español a seguirla hasta el salón comedor. Tras caminar por un largo pasillo y bajar una planta por unas fastuosas escaleras, la mujer le abre una puerta y le invita a pasar. En el elegante y recargado salón le esperan sus tres compañeros de viaje, que comparten el mismo semblante de extrañeza ante lo que está sucediendo.

			—Buenos días dormilón —saluda Inkeri.

			—Buenos días, ¿qué tal tu herida de bala? —se interesa Leo.

			—Bien, me he acostumbrado a que me operen cuando estoy inconsciente. La bala no llegó a atravesar el omóplato, me ha dejado un precioso agujero.

			—Lo siento. Por cierto, ¿sabéis que coño es todo esto?

			—Ni idea, acabamos de llegar y aún no nos han dicho nada —responde Andrik.

			—Todo apunta a que nos han capturado y estamos a merced de algún personaje indudablemente poderoso —opina Charlotte.

			—Eso es lo que parece —comparte Leo mientras se sienta en un cómodo sofá—. ¿No creéis que todo esto es muy raro? 

			—Sí, desde el principio —confirma Andrik.

			—¿Tú qué opinas, querida? —pregunta Leo a Inkeri.

			—Que tengo un hambre de mil demonios y necesito un café.

			Sus tres compañeros sonríen con su ocurrente respuesta. En ese instante son instados a pasar a una sala contigua donde les aguarda un suculento desayuno y un humeante café. Inkeri enciende la televisión, el canal TF1 francés dedica un amplio reportaje al debate suscitado por los descubrimientos de la NASA. Los científicos revelan una movilidad antinatural de los cuerpos estelares ahondando en el asunto hasta conclusiones poco comunes, incluida la posibilidad de una amenaza extraterrestre. Los cuatro aventureros desayunan atentos al televisor, Charlotte no puede evitar ser la primera en pronunciarse. 

			—Dicen desconocer su procedencia y a pesar de no haber contactado aún, ya están hablando de amenaza.

			—Claro, querida, el poder de las palabras. Utilizando la palabra amenaza ya cierran otras posibilidades —opina Inkeri.

			—Y de paso meten miedo a la gente —continúa Leo.

			—El miedo es más rentable —añade la finlandesa—. Además, el cine se ha encargado de asociar un hecho así con algo amenazante.

			—No siempre —puntualiza el checo.

			—Cierto, hay excepciones, pero el miedo y el enfrentamiento venden más.

			En ese instante se abre una puerta y entra un hombre dando la bienvenida a los cuatro y pidiendo disculpas por los métodos utilizados. Inkeri lo observa con detenimiento.

			—Tú estabas en el café du Palais observándonos, te recuerdo —afirma la nórdica.

			—En efecto. En cuanto os fuisteis del restaurante os seguí. Luego hicisteis una parada en una pizzería, ocasión que aproveché para poner un localizador en el Golf. Cuando vi que corríais peligro ordené una misión de rescate, unos minutos más tarde y hubieseis tenido a todo un ejército encima.

			—Muchísimas gracias, eres nuestro héroe —ironiza Freyja—. Suponemos que ahora nos contarás para quién trabajas.

			—Para el señor M —responde el misterioso hombre.

			—¿Para un solo hombre?, no me lo creo —opina Inkeri—. ¿Qué pasa con nuestras armas?

			—Os las hemos incautado, os las devolveremos cuando os vayáis de aquí.

			—Eso espero —exige la hacker—. Por cierto, ¿cómo te llamas?

			—Me llamo Walter Ross y soy la persona de máxima confianza del señor M.

			—¿Y dónde está el señor M?, ¿podemos hablar con él? —pregunta Leo.

			—Llegará en una hora.

			—¿Por qué está interesado en nosotros? —pregunta Charlotte.

			—Digamos que tenéis enemigos comunes —responde el señor Ross.

			—¿Sois miembros de Midgard? —pregunta Inkeri mientras sus compañeros adoptan un gesto de sorpresa.

			—No, pero deseamos asociarnos a ellos.

			—¿Qué nos podéis contar de Midgard? —insiste Freyja.

			—No se hacen llamar Midgard, ese es tan sólo su nombre pantalla. Algunos otros los conocen como los Reveladores, pero el verdadero nombre de la organización, o lo que realmente sean, es algo así como Lasme Yinahes —desvela Walter—, ellos son los únicos con acceso total al conocimiento oculto.

			—¿Cómo sabéis eso? —pregunta Andrik.

			—El señor M disfruta de ciertos privilegios, es un ex-miembro de la organización que os persigue, un hombre con principios que desertó hace varias décadas. No se muestra ante nadie que no sea de su círculo de confianza, pero con vosotros desea hacer una excepción —explica Walter Ross—. Por favor, disfrutad de las comodidades que os ofrecemos, en tres cuartos de hora os recibirá.

			Dicho esto, el señor Ross se retira dejando más perplejos aún a los cuatro viajeros.

			—¿Qué opináis? —pregunta el español.

			—Que miente —responde Inkeri.

			—Opino lo mismo que Ingrid, si es un tipo tan desconfiado, ¿por qué va a hacer una excepción con nosotros? —declara Charlotte.

			—Supongo que ansía lo mismo que nosotros, por eso ha puesto a Walter tras nuestra pista —deduce el señor Melnik.

			—En todo caso aparentan saber algo más sobre Midgard, o como él lo ha llamado, Lasme Yinahes; y eso es algo que tenemos que aprovechar. No nos iremos de aquí sin averiguar algo más del lío en el que estamos metidos —propone Inkeri.

			El tiempo que resta para la llegada del señor M es aprovechado por el cuarteto de aventureros para llenar el estómago, seguir las novedades de los objetos espaciales por televisión y descansar en los cómodos sillones del comedor donde les han servido el desayuno. 

			Inkeri está intranquila, no cesa de dar vueltas y observar por la ventana. Cuando se cumple el tiempo de espera, un Rolls Royce negro se detiene en la entrada del palacio y de él salen dos hombres que escoltan al supuesto señor M hasta el interior de su portentosa residencia. Cinco minutos más tarde, Walter Ross entra en el comedor e invita a los cuatro a que lo acompañen hasta el salón principal. 

			La estancia de mayor tamaño del castillo conserva un marcado estilo rococó propio del siglo XVIII, un espacio decorado con una extraña mezcla de piezas clásicas y diseños modernos que encajan con el gusto nórdico actual. Frente a la chimenea se encuentra un hombre de imponente estatura vestido con un traje oscuro, custodiado por dos guardaespaldas y atendido por un séquito de bellas señoritas. El intrigante hombre misterioso se da la vuelta dejando entrever su cara alargada y su cabeza totalmente calva. A pesar de su elegancia y porte, su rostro refleja las marcas de un pasado turbio curtido en mil batallas.

			—Bienvenidos a mi humilde morada —dice el señor M con una voz profunda.

			—Humilde no es la palabra que define esta casa —contesta Inkeri.

			—La gran Freyja, es un honor conocerte en persona —galantea M.

			Los tres compañeros de la finlandesa adoptan una expresión de sorpresa tras las palabras del enigmático anfitrión.

			—Veo que has hecho los deberes —dice la falsa sueca con cierta sorna. 

			—En efecto, querida Inkeri. Tus compañeros son el señor Andrik Melnik, un reputado marchante y galerista de Praga caracterizado por sus ideas revolucionarias; Leonardo Meixús, un exitoso negociador empresarial descontento con su trabajo y su pasado; y Charlotte Parmentier, una escritora muy admirada por una legión de seguidores de la ufología y lo paranormal. 

			—¡Bravo, señor M! —exclama Leonardo—. Sólo falta que defina a nuestra compañera Ingrid, ¿o no es así como se llama?

			—No es necesario, Leo —expresa la nórdica.

			—Su verdadero nombre es Inkeri Virtanen —desvela M—. Vuestra nueva amiga es una finlandesa de armas tomar, una importante hacker de gran talento al servicio del mejor postor. Su turbio pasado la relacionó con más de una empresa privada de seguridad y espionaje; y algún que otro episodio confuso de drogas psicotrópicas.

			—Basta, ya está bien de hablar de los demás —dice Inkeri utilizando un tono más porfiado—. ¿Quién coño eres tú?

			—No es preciso utilizar un lenguaje soez para evitar que revele tus trapos sucios, basta con que me lo pidas con buenas palabras —dice el señor M mientras sirve una copa de bourbon para él y sus cuatro invitados—. Me oculto tras una letra del abecedario y tomo sumas precauciones porque soy una personalidad que ha desertado de una de las estructuras de poder al servicio de la Pirámide Negra. Doy por hecho que estáis al tanto de lo que estoy hablando —Inkeri asiente y el resto la mira sorprendidos y confusos por lo que están escuchando. El señor M continúa con sus explicaciones—. Corren tiempos extremadamente peligrosos, la disputa de intereses está a punto de desatar un conflicto sin control y, con el fin de evitarlo, unos suman fuerzas y otros ponen en marcha sus planes más siniestros. 

			—¿Y en qué lugar estamos los aquí presentes? —pregunta Charlotte.

			—Yo trabajo con los que desean evitar el BWE, vosotros estáis siendo atraídos por el más reservado y enigmático grupo opositor, una organización fantasma totalmente inviolable que opera desde un lugar inaccesible para los que osan indagar sobre ella; creedme cuando os digo que ninguna agencia del mundo ha conseguido ubicarla aún. 

			—¿Y por qué razón nos han elegido a nosotros? —pregunta Andrik.

			—Ese es el motivo por el que estáis ahora aquí, eso es lo que deseo saber —responde el señor M.

			—No tenemos ni idea, no podemos ayudarte —responde Inkeri.

			—Tenéis que ayudarme, os guste o no —dice el señor M de forma taxativa.

			—¿Cómo? —pregunta Leo.

			—Quiero acceder a esa organización como sea y para ello debéis aceptar a Walter como uno de los vuestros e ir con él hasta el final. A cambio, no os entregaré a quienes desean apresaros y os daré protección hasta el último lugar donde os desean llevar.

			—No creo que el chantaje sea una forma óptima de negociar, sobre todo cuando viene de alguien que se postula en contra de nuestros enemigos comunes —opina Leo.

			—En ningún momento he dicho que sea un buen samaritano, he sobrevivido en un mundo de vampiros y serpientes siendo más inteligente que ellos. La sociedad se rige por un engaño mayúsculo cuyo funcionamiento empieza a resquebrajarse. Gracias a mi habilidad para descifrar el frío pensamiento de ciertas personas malignas he conseguido aprender evitando que la sangre me salpicara —explica el señor M sentado en un elegante sillón negro—. La traición de los que osan oponerse a estos altos miembros de la gran organización es pagada con la muerte y, para conseguir mantenerme con vida, he tenido que ser más astuto que ellos, cometiendo en muchos casos actos deplorables de los que no me siento orgulloso. Haceros chantaje es una pequeñez que debéis aceptar.

			Los cuatro invitados escuchan las explicaciones del señor M. Walter se encuentra sentado en una pequeña mesa frente a un ordenador controlando todo lo que pasa a una distancia prudente próxima a la puerta, y los dos guardaespaldas permanecen de pie como dos estatuas. Las sirvientas abandonaron el salón en el mismo instante en que el amo de la casa comenzó a servir los vasos de bourbon. 

			—Supongo que no tenemos alternativa —comenta Inkeri.

			—Es el único path posible —responde el señor M haciendo un símil con el término informático.

			Charlotte adopta un gesto de preocupación, Andrik observa fijamente a la hacker y hace gestos a Leo para que se fije en ella. La finlandesa se echa las manos a la cabeza, aparenta encontrarse mal. Se agacha mientras realiza unos quejidos extraños. El salón permanece mudo durante unos instantes, hasta que Leonardo se preocupa por ella. 

			—Déjame, sólo estoy un poco mareada —dice Inkeri utilizando un tono poco delicado.

			Freyja se levanta, camina hacia la puerta cabizbaja, con las manos en la cabeza, renqueante y aparentemente aturdida hasta que, en el instante en que pasa junto a uno de los guardaespaldas del Señor M y en una fracción de segundo, se echa sobre él y le arrebata su Sig Sauer P229. Con un veloz gesto se distancia del agente, dispara a la cabeza del otro guardaespaldas y acto seguido propina un tiro certero entre ceja y ceja al señor M, matándolos en el acto. El agente de seguridad que permanece vivo se agacha para blandir un cuchillo que esconde en su pierna izquierda y lo lanza a la mano de la nórdica que empuña la pistola. El puñal impacta en la P229 y en un dedo de Inkeri, un lanzamiento certero que consigue desarmar a la finlandesa. Antes de que Freyja pueda recuperar el arma, el agente le propina un fuerte golpe que desencadena un brutal combate cuerpo a cuerpo repleto de llaves, agarres y contra-agarres en el centro del gran salón del castillo, a una distancia equitativa entre los rostros pasmados y petrificados de sus tres compañeros y Walter Ross, que les apunta con su revólver sin atreverse a disparar. El combate a muerte entre el robusto guardaespaldas y la superdotada hacker nórdica, termina en el suelo con el cuello del agente de seguridad rodeado por las dos portentosas piernas de Inkeri que, con gran esfuerzo, cortan la respiración de su adversario hasta darle muerte. Entre tanto, y de forma sorprendente, Walter permanece de pie apuntando a Inkeri sin reaccionar. La finlandesa se levanta, mira a su alrededor y de forma repentina, se desmaya.

			El señor Ross permanece inmóvil, apuntando el cuerpo tendido de Inkeri, Charlotte se acerca con precaución y tras ella, le siguen Leo y Andrik, que se agachan para comprobar su estado. Los tres amigos están temblando, la escena acaba de transcurrir en pocos segundos y nadie se atreve a preguntar qué ha pasado.

			Unos segundos más tarde, Freyja vuelve en sí y se incorpora lentamente. Las asistentas no se atreven a entrar, permanecen expectantes en la sala contigua. Walter continúa apuntando a la nórdica mientras observa su recuperación.

			—¿Pero qué demonios has hecho? —pregunta Leo mientras le da un vaso de agua.

			Inkeri mira a su alrededor, contempla los tres cuerpos muertos y al señor Ross apuntándola con su pistola.

			—No lo sé… ¿qué coño ha pasado aquí? —pregunta aparentemente sorprendida.

			—¡Qué dices!, ¿te burlas de nosotros? —pregunta Charlotte notablemente extrañada—. Acabas de cargarte al señor M y a sus dos guardaespaldas. 

			—¡Joder! —exclama Inkeri mientras se lleva las manos a la cabeza y resopla.

			—¿Por qué has matado al señor M? —pregunta Walter Ross sin dejar de empuñar su pistola. 

			—¡No lo sé, joder! —expresa la hacker ferozmente enervada—. No sé qué me ha pasado.

			—¿Recuerdas qué pasó en Berlín? —vuelve a interpelar el señor Ross.

			—¿Qué cojones sabes tú de mi vida en Berlín? —requiere Inkeri increpando a viva voz.

			—Que te sometieron, que fuiste víctima de las malas artes de un programa perverso, te atiborraron a psicotrópicos experimentales, quisieron convertirte en un arma al servicio de los intereses más siniestros de una agencia despiadada que operaba a las órdenes de una organización criminal, una especie de red invisible con recursos ilimitados —explica Walter con todo lujo de detalles—. ¿Recuerdas tu adiestramiento en Kaamassaari?

			—Visto el estropicio, es evidente que lo recuerdo, sí —contesta—. ¿Cómo sabes todo eso?, tú no eres un vulgar sirviente de ese fantoche, ¿verdad?

			—Eso ahora no importa —dice Walter de forma tajante—. Nada ha cambiado, desde este mismo momento paso a formar parte de vuestro equipo, y a partir de ahora viajaremos juntos con protección. ¿A dónde nos lleva la pista de Reims?

			—No vamos a decirte nada, maldito cabrón —brama Inkeri enfurecida.

			En ese instante, Walter pone la pistola en la cabeza de la finlandesa y reacciona con malevolencia, absolutamente enrabietado.

			—No estáis en posición de exigirme nada, y mucho menos de faltarme al respeto, puedo mataros a los cuatro ahora mismo.

			—¿Por qué no lo has hecho ya?, ¿por qué no le has disparado cuando la tenías a tiro? —pregunta Charlotte elevando el tono, claramente afectada por la tensa situación.

			En ese instante, Leonardo hace un gesto con sus manos solicitando calma.

			—Vamos a tranquilizarnos todos, pasemos a otra sala y hablemos con más sosiego, por favor. ¿Tenéis a alguien que se encargue de los cuerpos?

			—Sí, ahora mismo les aviso. Seguidme, estaremos más tranquilos en el despacho personal del señor M.

			El despacho del fallecido se encuentra en medio de una gran biblioteca, los libros y el mobiliario forman parte del abolengo propio de la nobleza. La vetusta decoración desprende un marcado aroma añejo, el del papel, los cortinones y los tapices; testigos mudos del paso del tiempo. El intrigante señor Ross posa su arma sobre la imponente mesa que preside el salón y toma el mando sentándose en el asiento de poder del señor M, una confortable y lujosa silla de cuero con la letra M bordada en el reposacabezas. 

			—¿Sabéis que está pasando ahí fuera? —pregunta Walter.

			—No, tenga usted la amabilidad de informarnos, por favor —dice Inkeri con un claro tono sarcástico.

			—Aisne acostumbra a ser un departamento tranquilo, sus gentes no están acostumbradas a convivir con controles policiales, registros y una presencia inusual de helicópteros en sus cielos; pero por suerte, jamás se atreverán a molestar a un noble que vive plácidamente en un lujoso palacio francés —dice el señor Ross—. No me andaré con más rodeos: ahora mismo estáis en mis manos, no tenéis otra opción que colaborar. 

			—Digamos que aceptamos, ¿qué garantías tenemos de que cumplirá su promesa de protegernos de nuestros enemigos? —pregunta Andrik.

			—Aunque os cueste creerlo, tenemos intereses comunes, todos hemos sido seducidos de alguna manera y a estas alturas, nos importa más saber a dónde conduce todo esto que el motivo inicial por el que nos enrolamos en esta aventura tan peligrosa.

			Walter Ross intenta empatizar con ellos tratando de ponerse en la misma tesitura, pero Inkeri recela de sus intenciones una vez más.

			—No puedes compararte con nosotros, tú no has sido invitado, sólo eres un hombre ambicioso ansioso de poder. Respóndeme con sinceridad: te he hecho un favor, he allanado tu plan de sentarte en el trono, ¿estoy en lo cierto?

			—El señor M no merecía morir de esa manera, ha pasado toda su existencia viviendo entre gente mucho más peligrosa que tú, yo ocupo su lugar por expresa petición suya. 

			—¿Y quién eres tú? —pregunta Charlotte con un tono mordaz.

			—Soy el único que puede sacaros de ésta. Si caéis en sus manos, estaréis atrapados en las redes de los sirvientes más tenebrosos y malvados de la Pirámide Negra. En estos momentos se cierne sobre el mundo un enfrentamiento encarnizado por su control, ellos no son los únicos que ansían el poder absoluto, pero son los más preparados para contrarrestar los ataques de sus enemigos. 

			Los cuatro se quedan mudos durante unos segundos, analizando las palabras de Walter Ross. Leo se levanta de su silla y comienza a dar vueltas por la biblioteca en busca de una pregunta oportuna.  

			—Entendemos por tus palabras que el destino de nuestra aventura conduce a algo que el difunto señor M y tú ansiáis desde hace mucho tiempo; pero por contra, la gente de la Pirámide Negra intenta evitar a toda costa que alcancemos nuestra meta. ¿Qué tipo de conocimiento tan peligroso esconden los miembros de Lasme Yinahes?

			—Lo ignoro, ni siquiera puedo hacerme una idea de qué se trata, pero es algo demasiado importante que sí conocen los que se encuentran en la parte más alta de la organización con más recursos del mundo y esa es una razón, más que justificada, para que unamos nuestras fuerzas —explica el señor Ross.

			Inkeri también se levanta, el señor Ross acerca la mano a su pistola y tensa su postura. La finlandesa se aproxima a la mesa, apoya sus manos sobre ella y clava su mirada en el nuevo heredero de la mansión M.

			—Es evidente que el señor M y tú compartíais información reservada que conocen muy pocas personas en el mundo. La Pirámide Negra es tan opaca y desconocida como Lasme Yinahes, pero… ¿estamos hablando de dos fuerzas opuestas, o forman parte del mismo entresijo?

			—Son claramente dos sociedades antagónicas —responde.

			—¿Qué te hace estar tan seguro de eso?

			—Los actos desesperados de la Pirámide, sus siniestras intenciones y cómo están centrando gran parte de sus recursos en evitar que personas como vosotros lleguéis a ellos. Están acelerando el BWE para impedir que Lasme Yinahes siga reclutando gente —desvela Walter.

			—¿Crees que el hallazgo de supuestas naves de origen extraterrestre guarda relación con el BWE? —interpela Charlotte.

			—He de admitir que lo desconozco, las fuentes y los recursos del señor M son limitados, hay ciertas barreras muy difíciles de traspasar.

			Inkeri toma el mando y se nombra portavoz del grupo solicitando un receso para discutir con sus compañeros si aceptan las condiciones del autoproclamado líder de los intereses del fallido señor M. Tras una pausa y un suspiro, el señor Ross llama por un comunicador a dos hombres a su servicio que los acompañan hasta una pequeña sala adjunta. Una vez acomodados en la nueva estancia, Leo es el primero en preguntar a sus compañeros.

			—¿Qué hacemos?

			—No me fío, pero no tenemos otra alternativa —opina la finlandesa.

			—¿Soy el único que me pierdo en vuestras conversaciones de guerras entre organizaciones misteriosas? —pregunta Leo.

			La hacker se calla y el resto se mira entre sí. Charlotte es la primera en contestar.

			—Yo creía estar al tanto de estos temas, pero confieso que desconocía la existencia de estas sociedades.

			—Yo también, aunque confieso que era un poco incrédulo —manifiesta Andrik.

			—Es lógico, gran parte de lo que es vox populi es una patraña para desviar la atención de lo real y, a veces, cuando crees que algo es lo auténtico, terminas comprobando que es otra cortina de humo —estima Inkeri—. Llevo muchos años hackeando, analizando información farragosa sin que me conduzca a nada, navegando e indagando por canales ocultos de difícil acceso tratando de darle sentido a lo que está pasando y, por ende, a mi propio pasado. La única razón que justifica semejante nebulosa de información es la ocultación de algo transcendental, algo que estoy segura conocen bien los miembros de Lasme Yinahes, algo que podría llegar a desatar la más terrible confrontación… No sé vosotros, pero yo estoy dispuesta a llegar hasta el final en este asunto, estoy harta de remover en la mierda sin conseguir nada esclarecedor…, sinceramente, jamás había llegado tan lejos.

			Sus dos compañeros expresan una afirmación sigilosa al tiempo que Charlotte se dispone a intervenir.

			—Estoy de acuerdo contigo, pero creo que deberías explicarnos también por qué has matado al señor M y qué oculta tu pasado.

			—Mi vida pasada es demasiado personal, no tengo por qué contaros nada.

			—Vamos, Ingrid, Inkeri, o como quiera que te llames, si vamos a seguir adelante, tenemos que confiar los unos en los otros —propone Andrik.

			—Sí, claro, veo que vosotros dos ya tenéis mucha confianza, seguro que os habéis acostado y todo —insinúa Freyja.

			—Eso no es asunto tuyo —dice Charlotte un tanto ofendida por el comentario.

			—¿Y mi pasado sí?, eso sí debe saberse, ¿verdad? —contesta Inkeri.

			—Son cosas diferentes —insiste la francesa.

			—Leo y yo echamos un polvo hace unos días. Ya está, somos grandes colegas, tenemos confianza.

			Charlotte y Andrik gesticulan al tiempo que Leonardo se frota la frente. 

			—Bien, lo admito, tuvimos un momento de calentón; a pesar de su fuerte carácter os garantizo que también es muy sensual —reconoce Leo—. Quiero que cada uno exponga su motivación sincera para seguir adelante —propone—. Empezaré yo —Meixús se sienta, respira hondo y continúa—: soy un jodido cabrón arrepentido, he contribuido a hundir muchas empresas para que otras pudieran comprarlas a precio de saldo, he sido un manipulador profesional hasta que me di cuenta de que el primer manipulado era yo. A pesar de la apasionada noche con Ingrid, estoy loco por una mujer llamada Cloe, voy a seguir adelante por ella, el resto me da igual, mi pasado ya no importa, lo repudio. 

			El resto permanecen callados y expectantes, se miran entre ellos tratando de averiguar quién es el siguiente en exponer su pasado y sus intenciones futuras. Charlotte levanta la mano para seguir con la rueda de confesiones.

			—Bien, yo soy una escritora satisfecha y orgullosa de mis logros, pero enfadada con el mundo, con el denigrante rumbo que sigue. Llevo toda la vida inventándome historias y aventuras para poder vivirlas de alguna manera, porque en realidad, soy una frustrada y una cobarde, nunca tuve el suficiente valor para actuar como lo hace Inkeri. Seguiré hasta al final porque por fin estoy viviendo algo de verdad y porque hay alguien en esta aventura que me importa.

			Andrik Melnik levanta la mano para tomar el relevo de la francesa.

			—Llevo media vida persiguiendo un concepto, una idea, una intuición… Desde mi experiencia en un lago próximo a Cesky Krumlov, mi objetivo ha cogido forma, me he acercado a lo que llevo buscando desde siempre, y gracias a perseguir a una mujer imposible he conseguido conocer a una de verdad, absolutamente maravillosa. Seguiré hasta el final —dice el checo mientras coge la mano de Charlotte.

			—¡Os lo teníais muy callado! —expresa Inkeri—. Supongo que no tengo escapatoria, que debo contaros mi vida y mis motivaciones —deja entrever mientras sus tres compañeros asienten—. Ya todo da igual, no tiene sentido que os siga ocultando mi pasado. Mi vida ha sido muy dura, mis padres murieron jóvenes y fui reclutada por una agencia del gobierno finlandés que resultó ser la tapadera perfecta de una sociedad privada al servicio de grupos de inversores occidentales con especial interés en la zona. Fui adiestrada para luchar y formada como hacker, pero pronto me di cuenta de que no quería esa vida. Estuve muchos años vagando por toda Europa hasta que me asenté en Berlín. Quiero eludir esa época —aclara—. Tras recuperarme de una experiencia cercana a la muerte me enteré de algo que me obsesionó por completo, algo demasiado impactante que debía corroborar por mi cuenta. Entonces me mudé a Japón para trabajar en una multinacional finlandesa. Un año antes de que cerrara su filial en el archipiélago nipón, me metí de lleno a trabajar como hacker freelance para todo tipo de empresas y criminales. En todo ese tiempo he descubierto cosas asombrosas, y esa es la razón por la que también deseo seguir hasta el final… Por eso y por el cabronazo que me atrajo hasta aquí.

			El sorprendente cambio de idea de Inkeri no pasa desapercibido por sus tres compañeros que se quedan sin palabras. Leo es el único que se atreve a seguir hablando con la imprevisible nórdica.

			—Supongo que tu razón para matar al señor M guarda relación con ese pasado.

			—No, en absoluto, no tenía ninguna razón para hacerlo.

			—Pero… entonces, ¿por qué lo has matado? —insiste el español.

			—¡Joder, Leo!, ya os lo he dicho, no sé porque lo he hecho —reitera Freyja—. Olvidaros ya del jodido señor M, ¡por Dios!

			Tras unos segundos de silencio, Leonardo Meixús se dispone a hablar a sus tres compañeros.

			—Creo que llegó la hora de afrontar nuestro destino. La suerte está echada, no hay forma de ir hacia atrás, de retomar nuestras vidas. Sea cual sea la razón por la que hemos sido elegidos por la gente de Lasme Yinahes, debemos llegar hasta el final y, para ello, debemos mantenernos unidos más que nunca y aceptar la propuesta del señor Ross. No tengo ni idea de cómo acabará todo esto, pero es necesario ver ese final.

			Los cuatro se ponen en pie, se dan la mano, se abrazan y firman un pacto entre camaradas, entre seres arrepentidos de sus errores que intuyen estar a las puertas de algo nuevo demasiado relevante para la humanidad. 

			El destino de los cuatro individuos comenzó a cambiar en el mismo instante en que decidieron emprender un camino diferente, sus actos no pasaron desapercibidos, se desviaron de la ruta marcada por la sociedad, iniciaron un peligroso viaje por una realidad repleta de obstáculos, hallaron el sendero que los aproximó al umbral prohibido, y fueron más allá. 

			«No te entrometas, no indagues, no discrepes… desean ellos. Tu existencia pende de dos hilos: uno irrompible y otro frágil; el hecho de que no los veas no significa que no existan, son los que nos unen con lo etéreo frente a lo material, son los que nos elevan o nos descienden, son los lazos con el origen de sí mismo versus el fuste con la represión». Rezan los recuerdos más profundos de quien lo ve todo desde el denso prisma supra-dimensional; liberado para siempre del tiempo y del ego, del castigo perpetuo implantado en la materia caduca de los mortales.

		

	
		
			Capítulo 19 
Reseteo

			Los pilares de la sociedad parecen tambalearse, los informativos televisivos alteran el bucle diario de noticias, se centran en una constante de amenazas capaces de desconcertar al más ortodoxo. Las guerras geopolíticas destapan el velo que oculta la inminente desintegración del sistema financiero, toda estructura pretérita parece hallarse ante las puertas de un cambio forzado, su resistencia decrépita muestra al mundo su vana utilidad. Pero en medio de los entresijos oscuros, se ejecutan planes preconcebidos con siniestras intenciones, la realidad puesta ante los ojos del pueblo llano permuta según las necesidades, se adapta a los obstáculos de sus enemigos, lucha contra aquellos que osan disputarle el poder y contra los que desean revelar sus perversos planes.

			En un palacio francés oculto tras el espesor del Forêt Domaniale de Retz y próximo a la pintoresca villa de Longpont, cuatro personas desterradas de sus vidas pasadas se preparan para viajar hacia un destino desconocido bajo la protección de un singular personaje. El señor Walter Ross es un hombre de prominente calvicie de más de cincuenta años, su mirada analítica desconcierta al más perspicaz, sus ojos saltones parecen haber visto más allá de lo legítimo, su cuerpo de tipo endomorfo le confiere un aspecto de hombre alejado del trabajo físico, próximo a labores ligadas con los negocios o la investigación. 

			En la sala de invitados se presta atención a las noticias de las cadenas de televisión más importantes del mundo. Los últimos apuntes de los informativos occidentales respecto a las nuevas conclusiones sobre los objetos espaciales ocasionan un desplome en la bolsa que hace tambalear la economía mundial. En medio del caos suenan voces críticas y se erigen nuevos personajes con gran repercusión mediática, entre ellos destaca un diplomático británico que insta a todos los países del mundo a una reunión extraordinaria en la ONU con la intención de reconducir todas las relaciones diplomáticas del mundo. El planteamiento de la recién erigida voz del pueblo del mundo libre clama a la unificación, a la creación de una alianza supranacional que aúne sus esfuerzos en pro de la defensa de la humanidad ante una posible amenaza global sin precedentes. Pero ciertos medios procedentes de otros puntos del planeta disienten de las propuestas llevadas a cabo por el personaje más mediático de las últimas horas. En una importante parte del mundo, el respaldo de la opinión pública a las intenciones del diplomático británico parece clara, pero a espaldas de ésta, se produce una fuerte oposición que contradice sus propuestas. La única lectura positiva en medio de tanto caos e incertidumbre, es que las tensiones y los conflictos que azotaban varios puntos del planeta se han calmado de forma súbita; una sospechosa calma que parece preceder a una fuerte tormenta de efectos desconocidos. La pregunta más recurrente en los foros de debate televisivos y radiofónicos es: «¿Estamos preparados para enfrentarnos ante una amenaza exterior?»

			—¿Qué coño está pasando? —pregunta Leo notablemente preocupado.

			—No lo sé, necesito un jodido ordenador —reclama Inkeri.

			En ese instante entra Walter Ross con una respuesta en su boca.

			—No te serviría para nada, la confusión en las redes es tal que no hay forma de extraer un ápice de luz a este asunto.

			—Tú dame acceso a la red y ya veremos si todo es tan confuso —presume la finlandesa.

			—Olvídalo, no hay forma —dice Walter de forma taxativa—. Ahora mismo no te serviría de nada navegar por la internet profunda; no obtendrías nada ni aunque lograras hackear la NASA.

			—Bueno, tú déjame que lo intente —insiste ella.

			—Se acaba de producir un Armagedón informático en internet, compruébalo tú misma —propone el señor Ross mientras entrega un portátil a Inkeri.

			La nórdica saca a relucir sus dotes ante la atenta y fascinada mirada de sus tres compañeros. Pero su cara cambia de expresión a medida que testea la red. De pronto, sus manos abandonan el teclado para posarse en su cabeza al tiempo que frunce el entrecejo y suspira. Sus amigos esperan oír una conclusión, pero de su boca tan sólo sale un exabrupto que añade más asombro a lo que está viendo en la pantalla.

			—¿Y bien? —demanda Leo con impaciencia.

			—¡Joder, joder, joder! —recalca la hacker.

			—Vamos, querida…, dinos algo —exige Charlotte.

			—Esto es muy gordo, creo que estamos ante el jodido BWE —opina Inkeri—. En un espacio breve de tiempo internet se irá al garete.

			—¡No jodas!, ¿hablas en serio? —interpela el español con gran asombro.

			—Sí, por desgracia hablo muy en serio, preguntadle a Walter qué opina, estoy segura que lo mismo que yo —sugiere Freyja.

			—¿Y bien, señor Ross? —solicita Leonardo.

			—Estoy de acuerdo con ella, se ha activado un protocolo que generará un caos absoluto en todo el mundo, tenemos que llegar al fondo de este asunto antes de que sea demasiado tarde. 

			—Insisto, ¿y qué tiene que ver toda esta movida con nosotros? —persevera Leo.

			—Esa es otra de las cuestiones que deseo averiguar —contesta Walter—. No perdamos tiempo, dadme toda la información que tengáis y nos ponemos en marcha. 

			—¿Cómo salvaremos los controles? —pregunta Andrik.

			—Tenemos dos camiones del ejército en la cochera del castillo, os facilitaremos nueva documentación y ropa militar, podremos pasar sin demasiados problemas —promete el señor Ross.

			—¿Qué pasa con nuestras armas? —pregunta la finlandesa.

			—Olvidaros de ellas, viajaremos acompañados de veinte hombres fuertemente armados y entrenados. 

			—¿Entrenados como los dos que protegían al señor M? —dice Leo.

			—Más —presume Walter.

			—Me parece bien, ¿cuándo salimos? —aprueba Inkeri.

			—En cuanto tenga vuestra nueva documentación y me entreguéis la información que tenéis de Rouen.

			Charlotte le hace entrega de la nota de Reims y las pesquisas realizadas sobre el papel.

			La espera se alarga hasta las tres de la tarde, hora en la que cada uno de los cuatro aventureros se viste y prepara para una misión de final incierto. Los soldados del enigmático señor Ross aguardan en la entrada del castillo, provistos de ropa, equipos y armas de combate de asalto, material de apariencia profesional que no pasa desapercibido para la implacable nórdica. El cielo está gris, la lluvia casi se puede respirar, el viaje estará pasado por agua sin margen de error alguno, algo que a priori puede retrasar el viaje hasta Rouen. Las instrucciones de Walter Ross son claras, Inkeri y Andrik deberán viajar en la caja de uno de los camiones acompañados por diez hombres y, Charlotte y Leo lo harán en el segundo con idéntica cantidad de apoyos. Walter comandará la misión desde el primer vehículo, seguirá una ruta poco frecuentada de uso militar por la que acostumbran a desplazarse ciertos efectivos del ejército en jornadas de maniobras. Una vez dadas las instrucciones, los dos camiones Iveco 8x8 de la serie Astra emprenden su camino por un camino forestal que termina en una carretera local poco frecuentada. Las caras serias y comprometidas de los soldados del pequeño ejército del difunto señor M llaman la atención de Melnik, que susurra al oído de Inkeri. La hacker con grandes habilidades en la lucha no puede reprimir la curiosidad de su compañero y la suya misma.

			—¿Sabéis disparar esas Famas F1 o las lleváis sólo para impresionar?

			—Cállese la boca —le increpa uno de ellos. 

			—Con esa mierda de fusil de asalto no vais a dar el pego, lo sabéis, ¿no? —dice ella.

			—No se lo voy a repetir otra vez, cierre el pico.

			—El ejército francés ya no las usa, las han reemplazado, es un modelo de 1979, os van a pillar.

			El soldado levanta el arma, apunta a Inkeri y vuelve a advertirle con una amenaza más contundente.

			—Tranquilo, machote, puedes bajar el arma, tenéis orden de no agredirnos, tu jefe nos necesita. ¿Quién es Walter Ross?

			El mercenario baja su fusil y clava su mirada en la brava finlandesa.

			—Es el que manda y punto, no tengo por qué darte explicaciones.

			—Es un traidor, es un agente secreto que trabaja para nuestros enemigos —dice Inkeri tratando de provocar una reacción del militar.

			—Eso no es cierto, persigue lo mismo que vosotros.

			—¿Persigue acabar con el siniestro poder de una sociedad oscura?

			—¿Cómo? —pregunta el soldado extrañado—. ¿De qué estás hablando?

			—Nada, olvídalo —da por cerrada la conversación.

			Las miradas entre ellos esconden confidencias opuestas, una evidente desavenencia que la nórdica no pasa por alto, que le sirve para evaluar la situación e intentar sondear los intereses que mueven al señor Ross.

			Los angostos caminos que unen las carreteras más convenientes para eludir los controles de la policía están poco frecuentados, tan sólo los tractores y las segadoras de las explotaciones agrícolas hacen uso de ellas. La lluvia, los baches y la enrevesada ruta, retrasa al comando, la noche hace acto de presencia en la mitad de la ruta. Los dos camiones se detienen en medio de un camino forestal al oeste de Beauvais. El soldado con el que Inkeri mantuvo una conversación habla por un comunicador y ordena abandonar el vehículo. En plena oscuridad y entre los dos Iveco se produce una improvisada reunión. 

			—¿Escucháis eso? —pregunta Walter.

			—Sí, helicópteros y aviones de la fuerza aérea —confirma Inkeri.

			—He pinchado la frecuencia del ejército, se están preparando para aplicar la ley marcial en todo el país, temen una situación caótica difícil de controlar. En París ya han empezado las primeras revueltas, la gente no acepta las explicaciones del gobierno respecto al problema de internet y, por si fuera poco, ha surgido una fuerza desconocida y bien organizada, discordante contra las medidas tomadas por el gobierno —informa Walter.

			—Tal vez debamos dejarlo aquí, la situación es cada vez más adversa, terminarán por atraparnos o por matarnos —opina Leo.

			—No, ahora no podemos plantarnos, estamos demasiado cerca —dice el señor Ross.

			—¿Cómo estás tan seguro? —interpela Inkeri.

			—La situación adversa acelerará el proceso, han estado jugando con vosotros, poniendo a prueba a todo el grupo, pero ahora todo ha cambiado, el fenómeno que estamos viviendo se ha adelantado por alguna razón que desconozco. A ellos les habrá pasado lo mismo.

			—Bien, ¿y por qué no seguimos? —cuestiona la hacker.

			—Porque han dado orden de parar todas las vías del país, las fuerzas de tierra deben permanecer en su posición hasta que amanezca. Seguir sería demasiado sospechoso, debemos esperar. Aprovechad para dormir un poco, haremos cambios de guardia cada dos horas. 

			La ocasión es perfecta para que el comando de soldados estire las piernas y se alimente. Inkeri se aleja del grupo para hacer sus necesidades adentrándose en el frondoso y oscuro bosque. Cuando encuentra un lugar tranquilo, se desabrocha el pantalón y se lo baja hasta detenerse a la altura de las rodillas. La finlandesa permanece estática, no mueve ni un músculo. De forma súbita, se da la vuelta y ve a uno de los soldados detrás de ella.

			—¿Qué coño haces, jodido mirón? —pregunta Freyja en voz baja.

			—Discúlpame, no tenía otra oportunidad para hablar contigo.

			—Está bien, desembucha —dice ella mientras se sube el pantalón.

			—Soy un infiltrado en el comando del señor M, sé quiénes sois y a dónde os dirigís y necesito informaros de algo.

			—Suéltalo ya, no tenemos mucho tiempo.

			—No podéis fiaros de Walter Ross, el señor M es una tapadera que ha utilizado para sus fines, Walter es el verdadero jefe, quien nos paga y quien financia esta expedición —explica el topo.

			—Me lo imaginaba, ¿sabes que el señor M está muerto?

			—No, lo ignoraba, ¿qué ha ocurrido?

			—Lo he matado, a él y a dos de sus hombres —declara Inkeri.

			—Gracias por decírmelo —dice el infiltrado—. Ahora lo necesitamos, pero en cuanto lleguemos a Rouen es posible que cambien los planes.

			—¿Trabajas para Lasme Yinahes?

			—Desconozco la identidad de la organización, pero tal vez te suene de algo el agente Gábor Horváth, él es el único enlace que tengo.

			—Sí, le conozco bien. Vete, necesito mear —ordena Freyja—. Un momento, ¿cómo te llamas? 

			—No puedo darte mi nombre real, pero puedes llamarme Kappa. 

			—Ok, Kappa, mantenme informada.

			El infiltrado se va e Inkeri regresa junto sus compañeros unos minutos más tarde. Sus tres aliados se encuentran sentados en el suelo, a unos metros del segundo camión, comiendo las barritas energéticas que les han suministrado los soldados.

			—¿Todo bien? —pregunta Leo.

			—Sí, he tenido que alejarme bastante, no me despegaba de estos salidos.

			—¿Qué opinas de la situación, querida? —dice Charlotte casi entre susurros.

			—Francamente, no sé qué pensar, pero todo apunta a que los planes de la Pirámide Negra se han puesto en marcha. El hecho de que tengamos que tomar tantas precauciones para seguir nuestro camino significa que en nuestra meta existe algo que puede desbaratar sus siniestras intenciones. 

			—¿Qué pretenden realmente? —pregunta Andrik.

			—Doblegar a sus oponentes imponiendo un nuevo modelo a la opinión pública. Sabremos más cuando restablezcan internet —responde Inkeri.

			—¿Y por qué crees que somos tan importantes para ellos? —continúa interpelando Charlotte.

			—Supongo que no desean que nos unamos a quienes tratan de reclutarnos —opina la nórdica—. Creo que intentan que no averigüemos algo.

			—¿Os dais cuenta de que estamos en medio de una guerra de intereses, una disputa por el poder global? —comenta Leo.

			—Pues debe de ser a niveles muy altos; ni los gobiernos, ni los medios se hacen eco de nada de lo que decís —valora Andrik.

			—Pues claro, su función es tamizar la realidad con engaños y cortinas de humo, conducir a la opinión pública según los dictados de sus dueños —contribuye la escritora.

			—Los gobiernos no tienen ni puta idea de lo que pasa, están formados por un hatajo de granujas de medio pelo al servicio de los intereses de quienes les financian, en la mayoría de los casos son personas con poca empatía con sus pueblos y con gran habilidad para el engaño y la tergiversación pública. No esperéis nada de ellos que no les hayan ordenado previamente —explica Inkeri.

			—¿Estás completamente segura de lo que dices? —pregunta Melnik.

			—Hace dos años hice un trabajo para una entidad mafiosa que pretendía conocer los trapos sucios de varios políticos, deseaban tener material para sobornarlos. No os imagináis la de mierda que encontré, la cantidad de chanchullos, malversaciones y vínculos oscuros que tenían; había trapos sucios para condenarlos de por vida.

			Sus tres amigos permanecen callados, las historias de Inkeri Virtanen nunca defraudan, están repletas de ingredientes propios de una novela de espías. 

			—¿Qué ocurrió con esos políticos? —pregunta Andrik, muy interesado.

			—Nada en absoluto, antes de que mis clientes la pudiesen usar en su contra, otra organización de delincuentes de mayor nivel consiguió hacerse con la información y acto seguido, hicieron volar por los aires a la plana mayor de la mafia que contrató mis servicios.

			—¡Joder!, ¿tenemos algún tipo de esperanza? —pregunta Leo, un tanto abatido por tanta corrupción. 

			Andrik Melnik no sabe qué decir, Charlotte cree que siempre hay esperanza e Inkeri, resopla e intenta contestar.

			—Puede que la haya, prefiero a dos o tres grupos de poder, invisibles a la sociedad y disputándose el mundo, que a una sola diseñándolo a su antojo. 

			—Sí, es posible, Inkeri tiene razón. Todo este show mediático montado en torno a los objetos vistos por la NASA podría ser una distracción para ocultar el verdadero fin de la Pirámide Negra y todo su organigrama —insinúa Charlotte.

			—Y la finalidad de éstos es poner en marcha lo que vosotros llamáis el BWE —deduce Leo.

			—Y tras el BWE activarán Tiempo Cero, que a juzgar por el nombre que le han dado, debe de tratarse de algo capaz de cambiar el rumbo de la historia —concluye la hacker.

			La charla se anima, el tono silencioso sube unos cuantos decibelios ante la emoción de la temática, algo que no pasa desapercibido por el enigmático jefe de la expedición. Leo se atreve a interpretar las suposiciones según su experiencia profesional.

			—Desde mi punto de vista y como antiguo hombre de negocios sin escrúpulos, hay varias formas de llevar a cabo un engaño mayúsculo capaz de hacer creer a una gran empresa y a toda su junta de accionistas, lo contrario de lo que les conviene. Es una estrategia similar a la de un ilusionista, consiste en conducir la mirada y el interés hacia un lado que poco o nada tiene que ver con lo que pretenden, jugar debidamente con las palabras y confiar en el poder que éstas ejercen sobre la psique de las personas. En ocasiones es necesario que una palabra o una idea sea implantada en el subconsciente de las víctimas utilizando una misma asociación. Esa relación será el activador, el detonador que haga explotar la bomba. El show mediático que estamos viendo estos últimos días es un activador magnífico.

			La explicación de Leonardo Meixús deja mudos a sus compañeros, la aclaración abre un sinfín de explicaciones a los acontecimientos que se están viviendo en buena parte del mundo. En ese instante se aproxima Walter con intención de averiguar qué traman los cuatro amigos. Con tono afable, el señor Ross les saluda y se sienta en la lona extendida en el suelo que comparten.

			—¿Hay algo que deba saber? —exige el señor Ross.

			—No, por desgracia estamos incomunicados —responde Inkeri—. Me juego el poco dinero que llevo encima a que tienes oculto un ordenador con conexión satelital. 

			—¿Qué te hace estar tan segura?

			—Pura intuición —contesta Inkeri.

			—Me pregunto qué conseguirías averiguar

			—Déjame el que tengas y puede que te sorprenda —contesta ella muy segura de sí misma.

			Tras la propuesta de la finlandesa, el señor Ross se da la vuelta y ordena a uno de sus hombres que le traigan una maleta plateada de la cabina del primer camión. Al cabo de dos minutos el soldado se la entrega, en su interior se esconde un potente ordenador con conexión vía satélite. Los tres compañeros de Inkeri observan con admiración, Walter introduce una clave de acceso, posiciona una antena conectada al portátil y cede los honores a la hacker. 

			—Bien, sorpréndenos —exige el jefe.

			Inkeri teclea en el ordenador con habilidad ante la atenta mirada de sus amigos y el señor Ross. Su cara cambia de expresión al tiempo que varía la intensidad de la luz de la pantalla que se le refleja. La confianza que le entrega Walter parece una proposición de intenciones, un pacto de no agresión para lo que dure el resto del viaje. De forma súbita, la finlandesa se lamenta con un gruñido feroz.

			—¿Qué pasa? —Leo exige una aclaración.

			—Lo sabía, estos malditos hijos de puta lo han suplantado todo, esto es una verdadera mierda —dice Inkeri refiriéndose a Internet.

			—¿No notas algo extraño? —pregunta Walter.

			—Sí, que es imposible hacer un reemplazo en tan poco tiempo. 

			—Exacto, a menos claro, que escondas una verdadera bestia en la chistera —dice el señor Ross—. Prueba ahora a hacer una búsqueda pirata.

			—Ok, buena idea —dice Inkeri mientras teclea y rastrea—. Hay un bloqueo.

			—Vamos, seguro que puedes atravesar esa barrera —le incita Walter.

			—No es tan fácil, me llevará un tiempo.

			—No, no es tan difícil, al menos para alguien como tú. ¿Qué tal si utilizas el truco que te contaba hace un instante tu amigo Leo? —propone. 

			—Eres un jodido cabronazo, daría lo que fuera por saber quién se esconde detrás del señor Walter Ross —le propina Inkeri de forma directa mientras sigue tecleando.

			—He aprendido del mejor.

			—Ya veo, ya. De KZ Dreyfus, ¿me equivoco? —la finlandesa ataca sin piedad.

			—Claro Freyja, ¿de quién si no?

			—No me puedo creer que haya matado a KZ Dreyfus, él era mi ídolo.

			—Es lo mejor que le podía haber pasado; se volvió descuidado, tarde o temprano habría sido descubierto y sus días y los nuestros habrían terminado. 

			Sin que Walter pueda terminar de explicarse, Inkeri explota de emoción. 

			—¡La madre que me parió! —dice entre una sonora carcajada.

			Sus tres amigos la miran con una interrogante en la boca, desean saber.

			—Acaba de nacer un internet alternativo que recopila gran parte de la información que se había perdido. Es algo inaudito —expresa la hacker con gran emoción.

			—Eso demuestra que existe una fuerza opositora con grandes recursos, pero todavía está en modo beta, tardará en llegar al gran público, esta es otra de las razones que ha impulsado la puesta en marcha del BWE —explica Walter.

			—Pero esta nueva base necesita una plataforma, si las grandes empresas de comunicaciones no le ofrecen sus servicios no pasará de un internet para frikis de la informática, tiene que llegar a todo el mundo —aclara Inkeri.

			—Te entiendo, la esperanza radica en el boca a boca y en las comparaciones, es obvio que una es libre y la otra está regulada —especula el señor Ross.

			—Manipulada, diría yo —puntualiza Freyja—. Esto es un golpe de estado en toda regla a una de las pocas libertades que quedaban. Apuesto a que KZ Dreyfus formaba parte de esta alternativa, ¿por qué coño lo he matado?

			—Porque te programaron para hacerlo. A pesar de tu admiración por él, tu misión siempre ha sido eliminarlo, eso no me lo vas a negar —dice Walter.

			Los otros tres miembros del grupo permanecen callados, absortos por el apasionante dialogo entre Walter Ross e Inkeri Virtanen, dos personas con un pasado difuso repleto de oscuros secretos. La finlandesa piensa, busca la forma de evitar seguirle el juego, pero su marcado carácter siempre se impone. 

			—¡No juegues conmigo maldito cabrón! —brama Inkeri—. Lo hecho, hecho está, y no tengo por qué darte explicaciones ni remover mi puto pasado.

			—Calma tu ira y relájate, te guste o no estamos en el mismo bando.

			—No te equivoques, yo sólo estoy en mi bando —Freyja mira a sus compañeros—. En el mío y en el de mis amigos —corrige. 

			—Nos oponemos a los planes de la Pirámide Negra y buscamos una verdad oculta que ellos temen, ¿no me digas que no estamos en el mismo equipo?

			—No, llevo demasiados años removiendo mierda digital de toda clase de grupos organizados inmundos, y muchos de ellos me contaron ese mismo cuento: danos acceso a todos tus secretos y tal vez decidamos aceptarte en nuestro club, pero mientras tanto, seremos socios por pura conveniencia. 

			Walter mantiene una mirada firme y seria clavada en los ojos inyectados en sangre de Inkeri. La tensión no pasa desapercibida por los soldados del jefe de la expedición, que se aproximan manteniendo una posición de vigilancia sobre los movimientos de la nórdica. Sus compañeros se mantienen expectantes, atentos a cómo concluye la disputa entre los dos mercenarios digitales. 

			—Basta por hoy, salimos a las cinco de la mañana, los que no tengan que hacer guardia deben dormir —ordena el jefe de la expedición tratando de eludir responder a la finlandesa. 

			El silencio se adueña del tranquilo bosque, cada miembro del comando regresa a su puesto y los cuatro elegidos se acomodan en el camión para pasar lo que resta de noche. 

			El planeta Tierra sigue girando, la Luna acompaña a las estrellas y el Sol calienta e ilumina la superficie como lo ha hecho siempre. Las buenas personas siguen acudiendo a sus trabajos, molestos y confusos por los acontecimientos, sin llegar a imaginar que sus destinos se debaten en pequeños foros privados, lejos de los centros legislativos de la farisea democracia de los países del primer orden político y económico. El mundo conocido se tambalea, oscila entre un abismo con fondo trágico y una contundente conmoción, nadie queda libre del castigo de la ignorancia, pues hasta el más docto en el fraude global desconoce la verdad absoluta, esa máxima no tiene dueño.

		

	
		
			Capítulo 20 
El refugio

			El pesimismo se ha adueñado del mundo conocido, el día amanece enrarecido, cargado de una energía tan negativa como el agrio carácter del señor Ross. Las noticias no son buenas, vienen acompañadas de escollos inesperados que dificultarán lo que resta de viaje hasta la ciudad francesa de Rouen. El gobierno mantiene el estado de excepción y prepara a la ciudadanía para un evento inesperado, la presencia del ejército en las calles de las ciudades pretende paliar el efecto de repulsa de la población más contestataria y los posibles saqueos. Las televisiones y los diarios de todo el país aúnan esfuerzos para retomar la tranquilidad del pueblo francés y evitar altercados y enfrentamientos en las calles; pero los móviles echan humo, el reseteo de internet y el malestar económico de los mercados internacionales y particulares, avivan una llama demasiado peligrosa para el sistema establecido. El único aliciente ante tanta desidia es el alto el fuego generalizado en las zonas de conflicto del planeta, algo que sorprende a Leo mientras almuerzan alrededor de un pequeño receptor de televisión portátil.

			—Los acontecimientos geopolíticos tienden hacia un punto de inflexión incierto, tengo la sensación de que no obedecen a los efectos colaterales de los eventos de ayer.

			Charlotte termina de vestirse con su chaqueta militar al tiempo que complementa el comentario de Leonardo.

			—Exacto, parece que siguen una hoja de ruta, quizás todo forme parte del BWE.

			—Discrepo —sorprende Inkeri—. Es todo demasiado precipitado, de ser un plan preconcebido está muy mal diseñado. Creo más bien que los bloques opuestos han forzado un plan B excesivamente arriesgado. 

			—¿Buscan mayor control? —Andrik deja una pregunta en el aire—. Ya lo tienen, no necesitan semejante circo, esta farsa me resulta insultante. Fijaros en los nuevos presentadores de los informativos, son personajes absolutamente histriónicos. 

			En ese instante hace acto de presencia el jefe de la expedición con otra respuesta a la pregunta del señor Melnik.

			—Buscan un control definitivo, no han efectuado un reseteo del sistema, lo han sustituido en cuestión de horas, razón por la que debemos largarnos ya. Subid al camión, salimos de inmediato. 

			Pocos metros después de haber iniciado la marcha por el camino de uso militar y forestal, el primer vehículo se detiene de forma brusca ocasionando un frenazo repentino en el segundo. Inkeri se alerta, agudiza sus sentidos y exige silencio. De forma súbita, se escucha un tiroteo y acto seguido, el comando del segundo camión sale para ayudar al primero. Los soldados se resguardan tras los laterales del primer Iveco, mientras Andrik e Inkeri se reúnen en la parte trasera del vehículo con los sorprendidos Leo y Charlotte. Las fuerzas de Ross se enfrentan contra los soldados de una patrulla de la policía militar en un tiroteo sin cuartel de final incierto. Entretanto, la finlandesa insta a sus compañeros a que no se separen de ella y acaten todas sus instrucciones. Aprovechando el momento de caos, Freyja se aproxima al soldado de nombre clave Kappa y le habla al oído. Acto seguido conduce a sus tres amigos hasta la parte trasera del segundo camión, para buscar en un armario armas y munición. Tras proveer a sus compañeros de sendas Famas F1 y sus correspondientes cargadores, les explica los próximos pasos:

			—Nos piramos —dice ella de forma taxativa—. Vamos a desaparecer discretamente por el bosque. En cuanto alcancemos un pueblo buscamos una casa deshabitada y nos instalamos hasta que todo se tranquilice.

			—Me parece buena idea, estos mercenarios no son de fiar —opina Andrik.

			—Tú eres la que sabes de estas cosas —dice Charlotte.

			—Sé que no es bueno llevarte la contraria, adelante —da su visto bueno Leo.

			Los cuatro camaradas se dispersan entra la frondosa vegetación del bosque y caminan todo lo rápido que pueden en dirección norte. Los disparos no cesan, cada vez se escuchan más en la lejanía. Cuando el espesor de la arboleda les deja al descubierto y se distinguen las casas del pequeño pueblo de Savignies, la nórdica se detiene para analizar la situación. 

			—Vamos a correr todo lo rápido que podamos bajo esa hilera de árboles hasta la casa que se encuentra tras aquel cobertizo —señala con su dedo—. Si está deshabitada, como parece, entramos y esperamos a que todo se calme un poco.

			—¿Salimos ya? —pregunta Andrik un tanto impaciente por la situación.

			—No, ahora nos podrían ver; a mi señal —le aclara.

			A los pocos segundos de pronunciarse, una fuerte explosión resuena alterándolos a ellos y a la gente del pueblo, que huye despavorida hacia sus casas mientras una gran deflagración sobrepasa la copa de los árboles del bosque. Leo señala hacia el cielo, ha descubierto el sigiloso vuelo de un dron, el más que probable causante del bombardeo sobre el comando. Sin dudar un instante, la hábil hacker da la señal a sus compañeros para seguir el sendero que les conduce hasta la casa elegida.

			Los cuatro amigos ahora inseparables corren todo lo rápido que pueden, sin mirar atrás, siguiendo los pasos de la finlandesa. Freyja sube las escaleras que acceden al porche de la casa, echa mano de su juego de herramientas y fuerza la cerradura con suma habilidad. La intuición de la nórdica no falla, la casa de campo no está habitada desde hace varias semanas, el polvo acumulado da buena fe de ello. La vivienda es rigurosamente inspeccionada por Charlotte y Leo mientras el señor Melnik revisa la biblioteca e Inkeri manipula el ordenador del bureau. Quince minutos más tarde, el equipo al completo se reúne con la finlandesa en el despacho del dueño de la casa. 

			—Todo está en orden, la vivienda tiene cinco habitaciones, tres baños, el salón de la entrada, una amplia cocina y una despensa en el sótano con un número considerable de latas de conserva —explica detalladamente Leo.

			—La nevera está casi vacía, sólo hay cerveza; el que vive aquí se ha ido para una buena temporada —añade Charlotte.

			—¿Cómo sabes que es una sola persona y su género? —pregunta Andrik.

			—Por el estado y el contenido de las estanterías de la cocina, he visto unas cuantas cocinas de chicos solteros, son todas iguales —responde la escritora.

			—Charlotte tiene razón, este arcaico ordenador y la casa pertenecían a dos personas mayores, ambos han muerto y su hijo, un tal Arnaud Bertrand, ha heredado la vivienda y se pasa por aquí de vez en cuando. Gracias a ello están activos los servicios de luz y gas, y hay provisión de cervezas, pero… no tenemos internet —les informa.

			—¿Y cómo narices has averiguado todo eso tan rápido? —pregunta Andrik.

			Freyja se ríe y contesta con un gesto.

			—¿En serio te sorprende? —pregunta Leo con cierta sorna. 

			—Tienes razón, no debería extrañarme.

			Inkeri les ignora y sigue a lo suyo, pero de forma súbita se pronuncia con uno de sus habituales exabruptos: 

			—¡Me cago en todos sus muertos!

			—¿Qué ocurre? —pregunta Charlotte preocupada.

			—En todos los periódicos hablan de un contacto con entidades extraterrestres.

			—¿Pero no decías que no teníamos internet? —pregunta Andrik.

			—Ya, pero nuestros vecinos sí lo tienen —contesta ella.

			—Nunca había visto a nadie hackear una red wifi tan rápido —dice Charlotte mostrando una gran admiración por su compañera.

			—No tiene mérito, en estos pueblos son poco prudentes.

			—¿De qué va eso del contacto del que hablan los periódicos? —se interesa la escritora.

			—Se hacen eco de ello fuentes británicas, norteamericanas, japonesas y francesas. Al parecer, el SETI ha enviado un mensaje de contacto y han recibido una respuesta que preocupa a las autoridades mundiales. De momento, según la información que vierten estos periódicos, los gobiernos están siendo cautos y mantendrán secreta la respuesta alienígena por cuestiones de seguridad.

			—Y, por supuesto, no tenemos información alternativa —se lamenta Charlotte.

			—Nada, sólo información oficial y periódicos tradicionales. En Youtube, Vimeo y similares, tres cuartos de lo mismo —explica Inkeri—. En las webs gubernamentales sólo hablan de protocolos de emergencia y de contingencias de seguridad ciudadana. En el caso de los Estados Unidos, llaman a la tranquilidad de la ciudadanía y a una posible ley marcial controlada por los servicios de seguridad del estado y la Agencia Federal para la Gestión de Emergencias; es decir, el jodido BWE está en marcha y consiste en instaurar un estado de excepción respaldándose en este circo con los extraterrestres.

			—¿Estás segura? —pregunta Andrik—, tal vez el BWE sea un protocolo secreto para hacer frente a una amenaza de esta naturaleza. 

			—Es posible, pero ¿cómo explicas el golpe de estado dado sobre la plataforma de internet a nivel global? —argumenta Charlotte.

			—¡Cierto! —expresa Leo—. Inkeri, intenta conectarte al internet alternativo —le reclama.

			—No es una buena idea, podrían detectar la conexión, ahora no nos interesa un comando de agentes especiales husmeando en la casa del vecino —aconseja la finlandesa.

			—¿Y qué sugieres que hagamos? —interpela Charlotte.

			—De momento no hacer ruido, permaneceremos aquí unos días con sumo sigilo estudiando la forma menos comprometida para llegar hasta el final del asunto que nos concierne. Llevo años detrás de algo muy oscuro que por fin se manifiesta, no pienso parar hasta formar parte de los que se oponen a esta mierda. 

			—¿Estás segura de que seguimos las pistas correctas? —pregunta Andrik.

			—Es imposible estar segura del todo, pero tengo razones para pensar que así es.

			—Vamos a tener mucho tiempo libre, ¿en qué ocuparemos el tiempo? —pregunta Leo.

			—Quiero que recabéis toda la información posible con respecto a este tema, tanto de radio como de televisión e internet; que cada uno se dedique a un medio de comunicación. Yo me encargaré de resaltar los datos importantes y de hacer incursiones por el exterior. 

			—¿El resto no podemos salir? —pregunta Andrik.

			—Bajo ningún concepto, yo soy la única preparada para ser invisible ahí fuera.

			—Te recuerdo que en esta casa sólo hay latas de pescado y cerveza, vamos a necesitar algo más —sugiere Charlotte.

			—Yo me encargaré de conseguir algo más de comida. 

			El grupo de amigos pasa lo que resta de día refugiados en el interior de la casa del señor Arnaud Bertrand, amparados del peligro del exterior y atentos a los acontecimientos mundiales. Al caer la noche, Inkeri se prepara para salir a explorar el pueblo y la zona donde se produjo la deflagración. Entre tanto, el resto permanecen atentos a los medios informativos oficiales, tomando apuntes y recabando toda la información posible.

			Dos horas más tarde, la finlandesa regresa con información y una bolsa negra de basura repleta de pan, fruta y verduras. Tras desprenderse de la ropa oscura con la que salió a la calle, solicita a sus amigos que se sienten alrededor de la chimenea.

			—La situación es crítica —expresa—. La gente del pueblo está confinada en sus casas, las pocas cafeterías y locales comerciales que existen están cerrados, y el único punto con un poco de actividad es un edificio oficial perteneciente a la comuna de Savignies, en cuya puerta hay aparcados varios coches de policía del distrito de Beauvais. Según un papel que figura en un tablón de anuncios próximo, las autoridades han decretado el estado de emergencia nacional y están previstos cortes eléctricos en toda la región de Picardía. 

			—¡Santo Dios! —expresa Leo.

			—¿Y qué pasa con el lugar donde se produjo el bombardeo? —pregunta Charlotte.

			—En un perímetro de unos cincuenta metros de diámetro está todo carbonizado. Lo sorprendente es que alguien apagó el fuego resultante de la explosión evitando así que se extendiese por el bosque y, además, apenas queda una muestra de los tres vehículos implicados en la reyerta.

			—Ataque y limpieza, un buen trabajo —deduce la escritora francesa.

			—Aparentemente —puntualiza Inkeri—. Por suerte pude encontrar algunos restos que saltaron por los aires y entre los que se encuentra el ordenador de Walter —dice mientras lo extrae de su mochila.

			—¡Joder!, está hecho una mierda —comenta Leo.

			—Lo encontré por casualidad tras unos helechos a unos cien metros del lugar del impacto junto a los restos de la mano de un soldado —dicho esto, sus tres compañeros exteriorizan un gesto de aversión con sus rostros—. No pongáis esa cara, tendríais que ver la cabeza desfigurada con la que me tropecé unos metros después —manifiesta con total naturalidad.

			—¡Por el amor de Dios!, eso mismo nos pudo haber pasado hace unos días —interpreta el checo.

			—¿Crees que puedes sacar algo de lo que queda de ese ordenador? —le pregunta Charlotte a la nórdica.

			—Es posible, estos aparatos están hechos de otra pasta; pero no será fácil, su dueño sabía protegerlo. Con un poco de suerte puedo aprovechar alguna pieza con la que construir un hardware que acceda a la señal del otro internet. 

			—En el garaje hay un pequeño taller con una buena colección de herramientas, quizás pueda ayudarte —le sugiere Leo.

			—Perfecto, cenamos algo y empezamos. ¿Alguna novedad? —pregunta Inkeri a los tres.

			—No a excepción de algo intrigante que he visto en la TF1 hace apenas una hora —dice Charlotte.

			—¿De qué se trata? —pregunta Freyja con sumo interés.

			—Estaban dando un reportaje sobre las medidas preventivas adoptadas por el gobierno. Yo escuchaba y leía los mensajes escritos en la parte inferior de la pantalla. Los mensajes versaban sobre las medidas en otros países hasta que, en medio de ellos, pude leer uno que decía esto que he escrito.

			La escritora enseña su cuaderno con el mensaje. Sus tres colegas se agrupan para leer el apunte que dice: «El puercoespín ha muerto, será enterrado bajo los cimientos de su última casa».

			—Interesante —opina Inkeri.

			—Sabemos que hay un puercoespín en Rouen esculpido en algún sitio, si este mensaje pertenece a ellos, lo que buscamos debería estar en algún lugar de los sótanos de… —Andrik es interrumpido por la finlandesa que dice: «hôtel de Bourgtheroulde».

			—Conozco ese lugar, es un hotel ubicado en un precioso palacio en el centro de la ciudad —dice Charlotte.

			—Exacto, se trata de un hotel de lujo muy exclusivo —complementa Freyja mientras recaba información en internet.

			—¿Cómo entraremos? —pregunta Leo.

			—Eso es lo de menos, lo más complicado será llegar hasta Rouen. Tenemos que esperar a que se calme la situación y pensar en algún plan —propone Inkeri.

			Leo y Andrik exponen al grupo los datos recabados a lo largo del día en el resto de medios informativos, las noticias de la prensa escrita oficial y la radio se centran en justificar las draconianas medidas tomadas por los gobiernos de los principales países europeos. El temor a nuevas revueltas populares centra el discurso que justifica la puesta en marcha y el uso de las fuerzas de seguridad del estado para establecer un exagerado control sobre la población. Charlotte explica cómo la televisión francesa parece haber cambiado de la noche a la mañana, cómo los periodistas más críticos con el gobierno han desaparecido de los platós dando paso a un ejército de nuevos contertulios y supuestos expertos en geo y exopolítica. Las caras nuevas que acaparan la televisión insisten en que cada ciudadano francés permanezca atento a su televisor para mantenerse informado de los pasos que la ONU está adoptando ante la previsible crisis mundial. El temor a una visita hostil externa a nuestro planeta es algo que siempre ha preocupado al Comité de Seguridad de las Naciones Unidas, así rezan las palabras del secretario general de la institución, palabras que generan un debate acalorado entre los cuatro fugitivos.

			—Algo me dice que esta historia de extraterrestres es la gran cortina de humo —intuye Inkeri.

			—No, llevan negando el tema OVNI durante décadas, esta vez el asunto es tan transcendente que no podían mantenerlo oculto un día más —opina Charlotte.

			—No te dejes engañar tan fácilmente. Al igual que lo han ocultado, pueden hacer lo contrario, tienen los medios precisos para convertir una patraña o un simple bulo en una verdad absoluta —reitera la finlandesa.

			—Créeme querida, sé de lo que hablo, el espacio está repleto de amenazas y nosotros somos muy vulnerables, cuando el río suena es que agua lleva —argumenta la francesa.

			—No eres la única que sabe cosas, puede que estés muy versada en el tema, pero yo he husmeado donde tú no puedes entrar, he tratado con personas metidas en asuntos tan perversos y oscuros que te harían replantearte toda la basura que se vierte sobre las redes. Créeme, cabe la posibilidad de que todo esto sea una gigantesca patraña.

			—Sí, puede que tengas razón, pero no descartemos la posibilidad de que por un momento dicen la verdad, aunque sea a medias —responde la normanda un tanto alterada.

			Leo las observa, se levanta e interviene.

			—Calmaros las dos, no debemos levantar la voz —exhorta—. Tal y como yo lo veo, el mundo está en la cuerda floja, el modelo al que nos han acostumbrado y que hemos intentado mantener a toda costa, llega a su fin. Lo sé de primera mano por mi trabajo. La empresa que me pagaba jamás practicó una buena praxis, pero estos cuatro últimos años ha actuado como una organización criminal sin escrúpulos y estoy convencido de que gran parte de su voracidad se debe a un acto desesperado por mantener un modelo caduco condenado a morir. 

			—¿Desesperado o premeditado? —pregunta Inkeri.

			—Pienso que desesperado, pero después de lo que sé desde que estoy con vosotros tengo mis dudas. 

			—Dada tu posición, ¿no has visto nada extraño que te llamase poderosamente la atención en tu carrera profesional? —le pregunta Charlotte.

			—A pesar de mi buena reputación y las negociaciones de alto nivel que he dirigido, yo estaba un par de niveles por debajo de la cúpula de la empresa que, a su vez, forma parte de una corporación mayor. En una ocasión fui invitado a participar en una reunión de muy alto nivel en Londres, una especie de jornadas en las que supuestamente íbamos a intercambiar ideas con nuestros homólogos de otras compañías similares de otros países. Recuerdo que todo aquello me llamó poderosamente la atención, tuve la sensación de que todas las empresas trabajaban para la misma, que era la que a su vez marcaba la hoja de ruta. En aquellas jornadas fuimos advertidos, entre comillas, de una serie de cambios globales, aquella gente parecía manejar una información privilegiada que ni nuestros mejores analistas de mercados, llegaban a sospechar. Meses después de aquella reunión en Londres todo cambió y lo hizo para mal; creo que aquel cambio fue el principio de mi aversión a mi propio trabajo, la razón por la que hoy estoy aquí.  

			—Es evidente que existen fuerzas muy poderosas que pretenden dirigir los movimientos económicos, políticos y sociales, de eso ya no cabe duda —opina Charlotte—, pero estamos ante acontecimientos muy contundentes y repentinos, algo les está presionando, nada de todo esto puede salir bien si es precipitado.

			—Empezamos a estar de acuerdo, escritora —dice Inkeri—. Las acciones de unos condicionan los planes de otros y nosotros somos activos en medio de ambos. 

			—Sigo sin entender por qué somos tan importantes —sostiene Andrik.

			—Intenta no fustigarte con eso, todavía no entendemos nada de lo que pasa, seguro que hay una razón para que hayamos sido llamados por una de las posibles fuerzas en oposición —le responde Leo.

			—Las luces que todos vimos antes de desvanecernos es la clave por la que hemos sido elegidos —recuerda la francesa—. Ese fenómeno extraordinario tiene que estar relacionado con una de las fuerzas opositoras. 

			—Como experta en la materia, ¿qué opinas de ese fenómeno? —pregunta Leo.

			—Existen reportes recientes de casos similares, pero son bastante escasos. Según mi experiencia y conocimientos estamos ante algo nuevo, poco frecuente y difícil de clasificar —explica la escritora normanda. 

			—¿Algo extraterrestre? —se interesa el señor Melnik.

			—No tiene por qué. Puede ser un tipo de tecnología que no conocemos. Intuyo que Inkeri sabe algo más sobre este asunto.

			—Te equivocas, lo desconozco por completo —le responde a su compañera. Freyja levanta la cabeza, pierde su mirada en un punto del techo y se dispone a contar algo que parece haber recordado—. Supongo que no tendrá nada que ver, pero hace tres años me encargaron extraer información confidencial y protegida de una empresa de tecnología rusa. Por aquel entonces diseñaban software para un sofisticado sistema de navegación de transbordadores espaciales que estaban fabricando en secreto. Fue el único trabajo que no pude completar, pues la protección que tenían era inexpugnable. A pesar del impresionante sistema de seguridad encontré una fisura, un email que no había sido destruido. Lo único interesante que logré conseguir es un archivo adjunto repleto de fórmulas matemáticas muy complejas. 

			—¿Y? —pregunta Andrik totalmente intrigado.

			—Me puse en contacto con un viejo colega de mi pueblo natal a través del internet profundo, mi amigo es un auténtico prodigio de las matemáticas. Se lo envié todo, quería saber de qué coño iba aquello. Un mes más tarde me envió un mensaje que me dejó consternada —explica Inkeri mientras observa cómo sus compañeros aguardan con impaciencia el contenido del mensaje—. Contaba que aquellas matemáticas estaban a un nivel jamás visto por él, que a pesar de su fascinación eran una pequeña parte de algo mucho más grande, algo que, de ser cierto, cambiaría el paradigma de todo lo que conocemos. 

			—¿Y qué relación tiene esta historia con las tres luces que hemos visto todos? —pregunta Leo.

			—Quince días después de responderme me volvió a escribir, me envió un mensaje que hacía referencia a una conclusión a la que había llegado. Me contaba emocionado que esas matemáticas explicaban la posibilidad de que coexistiéramos con una física diferente, un umbral por el que se podría navegar y retar a la gravedad de una forma absolutamente sencilla, una forma de interactuar con nuestro entorno de un modo más etéreo y fluido, un nuevo canal por el que expandirnos física y mentalmente sin necesidad de elementos ajenos a nuestro cuerpo, una dimensión de la materia sin impedimentos de ningún tipo. 

			—A tenor de lo que estás contando, detrás del fenómeno que nos hipnotizó podría existir tecnología humana secreta no compartida —deduce Leo.

			—Exacto, así es —confirma.

			—Esto que nos has contado me recuerda una exposición que monté hace unos años de un artista un tanto peculiar. Dada la evidente capacidad creativa e inventiva del pintor, la crítica hablaba de representaciones oníricas del autor y, por contra, el artista insistía en que sus cuadros eran representaciones del mundo oculto ante nuestros limitados sentidos, y que todas sus obras plasmaban escenas ultra-realistas de todo lo bello que no ve la inmensa mayoría de la población.

			—¿Tomaba algún tipo de droga natural como el pellote o la ayahuasca? —pregunta Charlotte.

			—Según sus palabras, no. Afirmaba que a él en particular no le hacía falta —responde Andrik—. Os puedo garantizar que sus obras son de una belleza indescriptible, superan con creces al más ávido soñador, son absolutamente poéticas. Pero lo más increíble de este “loco” son sus discursos y sus artículos en revistas de arte y ciencias alternativas. Siempre habla de una realidad coexistente con la que nosotros percibimos que atesora belleza, libertad y poder absoluto. Estas palabras suyas me recuerdan a lo que descubrió el amigo de Inkeri.

			Los cuatro intuyen que han sido dados por muertos, que no queda un rastro que les pueda preocupar, el sosiego de esa creencia es un bálsamo demasiado gratificante tras tantos días de azoramiento. La tranquilidad y el confort de un lugar cálido y agradable les permite compartir experiencias y conocimientos útiles para ir descifrando las claves ocultas de la desazón de semejante viaje hacia ninguna parte. 

			El mundo conocido vive momentos inciertos, los acontecimientos provocan la difusión de mensajes caóticos sobre los desconcertados ciudadanos, el orden social desea explotar, expandirse por el fino manto de esperanza que los mantiene vivos, quemar con fuego purificador las montañas petulantes repletas de mentiras, reiniciar el sistema para enterrar para siempre el órdago de maldad que los sustenta, buscar la forma de salvar el futuro de la influencia de los pérfidos seres ocultos tras las bambalinas opacas que les separan de la masa social confundida.

		

	
		
			Capítulo 21 
Savignies

			El pueblo de Savignies amanece sumido en un sosiego desconcertante, las campanas de la iglesia permanecen en silencio a pesar de la jornada dominical. Por las calles no circula ningún vehículo, todos sus habitantes aguardan intranquilos en sus hogares, expectantes por el devenir de la sociedad ante semejante situación. En una de las casas se encuentran recluidos cuatro foráneos procedentes de distintas partes de Europa cuya única aspiración es llegar sin riesgos a la ciudad de Rouen. Andrik prepara un café a Charlotte, sus otros dos compañeros trasnocharon intentando montar una antena satelital. Los informativos matinales inciden en lo mismo del día anterior, insisten en mantener la calma y obedecer a las autoridades. El dial de la radio está copado por emisoras que reinciden en la misma temática, Charlotte busca de forma incansable algo diferente a lo largo del rango de frecuencias en diferentes bandas. Tras mucha insistencia, la escritora francesa encuentra una emisión extraña entre dos cadenas de radio nacionales, las palabras entrecortadas parecen querer transmitir un mensaje a la población. La escritora se mueve por toda la casa en busca de un lugar donde mejore la recepción e insta a Andrik a que avise a Leo e Inkeri. 

			Unos minutos más tarde aparecen el español y la finlandesa renqueantes, en ropa interior, con los ojos todavía pegados y enlazando un bostezo tras otro.

			—¡Por el amor de Dios, nos hemos acostado a las cinco de la mañana! —clama Leo.

			—¿Lo has encontrado en la AM? —pregunta Inkeri.

			—Sí, pero no hay forma de comprender el mensaje —dice Charlotte.

			Entonces Freyja se dirige al garaje y regresa con un artilugio creado con restos de viejos electrodomésticos. Con la ayuda de un destornillador, desmonta la carcasa del viejo receptor y conecta su invento a la toma de antena, consiguiendo mejorar la recepción de la supuesta emisora pirata. Los cuatro se agrupan alrededor de la radio para escuchar con atención el mensaje. 

			Charlotte apunta todo lo que es mínimamente inteligible, la voz del locutor al otro lado de las ondas se entremezcla con un ruido de fondo demasiado molesto que impide la total comprensión del mensaje. De forma súbita, un golpe seco seguido de un aumento del ruido consigue distorsionar la emisión por completo hasta hacer imperceptible la voz. Freyja recalibra su invento sin éxito mientras Charlotte revisa sus apuntes. 

			—Déjalo, Inkeri, han debido interceptar la señal —supone la francesa—. Creo que tengo algo. Si he entendido bien, esta emisión insta a la población civil a la desobediencia absoluta y convoca a todos los parisinos a reunirse en la plaza de la República. En otros países de Europa ya han salido a la calle de forma masiva, pero los actos de represión han sido brutales. El locutor ha dicho algo así como: «es ahora o nunca, nuestro futuro depende de nuestras acciones inmediatas».

			—¡Bien! —expresa la finlandesa—. Si llega a producirse una protesta popular en París lo suficientemente importante, atraerá a gran parte de las fuerzas de seguridad del país, puede ser una ocasión perfecta para que nos movamos. 

			—Permaneceremos atentos a los medios de comunicación —dice el checo.

			—Eso no nos servirá de nada, necesitamos contrastar la información, tenemos que conseguir conectarnos con la Internet alternativa —considera Inkeri.

			La nórdica y el español regresan al garaje para seguir construyendo una potente antena satelital con los elementos disponibles en la vivienda del señor Arnaud Bertrand. La astuta e ingeniosa finlandesa aprovecha la ocasión para hablar con su colega español.

			—¿Sabes que estos dos han estado dándole que te pego esta mañana?

			—No, no me he enterado —responde Leo.

			—Mi habitación da con la suya, los he escuchado…, vamos, como para no oírlos, los gemidos de la normanda son tan finos como los quejidos de una rata en celo. 

			—Bueno, me parece bien, están en su derecho —opina Leo.

			—Pues a mí no me parece bien —dice ella de forma tajante—. Me pusieron muy cachonda, y tú estabas al otro lado de la casa. 

			—Haberme hecho una visita. Lo tenías fácil. 

			—Todavía no me he enfriado, aún estamos a tiempo —le insinúa con su característico instinto felino mientras manipula un alicate. 

			—No me tientes, que tu sensualidad y las emociones vividas también me ponen a mí —dice el señor Meixús. 

			—¿Sigues enamorado de tu seductora portuguesa?

			—Sí, no pararé hasta encontrarme con ella de nuevo.

			—¡Joder!, eso me pone más cachonda todavía —dice Inkeri mientras se acerca a un palmo de Leo.

			—¿Y tú?, ¿deseas a tu seductor? 

			—No te haces una idea, el día que le eche el guante no pienso soltarlo.

			—Eres una morbosa, ¿lo sabes? —le pregunta él.

			—No lo niego, pero es el precio que ha de pagar por ser tan cabrón —le dice mientras le besa con absoluta pasión. 

			Leonardo se separa un instante para decir algo.

			—Cuando los encontremos, esto nuestro se acaba.

			—No lo dudes —responde ella mientras le desabrocha el pantalón.

			Leo se desata, le quita toda la ropa y la sienta encima del banco de trabajo, los dos aventureros vuelven a caer en la tentación: son liberales, despiadados, pasionales y deben desprenderse de tantas emociones contenidas como puedan. 

			Horas más tarde, Andrik entra en el garaje para avisarles de que la comida está servida, el creativo galerista de Praga sabe sacar partido a los pocos recursos disponibles en la cocina, es un artista de lo imposible, un amante de la creación al servicio de los instintos.

			—Algunos periódicos hablan de que el gobierno central piensa establecer un toque de queda en París durante toda la semana próxima. Me imagino que es una medida salomónica en previsión a las manifestaciones de la ciudadanía —informa Charlotte.

			—Sin duda. Ahora necesitamos saber el día de la convocatoria en la plaza de la República, ese será el momento indicado para movernos —explica Inkeri—. ¿Han dicho algo de los objetos extraterrestres?

			—No mucho, no dejan de hablar de las repercusiones financieras de este hecho, la bolsa se sigue desplomando, todo el mundo vende sus acciones y se prepara para una época de incertidumbre —resume Andrik.

			—Hay algo desconcertante en todo este asunto. Según los informativos, todas las rencillas y conflictos abiertos a lo largo y ancho del mundo se han resuelto de la noche a la mañana. Es como si hubiesen llegado a un acuerdo de paz temporal para aunar fuerzas contra una amenaza que nos afecta a todos —muestra su opinión la escritora.

			—¿Así, tan repentino? —pregunta Leo.

			—Sí, ha sido cuestión de un par de días como mucho. 

			—No me cuadra, o los gobiernos de todo el mundo ya están al tanto de la amenaza procedente del espacio, o los conflictos del mundo están bajo una única franquicia —opina Leo.

			—Me declino por la segunda opción, es decir, por la puesta en marcha del BWE. Nuestra esperanza está en saber qué o quiénes han forzado esta locura. Los enemigos de la Pirámide Negra se han convertido en una amenaza seria y esa es nuestra única salvación —opina Inkeri.

			La apasionada tertulia de sobremesa dominical se alarga durante horas, los acontecimientos que vive el mundo dan pie a múltiples explicaciones y teorías sobre los orígenes y las fuerzas enfrentadas. La lucha por el dominio y el control de las masas sociales, entre fuerzas con intereses comunes, arrastra al mundo conocido hacia un mañana incierto. Las sociedades perversas que desean teñir el futuro de color negro para administrar la agonía de sus súbditos entre escenarios lúgubres, parecen haberse precipitado ante el aparente atisbo de esperanza motivado por las dolorosas heridas que dejan tras de sí, el látigo invisible de los que osaron coronarse reyes del mundo. El subterfugio utilizado por los viejos falsificadores de realidades podría desencadenar una revolución, dar pie a los que desean romper las cadenas que impiden revertir la situación hacia un nuevo paradigma radicalmente diferente e impensable. Los cuatro aventureros especulan sin cesar sobre la dimensión real de tales acontecimientos, desean hallar el significado y la meta de tales giros antes de que sea demasiado tarde, antes de que la humanidad acepte los hechos como la triste realidad que les ha tocado vivir.

			En lo que resta de tarde, Inkeri consigue crear un dispositivo capaz de comunicarse con los satélites que divulgan el internet alternativo. Sus compañeros la ayudan a colocar la ingeniosa antena pirata en el tejado de la vivienda, justo cuando la noche y la niebla cubren los tejados del pueblo, otorgándoles una favorable invisibilidad. Agolpados en un pequeño cuarto de la buhardilla de la casa, los compañeros de la hacker permanecen atentos a las pruebas de recepción de la señal que tanto necesitan. Tras un buen número de intentos, Inkeri logra establecer contacto e instala un navegador absolutamente desconocido para sus tres compañeros. En pocos segundos el rostro de la finlandesa cambia de aspecto, sus ojos se funden en la pantalla del recuperado ordenador satelital.

			—¡Ya lo tengo! —expresa sonriente—. He conseguido acceder a los informes de uno de mis confidentes, veamos qué nos hemos perdido.

			Inkeri accede a archivos y artículos encubiertos en una web de apariencia candorosa y recopila todos los datos asociados a los últimos acontecimientos. La información habla de una fractura en la cúpula más alta de poder, una división de intereses ocasionada por los actos de transformación de creencias de una tercera fuerza que desconocían. Los resultados de las acciones de esta potencia, camuflada entre los ocultos, ha conseguido la primera división real entre los miembros más poderosos de la cúspide de la Pirámide Oscura, personas absolutamente desconocidas que se ocultan tras los que se suponía eran los amos del mundo. El BWE ha sido puesto en marcha, su primera fase durará varios meses, el tiempo necesario para controlar al grueso de la opinión pública. Entre tanto, la guerra con los desertores será despiadada, la finalidad principal de la aceleración premeditada de todos sus planes es acabar con el enemigo más peligroso, Lasme Yinahes. 

			—¡Santo Dios!, estábamos en lo cierto —manifiesta Charlotte.

			—Tengo la sensación de que esto no es nada nuevo, hace ya un tiempo que se veía venir, son hechos que sospechábamos algunos hackers que acostumbrábamos a husmear en terrenos fangosos de la internet profunda. Lo único que siempre se quedó en meras suposiciones fue la existencia de Midgard, o Lasme Yinahes, tal y como ahora la conocemos. La existencia de esta organización o lo que narices sea hace que todo valga la pena, jamás llegué a sospechar que existiera una entidad secreta para los secretistas, es algo tan increíble e impensable que todavía me cuesta creerlo.

			—¿Por qué? —le pregunta Leo a Inkeri.

			—Porque no existe lugar en este mundo para esconderse de ellos, y mucho menos conspirar en su contra. Una cosa es hackear e investigar por tu cuenta y otra muy distinta crear una fuerza eficiente contra sus intereses. 

			—Quizás no sean tan poderosos —opina Andrik.

			—Claro que lo son, ellos tienen o saben algo que nosotros desconocemos, ese algo les sustenta en el poder y les da ventaja —reitera Inkeri.

			—¿Un gran secreto velado a toda la humanidad? —presupone Charlotte.

			—Sí, eso creo yo —confirma—. Antes de irme a vivir a Japón estuve viajando por Europa durante varios meses, visité lugares remotos poco frecuentados por turistas en los cuatro extremos del continente. En un pueblo montañoso de una región de Rumanía me topé con un viajero de lo más singular, un buscador de libros insólitos sobre códigos ocultos y prohibidos. Él fue el primero que me habló de los nueve desconocidos, de la simbología, la numerología, la cábala y un sinfín de métodos y mecanismos utilizados por ciertas personas para hacer perdurar indefinidamente un engaño mayúsculo a la humanidad. 

			—¿Cómo era ese hombre? —pregunta Andrik.

			—Unos sesenta años, delgado, una prominente perilla gris, bigote y un cabello largo y canoso.

			—Alfred Richards. Sí, sin duda, no puede ser otro —deduce el señor Melnik con cierto grado de emoción.

			—Exacto, ¿cómo es que lo conoces?

			—El señor Richards es un habitual en ciertos círculos místicos centroeuropeos, es muy amigo del dueño de la librería Antikvárium, que a su vez es amigo mío. He leído muchos artículos suyos, siempre ha defendido una tesis basada en que, a pesar de las apariencias, estamos inmersos en una era de absoluta oscuridad, una época negra instaurada desde hace varios miles de años. Sus investigaciones han sido duramente criticadas por los organismos más ortodoxos y hace muchos años abandonó para siempre Inglaterra, ya que se convirtió en un proscrito. Entre otros muchos asuntos, un día nos habló en privado a mi amigo y a mí sobre una mega-corporación multinacional con bases en otros lugares del sistema solar e incluso fuera de él. Hablaba de todo con absoluta convicción, nunca supimos si todo aquello que nos desvelaba y publicaba era cierto, o por el contrario eran meros delirios de un hombre trastornado con mucha imaginación.

			—Estuve hace unos días en esa librería. Con toda probabilidad, tu amigo pertenece a Lasme Yinahes—deduce Inkeri.

			—Busca la web de Alfred. Si no recuerdo mal, se llama Alcyonedreams.com.

			En ese instante, Freyja se altera y de forma desesperada teclea y cliquea tratando de recuperar la señal que había logrado. 

			—¿Y ahora qué mierda pasa? —se pregunta—. Hemos perdido la señal del satélite, ¿se ha desconectado algo?

			—No, está todo tal cual lo hemos montado —responde Leo tras revisar los cables y la antena. 

			—No debería haberse cortado, teníamos una conexión excelente.

			—Tranquila, puedes intentar conectarte más tarde, tal vez hayamos perdido la cobertura —dice Charlotte con una voz suave. 

			—Ok, probaremos más tarde.

			Inkeri se siente frustrada, tras mucho esfuerzo había logrado conectar con la internet alternativa, el único resquicio de libertad informativa sobre la faz de la Tierra. La situación requiere ser sumamente prudente, permanecer encerrados sin hacer ruido en la vivienda del señor Bertrand, atentos a los informativos y a la espera del momento adecuado para viajar a Rouen. El último noticiario televisivo del día se hace eco de un suceso de última hora que inquieta a los cuatro, muestra imágenes de un ataque desconocido en el espacio que ha destruido buena parte de los satélites artificiales que orbitan alrededor del planeta. La impactante noticia requiere de un medio de información más veraz, la radio acostumbra a verter opiniones que apenas salen fuera del tiesto del régimen establecido. Charlotte cambia de dial en busca de alguna cadena que esté haciéndose eco de semejante impacto. Tras sintonizar buena parte de las emisoras del país, encuentra una que da una primera opinión sobre lo acontecido en el espacio. Un supuesto experto de la ESA opina sobre las imágenes enviadas por la Estación Espacial Internacional diciendo que los rayos de plasma que han destruido los satélites son tecnología desconocida, y podrían estar relacionados con la amenaza que ha filtrado la NASA. Instantes después de estos comentarios, los principales periódicos digitales publican titulares catastrofistas en los que destacan las palabras: “El mundo en peligro”. La situación puede ocasionar un caos sin precedentes, ideal para ser aprovechado por el grupo en su desesperado ímpetu por salir cuanto antes hacia la ciudad francesa. Según la web de Le Monde, el gobierno ha dado orden de blindar París, de establecer un riguroso toque de queda con visos de aplicar una especie de ley marcial ante la llegada masiva de grupos descontrolados a la plaza de la República. El diario a su vez advierte de la prohibición temporal que restringe la libre circulación de la ciudadanía por las carreteras adyacentes a la capital del país, en un área de cien kilómetros a la redonda y a partir de las tres de la tarde del día siguiente a la emisión de la medida. 

			—La situación es dantesca —opina Andrik.

			—Tenemos que salir mañana por la mañana y llegar antes de las tres de la tarde —sugiere Inkeri.

			—¿Cómo nos desplazaremos? —pregunta Leo.

			—En cuanto sea media noche salgo a buscar un coche, no os preocupéis por eso.

			—Confiamos en ti, querida, pero tiene que ser uno que nadie eche de menos —la aconseja Charlotte.

			—Descuida, sé dónde buscar.

			En ese instante, la puerta de la entrada de la casa se abre y entra un hombre sumamente sorprendido. Inkeri se levanta del sofá como un resorte, coge su pistola, se aproxima a la entrada y apunta a la cabeza del intruso. El hombre se asusta, tira las bolsas de deportes que sostenía en sus manos y las levanta rindiéndose ante la intimidante finlandesa. Inkeri cierra la puerta y pide a Leo que coloque una brida en las muñecas del recién llegado. 

			—¿Quién coño eres tú? —interpela Freyja con un gesto muy expresivo.

			—El dueño de esta casa.

			—¿Eres Arnaud Bertrand? —pregunta Leonardo.

			—Sí, ¿cómo sabéis mi nombre? 

			—Eso da igual ahora, ¿por qué has venido? —continúa Inkeri con su interrogatorio.

			—Es mi hogar, he venido a mi casa, simplemente.

			—No, eso no es cierto. Vives en París, trabajas en un banco de lunes a viernes, mañana tienes una reunión con el gestor de una empresa a la que financiáis, no me parece lógico que se te haya antojado venir a dormir un domingo por la noche al pueblo cuando debes levantarte mañana en París a las 5 y media de la mañana para llegar a tiempo a tu oficina —le explica Inkeri, mientras él frunce el ceño asombrado.

			—¿Cómo sabes todo eso?, ¿quiénes sois vosotros? —dice tras pasar de estar asustado a molesto.

			—Es mejor que no lo sepas. ¿En qué has venido? —persiste la nórdica.

			—En un furgón alquilado.

			—¿Por qué un empleado de un banco va a la casa heredada de sus padres un domingo por la noche en una furgoneta? —pregunta Inkeri mientras acerca su arma a la sien de Arnaud—. ¡Vamos, responde! —le increpa con un bramido. 

			—Porque estoy asustado. Me mudo a esta casa, en el furgón llevo lo más importante que tenía en París. 

			Charlotte sugiere tranquilidad y seguir hablando en el salón sentados en los sofás. Leo trae de la cocina unas cervezas para bajar la tensión. Freyja mientras tanto mira por la ventana, se asegura de que dice la verdad y baja el arma en cuanto Arnaud se sienta y se derrumba. El francés llora y se lamenta de la situación, no cesa de decir en su idioma natal una y otra vez «Dios mío».

			—¿Qué te pasa ahora?, tampoco es para tanto —le increpa Inkeri.

			—Tranquilo, no vamos a hacerte daño —le dice Charlotte mientras pasa su mano una y otra vez por su espalda. 

			—Bueno…, habla por ti, querida; eso está por ver. Depende de cuánto esté dispuesto a colaborar —corrige la hacker. 

			—¿Qué queréis de mí? —pregunta el señor Bertrand desesperado. 

			—Que dejes de llorar como una nena y que nos lleves mañana en el furgón a donde nosotros te digamos —le exige Inkeri.

			—¿Qué sois, terroristas?

			—¿Terroristas?, no me jodas —se ofende la nórdica—. Tus jefes sí que son terroristas. Explícanos de una puta vez por qué huiste despavorido de París —pregunta mientras vuelve a ponerle la pistola cerca de la sien.

			—Está bien, os lo explicaré todo, pero por favor, deja de apuntarme con eso —suplica Arnaud entre lloros. 

			Inkeri guarda el arma en la parte trasera de su pantalón y se dispone a escucharlo.

			—Somos todo oídos, adelante Arnaud —le anima Leo con un tono más afable.

			—Hace dos meses llegó a mis oídos un rumor interno del banco que no me tomé en serio; decía que estábamos a las puertas de un Armagedón financiero sin precedentes, que estaría ocasionado por un evento que desataría un caos absoluto en París, en Francia y en casi todo el mundo. No le hice caso, pensé que era una broma de mal gusto; pero hace cinco días un importante directivo del banco se suicidó, dejando una nota en la que decía que no podía soportar lo que se estaba cerniendo sobre nosotros. Al día siguiente, un amigo situado en la directiva del banco me dijo que los movimientos financieros mundiales indicaban que estábamos a las puertas de algo muy malo para la economía y la estabilidad global. Me dijo que se trataba de un movimiento claramente intencionado, que se produciría con cierto adelanto a las nefastas noticias que irían llegando. Al día siguiente me dijo que abandonaba la ciudad con su familia y me instaba a hacer lo mismo. Ese mismo día empecé a hacer los preparativos para mudarme a esta casa con el fin de pasar aquí esta crisis. 

			—¿Conoces el motivo?, ¿intuyes la procedencia de esa información? —se suma Charlotte al interrogatorio.

			—Lo único que sé es que algunos planes a largo plazo de las altas esferas financieras y los lobbies más poderosos, se han visto comprometidos por las acciones de un peligrosísimo grupo de activistas, una red invisible que opera por todo el planeta, amparada y financiada por una misteriosa organización.

			—¿Quién te ha dicho eso? —pregunta Inkeri.

			—Alguien que conocí hace poco más de un mes.

			—¿Quién y dónde conociste a esa persona? —insiste la nórdica.

			—No puedo decirlo.

			Inkeri echa la mano a la parte trasera de sus tejanos para volver a amenazar a Arnaud con su pistola. 

			—Claro que puedes —dice ella con voz poco vacilante.

			—¡Está bien, os lo contaré! —Bertrand cede ante el frío cañón del arma de la finlandesa—. Me invitaron a una fiesta muy exclusiva en una mansión a las afueras de París, el dueño de aquel palacete estaba de cumpleaños e hizo una selección de algunos invitados para asistir a una fiesta muy privada en una enorme piscina. Nos condujeron con los ojos vendados. Aquello me pareció muy raro, pero accedí atraído por el morbo y por sentirme especial; pensaba que me habían admitido en un club muy selecto que me ayudaría a ascender en el banco. En el momento en que me quitaron la venda, me obligaron a ponerme una máscara. Me encontraba en medio de una orgía sexual donde se estaba dando rienda suelta a todo tipo de perversidades. Un hombre se acercó a mí notablemente excitado, me pidió ser su pareja sexual durante lo que durara la fiesta. Yo me negué, pero él me dijo que era alguien muy importante, que me convenía seguirle el juego, que tenía una oportunidad única para triunfar en mi carrera profesional. Le dije que no podría hacerlo porque no podía identificarme con la máscara. Él se rio y me aclaró que yo no sabría nunca quién era él, pero él ya sabía de antemano quién era yo.

			De pronto, Arnaud se queda parado ante la expectante mirada de los cuatro usurpadores de su casa.

			—Vamos, sigue, ¿qué pasó después? —exige Freyja.

			—No sé por qué lo hice: la codicia o una mezcla de miedo y excitación, pero acepté. En aquella fiesta, además de sexo, se consumían unos extraños estupefacientes que les hacían sentirse seres superiores. Entre ellos hablaban en clave, yo no entendía qué demonios significaba todo aquello. Poco antes de finalizar la orgía, el hombre que se encaprichó conmigo me confesó lo que os dije hace un rato; eso y que el mundo iba a sufrir, que era necesario hacer algo perverso para establecer el orden y evitar que la chusma conociese la verdad por culpa de unos fanáticos. En ese momento pensé que lo que me estaba diciendo era fruto de las pastillas que había ingerido. Con el paso de los días y a raíz de los acontecimientos, me di cuenta de que lo que decía no era un simple delirio. 

			—¡Menuda casualidad! —expresa Charlotte—. Entre tantas viviendas como hay en Francia, hemos dado con una cuyo dueño es una caja de sorpresas. 

			—Sí, es una tremenda casualidad, pero por desgracia, eso que ha vivido empieza a ser bastante común una vez superas ciertos estratos. El nivel de corrupción de este mundo apesta, el vicio y el chantaje forman parte de una moneda bastante habitual a partir de ciertas capas de la sociedad —declara Leonardo.

			—Sí, eso es cierto, muchos de mis trabajos como hacker han consistido en conseguir información comprometida de una persona importante para chantajearla. Creo que ya os he hablado de la cantidad de mierda que puedes llegar a encontrar —expone inkeri.

			—En realidad, todo esto no es nada nuevo, no nos ayuda en nada. Ahora debemos pensar en qué vamos a hacer mañana —propone Andrik.

			La finlandesa se levanta y expone su plan.

			—Haremos una reserva en el hotel a nombre de Arnaud Bertrand y saldremos a primera hora, Charlotte irá delante con Arnaud, se hará pasar por su mujer. Nosotros viajaremos ocultos entre los bultos. Iremos armados, si algo se tuerce o registran el vehículo, tendremos que intervenir, no podemos consentir que nos pillen; no ahora que sabemos todo esto y hemos llegado tan lejos, ¿estáis de acuerdo?

			Sus tres compañeros asienten aprobando el plan, Arnaud les mira consternado por la situación y por la mala suerte que ha tenido regresando a su segunda residencia. El tiempo apremia, es hora de mover ficha y avanzar en el tablero, el frente que protege al rey mira hacia otro lado, deja un pasillo abierto que no se puede desaprovechar. El destino de apariencia incierta de los cuatro lobos solitarios tiene una única meta, reencontrase con los apuestos seductores que los han empujado a tan vibrante aventura por media Europa. Sus supuestas muertes y el caos establecido son una puerta abierta al paraíso. Tras atar las muñecas del señor Bertrand en una cama gemela a la de la habitación que usa Leo, éste se pone los auriculares y escucha Uprising de la banda británica Muse «Interchanging mind control. Come, let the revolution take its toll. If you could flick a switch and open your third eye, you´d see that we should never be afraid to die».

		

	
		
			Capítulo 22 
Rouen

			Todavía no ha salido el sol en el pequeño pueblo del departamento de Oise, la fresca mañana de lunes semeja un día festivo, silencioso y tranquilo, sin el más mínimo movimiento habitual de un día de la semana a las 6 de la mañana. El comando se prepara para salir de forma sigilosa, sin despertar sospecha en los temerosos vecinos. Inkeri da las últimas instrucciones al equipo y hace entrega al señor Bertrand de un itinerario totalmente detallado. Para Charlotte tiene reservada una pistola con la que deberá apuntar a Arnaud mientras conduce. La impávida finlandesa ajusta la frecuencia de dos walkie-talkies modificados por ella misma e insta a la francesa a informar en cuanto vea algo sospechoso. 

			La segunda vivienda del bancario parisino queda de nuevo vacía, el furgón de alquiler abandona Savignies con una mercancía de gran valor. La distancia hasta Rouen es relativamente corta pero la ruta, supuestamente segura diseñada con la ayuda de un mapa de carreteras, triplica el tiempo necesario para llegar. El señor Bertrand deberá alojarse en el Hotel Bourgtheroulde, en el registro de entrada irá acompañado por Charlotte, que se hará pasar por una compañera de trabajo que lo acompaña durante el check-in para más tarde ir con él al restaurante del mismo hotel. 

			Las carreteras secundarias están literalmente vacías, los comercios y los colegios de los pueblos están cerrados y los únicos lugares frecuentados por la población que se atreve a salir de casa son los supermercados de las afueras, explanadas donde los ciudadanos atestan de provisiones los maleteros de sus coches. El escenario pre-apocalíptico enrarece el ambiente, genera un temor impredecible, una terrible sensación a ser atrapado, a caer en alguna trampa imprevisible. Arnaud conduce despacio, los bancos de niebla y la estrechez de la carretera impiden que agilice la marcha. Inkeri exige mayor velocidad, desde el interior de la caja no puede ver el espesor de la bruma matinal. Tras cuarenta minutos callado, Arnaud decide hablar.

			—¿Sois activistas de algún grupo antisistema?

			—No —responde Charlotte—, puede que no nos guste el sistema, pero no estamos aquí por esa razón. 

			—¿Qué pretendéis, entonces?

			—No te interesa, es mejor que no lo sepas.

			—Pero vuestra amiga sabe manejar la situación, es una militar o una agente de inteligencia, ¿no es así? —insiste Arnaud.

			—No lo sé, eso parece, puede que lo fuera en el pasado.

			—¿Qué vais a hacer conmigo?

			—Tranquilo, no te mataremos, pero deberás estar con nosotros hasta que estemos a salvo —le explica ella mientras sostiene el arma apoyada en sus rodillas.

			—¿A salvo de qué?

			—De los que están causando todo esto.

			—¿Los extraterrestres? 

			—No, olvídate de eso ahora, nadie ha visto ninguno aún. Tú has tenido una mala experiencia con personas que ostentan poder, has podido comprobar cómo manejan información privilegiada y cómo la manipulan para defender sus propios intereses; nuestros verdaderos enemigos campan a sus anchas y se entremezclan entre la masa social cuando quieren, son invisibles a todos los efectos. 

			En ese instante, Inkeri exige silencio a través del comunicador, no desea que el señor Bertrand sepa demasiado sobre ellos. Cualquier situación imprevisible los puede separar de él y, a estas alturas, el francés ya sabe demasiado.

			Unos minutos más tarde, Bertrand gira a la derecha y se incorpora en una nueva carretera, la niebla comienza a disiparse y la luz del día ya es plena. A la entrada de un pueblo hay una hilera importante de coches retenidos. Charlotte se sobresalta, intenta averiguar si se trata de un control y ordena a Arnaud reducir la velocidad considerablemente.

			—Inkeri, creo que hay un control un poco más adelante.

			—¿A qué distancia está?

			—Unos trescientos metros.

			—¡Mierda!, demasiado tarde —se lamenta la nórdica—. Seguid despacio, vete contándome todos los detalles hasta que estéis demasiado expuestos.

			—Nos vamos a detener ya, tenemos cinco coches delante, es una patrulla de la policía militar, parece un control rutinario —le detalla Charlotte—. El primer coche ya arranca, ha tardado poco.

			—Bien, mantened la calma, simulad lo acordado, que no te vean la pistola. Ahora veremos si nuestro amigo está de nuestra parte.

			El control no es exhaustivo, se limita a controlar el tránsito de vehículos en el área restringido de París. Quedan dos vehículos delante del furgón, Charlotte esconde el revólver y mantiene una falsa calma, teme ser delatada por el señor Bertrand. En la parte de atrás, Inkeri se prepara para intervenir. Llega el turno del vehículo que esconde a tres de los desaparecidos tras el atentado del dron. 

			—¡Buenos días! —saluda el militar—. ¿Cuál es el destino, la carga y relación entre ustedes dos, por favor?

			—Ella es mi mujer, nos dirigimos a nuestra casa residencial de Fécamp, deseamos pasar esta crisis allí, el mar nos da tranquilidad. Detrás llevamos trastos que queremos trasladar, pueden echar un vistazo si quieren.

			—¿De dónde vienen?

			Una gota de sudor se desliza por el rostro de Charlotte, teme un interrogatorio a Arnaud que les delate. Al otro lado de la chapa que divide la caja de carga de la cabina del Peugeot Boxer, Inkeri pega su oído para no perder ningún detalle de lo que acontece. Arnaud Bertrand sabe fingir, en menos de un segundo se inventa algo creíble.

			—De Cergy, en las afueras de París, acostumbro a desviarme por aquí para evitar pasar por Rouen.

			—Bien pensado, es muy complicado pasar por las ciudades. Tengan una feliz estancia en Fécamp, pueden continuar.

			—Gracias, que tengan un buen día —responde Arnaud y pone el vehículo en marcha.

			Una vez sobrepasan el vehículo militar que bloquea el paso, Charlotte respira aliviada, mientras agazapados en medio de los bultos, sus tres amigos se felicitan. 

			—Muchas gracias por no delatarnos.

			—No hay de qué.

			—Tuviste una oportunidad de oro para librarte de nosotros, ¿por qué no lo has hecho?

			—No hubiera sido muy inteligente por mi parte, tan sólo eran cuatro militares y vosotros sois cuatro también. No sé si sois paramilitares o agentes de inteligencia; y de serlo, las probabilidades podrían ser del cincuenta por ciento. En caso de que ganarais vosotros, yo acabaría con una bala en la cabeza —argumenta Arnaud.

			—Tu explicación es muy convincente, pero me temo que hay algo más.

			—No, sólo he pensado en mí.

			—No me lo creo, deseas ayudarnos, intuyes que nuestra misión es necesaria —insiste la escritora.

			—Está bien, puede que os quiera ayudar. No lo haría de no ser por la humillación que sufrí en aquel palacio.

			—Por lo que nos contaste, él no te obligó, pensaste más en un importante ascenso en el banco.

			—No es del todo cierto, sabía que no podía negarme, que mi ambición había sobrepasado un límite y no podía echarme atrás. 

			Inkeri agradece la habilidad y el gesto del señor Bertrand por el walkie. Charlotte no cesa de hablar con su compatriota, la tertulia estrecha lazos comunes a pesar de sus notables diferencias. El lacayo del sistema financiero empieza a comprender lo que hace días ni se atrevía a sospechar; su miedo a un posible derrumbe de la sociedad que conoce le deja en una posición desfavorable, un mundo donde sobreviven con más eficacia quienes disponen de conocimientos reales de la situación. La información es poder, el poder da seguridad y la seguridad es la única protección ante la realidad ultra-materialista en la que el ser humano vive. El pueblo francés, el europeo, y el de una importante parte del planeta sabe que algo no va bien, que viven a las puertas de un futuro incierto amenazado por un poder proveniente del espacio, o de algún rincón oculto. Los estratos de las sociedades modernas del primer mundo protegen su apego a lo material, al dinero, a los ahorros para afrontar un hipotético futuro; acciones de facto inservibles ante un acontecimiento dispuesto a demoler, con los ojos cerrados, todo lo que construyeron. La confianza ciega en una cúspide de apariencia fraternal sustentada con mentiras, engaños e intenciones siniestras, desea conducir a la sociedad hacia un futuro incierto; esto es lo que opina Charlotte, el discurso que pretende desbloquear el shock de Arnaud ante las puertas de la ciudad a orillas del Sena.

			A pocos kilómetros del centro de la bella ciudad francesa, Inkeri ordena detener el furgón. Se encuentran en un barrio residencial al este de Rouen, en una zona boscosa de la carretera D23. La finlandesa comparte asiento con Charlotte y da indicaciones al francés hasta llegar a un polígono industrial, lugar elegido por ella para aparcar el furgón. Tras revisar el itinerario, Freyja insta a su equipo a bajar del vehículo, abrir bien los ojos y pasar desapercibidos entre los usuarios del autobús al que se subirán para ir al centro. 

			Inkeri ha elegido un lugar perfecto, a escasos cincuenta metros del punto de partida hay una parada de bus de una línea regular que para al lado del Teatro de las Artes, a un paso de la Plaza de la Pucelle, un bello rincón peatonal de Rouen repleto de tiendas, restaurantes y contrastes arquitectónicos, un cóctel que fusiona el estilo centroeuropeo tradicional con el neoclasicismo francés. 

			Los cinco se miran entre sí, observan a su alrededor, permanecen atentos a cualquier coche sospechoso, a un Mercedes clase R, a un sombrero negro, a la policía secreta… el nivel de paranoia de los cuatro aventureros sorprende al señor Bertrand, un hombre que roza los cuarenta años de edad, de rasgos típicos de la zona norte de Francia: alto, delgado, rubio y de ojos muy claros; un nuevo aliado cuyos vanos esfuerzos por tranquilizar a sus extraños colegas son reconocidos por Leo. El español emprende una informal conversación en francés con Arnaud, charlan sobre supuestas operaciones financieras aparentando saber de qué hablan, buscan la forma de transmitir normalidad entre la incertidumbre reinante, saben que las miradas de las personas que van llegando a la parada esconden tras de ellas un mismo recelo por la situación. Inkeri comprende la intención de su amigo Meixús y, al cabo de un instante, la escritora y el galerista se suman, se hacen pasar por un grupo de técnicos financieros que acaban de visitar una empresa del polígono. 

			El autocar que precisan hace su llegada, está atestado de gente triste, compungida, desconcertada y preocupada por su futuro, personas incapaces de llegar a imaginar cuán fino es el hilo que sustenta sus vidas. Los cinco falsos técnicos expertos en finanzas hablan entre ellos con disimulo, se hallan a un paso de una nueva pista del largo y tortuoso camino hacia el paraíso insinuado por sus apuestos seductores. Por las avenidas de acceso a Rouen se respira el miedo, el escaso tráfico rodado es un claro indicativo del pesimismo, de lo cerca que puede encontrarse el colapso del sistema. Los pasajeros hablan entre ellos, están preocupados, no logran entender qué está pasando. En cuanto el autobús se detiene en el paradero de la calle del General Leclerc, Inkeri guía a su equipo por la calle Juana de Arco, Aux Ours y la acogedora plaza donde se encuentra la elegante fachada del hotel de Bourgtheroulde.

			—Aferraros al plan, no intentéis improvisar. Si creéis que en algún momento podéis estar expuestos, abortad de inmediato. No podemos cagarla —decreta la nórdica—. Y tú, Arnaud, te pido disculpas por mi comportamiento en tu casa, nosotros sólo necesitamos entender qué está pasando. Si no nos fallas, podrás saber, si obtienes información privilegiada podrás prevenirte, si estás prevenido tal vez no sufras las consecuencias de lo que se cierne sobre nosotros… tú decides.

			—Os ayudaré, no sé qué perseguís, pero creo que sois buena gente. 

			—Bien, en cuanto halléis un emplazamiento seguro, informadnos por el walkie. 

			Inkeri, Leo y Andrik aguardan en un rincón discreto de JM´S café, uno de los locales más bellos de la ciudad, el punto de encuentro favorito de vecinos y foráneos, un establecimiento de dos plantas repleto del aroma y el color del clasicismo europeo más ostentoso, un refugio perfecto para esconderse camuflado entre funcionarios, ejecutivos, abogados y procuradores. La mesa escogida por Inkeri se encuentra en la planta superior, en una esquina desde la que se pueden seguir las noticias de la televisión francesa, al lado de un ventanal con vistas a la plaza del viejo mercado; un punto estratégico para no perder detalle de todo lo que pasa fuera y dentro del local.

			Leo y Andrik conversan sobre la situación, Inkeri permanece callada, atenta al radio comunicador, a la televisión y a todos los movimientos que se producen en la calle. El local está prácticamente lleno, los cafés de media mañana se beben acompañados de una única conversación: la desconcertante situación de Francia y el resto del mundo, la insólita amenaza procedente del espacio y las revueltas en París. Cinco minutos después de entrar en la cafetería, Inkeri recibe noticias de Charlotte y Arnaud a través de los auriculares de su walkie-talkie. La pareja ha conseguido hacer el check-in sin dificultad con el documento de identificación y la tarjeta de crédito del señor Bertrand, y minutos después han accedido discretamente a un acceso reservado del hotel tras atravesar la cafetería y las zonas comunes del complejo. Ahora se encuentran ocultos en el cuarto del personal de mantenimiento, indagando sobre un posible acceso a los sótanos del palacete. Mientras la finlandesa escucha lo que le relata la escritora, observa cómo algunos clientes del local se agrupan delante del televisor, atentos a una noticia de última hora que les llama la atención. La imagen que muestra el informativo matinal impacta en los espectadores de forma súbita, una explosión en una central eléctrica en Australia y el avistamiento de un artefacto volador luminoso desconocido. Los analistas del espacio televisivo dicen que el hecho puede estar relacionado con los objetos que sigue la NASA, barajan la posibilidad de que se trate de una avanzadilla que desea tantear la reacción de las fuerzas militares encargadas de proteger el planeta. El presidente de los Estados Unidos llama a la calma y a la unión de los países del mundo, insta a crear un nuevo organismo militar global que reúna toda la capacidad necesaria para repeler un ataque masivo de los agresores extraterrestres, y se ofrece como líder mundial ante posibles negociaciones. Algunos dirigentes orientales se oponen al plan norteamericano, sugieren analizar la situación con más detalle evitando polarizar las fuerzas de defensa planetarias en un solo puesto de mando. Según los analistas de la televisión francesa, oriente teme perder el poder de influencia logrado con la economía. 

			—No aprendemos, ¿vamos a seguir desunidos ante una situación como ésta? —se pregunta Andrik haciendo alusión a la situación política del planeta.

			—En una situación así lo lógico es unir fuerzas, pero no será fácil, hay muchos intereses de por medio. Dudo que nuestros dirigentes estén preparados a nivel diplomático para ejercer funciones de este calibre, y mucho menos que sepan enfocar la situación desde un punto de vista exopolítico —expone Leo.

			—Para eso están los asesores, los gobernantes tienen expertos para todo.

			—No sé, Andrik. Ni siquiera saben gestionar los problemas de sus propios países, esto les viene grande. 

			Inkeri, que permanece callada, decide intervenir.

			—No seáis tan ingenuos. Mirad esas personas delante del televisor, fijaros en sus caras, ¿qué observáis?

			—Están preocupados, tienen miedo, es normal dadas las circunstancias.

			—Exacto, Andrik, miedo. Este tipo de pavor es algo que ya hemos visto antes, en realidad hemos vivido con ello siempre. Es el cimiento que sustenta el modelo del mundo, las autocracias y las farsas endémicas establecidas en los supuestos países libres. Yo no veo nada de lo que dicen, sólo veo los rostros compungidos de los presentadores y una secuencia de imágenes adornadas con un texto pre-apocalíptico que infunde temor e incertidumbre. Con todo lo que nosotros sabemos, esto puede ser una patraña de tamaño monumental; de hecho, apostaría a que es una gigantesca cortina de humo para evitar fijarnos en algo mucho peor.

			—No digo que no, pero… 

			Andrik es interrumpido de inmediato por Inkeri.

			—Es muy infantil, ¿extraterrestres que amenazan la Tierra bombardeando una central eléctrica…? Vamos, me parece ofensivo. Estoy segura de que toda esta mierda se ha organizado con mucha prisa en alguna cloaca apestosa de la Pirámide Negra.

			—Será todo lo infantil que tú quieras, pero la gente está acojonada, no hay más que verlos —dice Leo con susurros en el pequeño comité de los tres elegidos. 

			—Pues claro, lo dicen los informativos, palabra de Dios. Ni los de la tele saben nada, ellos emiten lo que les piden. Si a eso le sumamos la gran cantidad de películas de invasiones extraterrestres hostiles que hemos visto, ya podéis añadir a vuestra lista una nueva amenaza global, y miedo y más miedo. Con tomaduras de pelo como ésta, el pueblo les abre las puertas para tomar las medidas draconianas que se les antoje —argumenta Inkeri mientras vigila la calle desde la ventana. 

			—Claro Andrik, todo esto es sin duda el BWE… 

			De pronto, Leo se queda con la palabra en la boca al ver que su compañera se pega al cristal como si hubiese visto algo importante.

			—¡No me jodas! —dice de forma muy expresiva.

			—¿Qué ocurre?, ¿qué has visto? —preguntan Leo.

			—Ahora vengo, no os mováis de aquí.

			Inkeri sale a la plaza del mercado y se detiene delante de un fornido hombre de apariencia joven vestido con ropa deportiva. Él parece conocerla, entablan una corta conversación y entran en el local. Unos segundos después se suman a la mesa con Andrik y Leo.

			—Os presento a Kappa, un infiltrado en la organización de Walter Ross que ha sobrevivido de milagro a la explosión en el bosque.

			—¡Dios santo!, ¿qué te ha pasado en la cara? —pregunta el señor Melnik.

			—Son heridas del ataque del dron. Tras ver que vosotros abandonabais el comando tuve la sensación de que algo terrible iba a pasar. Al igual que ella, no me equivoqué, me libré de una muerte segura por muy poco. Tras el shock de la explosión escapé de aquel infierno ocultándome en el bosque. Minutos más tarde vi cómo un equipo de limpieza se dirigía al lugar del ataque para borrar los restos que habían quedado.  

			—Pues hicieron una chapuza, dejaron restos de soldados y algún que otro objeto sospechoso. Es evidente que están muy ocupados, no son nada minuciosos —opina Inkeri. 

			—Lo están, tengo sospechas para pensar que lo peor está por llegar —valora Kappa.

			—¿Qué haces aquí en Rouan? —pregunta Leo.

			—Mi contacto solía frecuentar esta plaza, sus cafés y sus restaurantes. Llevo dos días buscándolo, pero no hay señales de vida de él. 

			En ese instante, la finlandesa centra su atención en el radio comunicador y de su boca sólo salen las palabras «Bien, buen trabajo».

			—Los franceses han conseguido una entrada segura para nosotros, está en el sótano de un edificio adyacente. Nos vamos —ordena—. Kappa, encárgate tú de pagar la cuenta, te vienes con nosotros. 

			El agente francés paga las consumiciones mientras Inkeri se asegura de que la salida a la calle es fiable. Leo y Andrik exigen una explicación a la nórdica sobre el nuevo miembro del grupo.

			—Le conocí en el bosque cuando Walter ordenó pasar allí la noche. Al día siguiente, cuando se produjo el tiroteo, me dijo dónde podíamos conseguir armas. Le necesitamos, apenas sabe nada de Lasme Yinahes pero trabaja para ellos, podría sernos de utilidad para el siguiente paso.

			—Vale, lo que tú digas —confía Leonardo. Andrik asiente con la cabeza.

			—Según Charlotte tenemos que entrar en el restaurante D´eux-mêmes, que es justo ese que está enfrente. Una vez dentro debemos dirigirnos a los lavabos y entrar en la puerta privada que está a la derecha del de caballeros. Todavía es temprano para comer, por lo que entramos, hacemos una reserva y le pedimos con amabilidad que nos dejen hacer uso del servicio. 

			—¿Y qué pasará cuando se den cuenta que tardamos en salir? —pregunta Andrik.

			—No te preocupes por eso, no podemos estar en todo. Para cuando empiecen a sospechar algo será la hora de comer y tendrán mejores cosas que hacer —le tranquiliza Leo.

			Dicho esto, entran en el restaurante, analizan la carta, simulan debatir sobre sus gustos culinarios y el agente Kappa reserva una mesa para cuatro comensales para dentro de una hora. El empleado del local apunta un nombre falso y con suma amabilidad les agradece haberlos elegido entre la amplísima oferta de la popular plaza que alberga la iglesia y el monumento a Juana de Arco. Kappa ruega al maître que les deje usar el WC para, según sus palabras, aliviar las necesidades de cuatro personas que no han parado de caminar por las bellas calles de Rouen. La treta del nuevo aliado surte efecto y los cuatro se dirigen a los lavabos tras las indicaciones del empleado del local. La puerta de uso privado está abierta, conduce a un largo pasillo en cuyo final hay otra puerta entreabierta. Tras ella se encuentran Charlotte y Arnaud, que aguardan desde hace unos minutos con suma impaciencia. Inkeri les explica quién es Kappa y pide detalles sobre lo que han descubierto. Charlotte les insta a seguirles por unas escaleras que descienden a un sótano. Tras atravesar un pasadizo frío y húmedo repleto de arcos de piedra llegan a una sala iluminada por una simple bombilla que sirve de distribuidor; en ella hay cuatro puertas, una que conduce al hotel de Bourgtheroulde y por la que han llegado la escritora y el bancario, otra que se dirige a una cavidad bajo el hotel colindante, una tercera con un túnel interminable y una cuarta cerrada con llave.

			La puerta misteriosa tiene grabado un símbolo que le es familiar a Kappa.

			—Un momento, debería llevar conmigo la llave que abre esta puerta —dice el agente Kappa mientras busca en sus bolsillos. 

			—¿Estás de coña? —pregunta Inkeri.

			—Ya la tengo, ahora lo sabremos.

			El providencial nuevo miembro del grupo introduce la llave y abre la puerta ante el asombro de los demás.

			—¿Quién te dio esa llave? —pregunta Charlotte.

			—Mi contacto, me dijo que algún día debería dársela a una mujer de rasgos escandinavos, supongo que se refería a ti, Inkeri.

			—Lo importante es que abre la única puerta que nos debería conducir a la siguiente pista. 

			Tras la puerta aparece un extenso túnel iluminado por un largo cordón de pequeñas luces led que desemboca en un agujero de metro y medio de diámetro, en cuyas paredes se apoya una escalera metálica ligeramente oxidada. Inkeri toma la delantera con su pistola en una mano y una linterna en la otra. El aire está muy enrarecido, la nueva galería subterránea carece de ventilación y la humedad es sumamente elevada. El suelo está embarrado, es muy difícil mantener el equilibrio y las paredes de piedra brillan con la luz de las linternas, están recubiertas de una fina capa de agua que parece rezumar del interior de las rocas que dan forma a la gran oquedad. Al otro lado de un charco de considerable tamaño e incalculable profundidad se encuentra otra puerta metálica. La finlandesa se aventura con mucha precaución, camina despacio por el agua e insta a sus colegas a que la sigan con cautela. La puerta que se halla al otro lado del lodazal tiene pintado el mismo símbolo anterior. Kappa usa de nuevo su llave con éxito.

			Para sorpresa de los seis, la nueva estancia subterránea es una gran cavidad iluminada con una luz extremadamente tenue, de aspecto lúgubre y repleta de piedras talladas, chapas metálicas doradas con representaciones y símbolos grabados, vitrinas de madera talladas, repletas de polvo, y unas rocas inmensas en forma de sarcófagos. Mientras caminan entre tan insólito almacén de reliquias, escuchan una voz débil que parece proceder de entre la montaña de figuras pétreas. En el instante en que sortean tan extraño obstáculo, se encuentran ante un anciano, de palidez casi cadavérica, que les anima a acercarse a la mesa que él preside, y en la que se exponen cuatro amuletos representados por el mismo símbolo de las puertas.

			—Pensé que no llegaríais nunca. ¿Dónde demonios os habíais metido? —pregunta el anciano como si los conociese de toda la vida.

			—Las cosas se complicaron, nos hemos visto obligados a recluirnos en una casa y hemos esperado a la manifestación popular convocada hoy en París —explica Inkeri—. ¿Quién eres?, ¿qué es este lugar?

			—Soy el guardián del relicario normando y quien ha de entregaros vuestros pasajes —dice el extraño anciano con una voz desgastada—. Las cuentas no me salen, cuento seis personas y deberíais ser cuatro.

			—Son dos colaboradores que se han unido a nosotros —le aclara Leonardo.

			—Estos cuatro amuletos son vuestros pasaportes al paraíso, son para los cuatro elegidos, los otros dos no podrán superar el umbral. Vuestro observador no aprueba a vuestros dos colaboradores.

			—¿Nuestro observador?, ¿de qué habla usted? —pregunta Inkeri.

			—El observador es el encargado de evaluaros, os hace un seguimiento completo. Llevaba días sin noticias de él, me mantuvo en ascuas desde poco después del ataque del avión autónomo. Hace unas horas que me advirtió de que habíais llegado a Rouen, por eso estoy aquí. ¿No pensaréis que llevo aquí días esperando vuestra llegada?

			—Usted ha dicho que es el guardián del relicario normando, según eso es aquí donde debería estar siempre, ¿me equivoco? —presupone Andrik.

			El anciano comienza a reírse con una carcajada entrecortada con golpes de tos.

			—El cine y las novelas baratas os han lavado el cerebro, si tengo que permanecer aquí más de diez horas no sobrevivo. Hay otras formas de proteger el relicario —vuelve a reírse—. Métodos que vosotros aún desconocéis.

			El constante estado de estupor se agudiza en el grupo, a excepción de Charlotte e Inkeri, la finlandesa opta por seguir preguntando.

			—Seguro que esos métodos son fascinantes, pero yo me siento más intrigada por la figura del observador. Créame cuando le digo que sé cuando alguien me observa; le puedo garantizar que nadie nos ha espiado o seguido.

			El guardián del relicario vuelve a reírse y a toser, esta vez de una forma menos intensa. 

			—¡Cuánto os queda por aprender! —exterioriza el anciano con cierta socarronería—. El observador trabaja a otro nivel, jamás lo podrías detectar.

			—¿De qué demonios habla? —pregunta Freyja un tanto molesta.

			—De visión remota —deduce Charlotte.

			—¡Bravo! —brama el guardián—. Tú debes de ser la escritora. Lista y guapa, ¡qué pena que me pilles tan mayor! —se lamenta. 

			—Me estoy cansando de todo este circo de reliquias, amuletos, pistas, observadores y demás memeces, queremos reunirnos ya con los que están detrás de todo esto —exige Inkeri.

			—Vaya, la informática, eres tal y como te imaginaba —vuelve a reírse y continúa hablando—. Basta ya de tanta pregunta, estáis a un paso de salir de este infierno. Debéis dirigiros al puerto de mercancías de Honfleur y embarcaros en un mercante llamado Ícaro con estos salvoconductos que os he preparado. Los amuletos los llevaréis siempre con vosotros colgados de vuestros cuellos. Cuando el barco zarpe de la zona portuaria de Cork en Irlanda y haya alcanzado aguas internacionales, juntaréis los cuatro amuletos y obtendréis una información que debéis dar al primer oficial de puente, él sabrá que hacer. Vuestros dos amigos deberán ir con vosotros en todo momento, pero no podrán estar presentes cuando juntéis los cuatro amuletos. ¿Os ha quedado claro?

			—Sí, muy claro, ¿cómo llegamos a Honfleur? —pregunta Charlotte.

			—Regresareis por donde habéis venido y saldréis de este complejo subterráneo por la tercera puerta del distribuidor, es la del túnel largo y oscuro. Os llevará a un viejo palacete a las afueras de la ciudad. Ahí os aguardan dos hombres que os llevarán en un camión blindado hasta el puerto donde está amarrado el mercante Ícaro. Os están esperando, el barco zarpará en cuanto lleguéis, les informaremos de que sois seis en vez de cuatro. Debéis iros cuanto antes, el tiempo apremia y ya habéis perdido demasiado. 

			—Díganos sólo qué esperan de nosotros —suplica Leo.

			—No serviría de nada que os lo dijera ahora porque no lo comprenderíais, llegado el momento lo entenderéis por vosotros mismos —responde el anciano—. Iros ya, tengo muchas cosas que hacer.

			—Bien, vámonos, ya tenemos lo que queríamos —ordena Inkeri.

			Los cuatro elegidos y sus dos acompañantes abandonan la tétrica oquedad repleta de reliquias del mundo antiguo y atraviesan el túnel que les lleva a las afueras de Rouen. Las instrucciones del vetusto guardián parecen fáciles, el nuevo punto de partida hacia el ansiado paraíso es un barco anclado en un puerto situado a pocos kilómetros, con rumbo hacia el sur de Irlanda, un destino que se aleja de una de las zonas de conflicto. Entretanto, los farsantes aceleran su pantomima, simulan un nuevo caos entre las masas asustadas, tratan de inculcar nuevas mentiras a sus lacayos, nuevos miedos con los que sembrar confusión entre sus vasallos, el grado de paranoia necesaria para evitar que la sociedad sepa distinguir la realidad. El amo y señor gusta controlar, pero ha aprendido tardíamente que la resistencia invisible antes sus ojos no es un asunto baladí. El rey entre los siniestros operarios de las sombras intuye un pulso directo que no desea afrontar. El tiempo se acaba, quedan pocas personas que reclutar.

		

	
		
			Capítulo 23 
Atlántico

			Al final del largo y angosto túnel dominan las sombras de los cedros de un ruinoso palacio alejado del bullicio de Rouen. Los cuatro indómitos aventureros y sus nuevos ayudantes salen al exterior a través de unos arbustos. Con sumo sigilo bordean el edificio, tras una de las esquinas se distingue la entrada principal y un camión blindado de una empresa de seguridad. Inkeri sugiere que permanezcan a la espera, ella se encargará de inspeccionar el vehículo. Silenciosa cual felino cazando, se aproxima a la ventanilla del conductor empuñando su pistola.

			—¿Qué pasa, capullos, esperáis a alguien? —pregunta la finlandesa.

			—Sí, a un grupo de seis personas, lo lidera una mujer llamada Inkeri, ¿eres tú?

			—Podría ser, ¿cuál es el destino?

			—El muelle de mercancías de Honfleur —responde el conductor.

			—Bien, abrid la puerta trasera y arrancad el camión.

			Inkeri hace un gesto a sus compañeros y acto seguido se suben a la caja blindada del vehículo. El conductor circula hacia el sur de la ciudad, cruza el río Sena, accede a la autopista A13, se desvía hacia la A29 y toma la carretera en dirección al puerto de mercancías de la bella ciudad costera francesa. Tras media hora circulando, el chofer detiene el vehículo delante de una pila de contenedores, a medio camino entre los dos únicos barcos amarrados. La finlandesa se arma con un fusil de asalto que toma del interior del blindado. Tras sus pasos le sigue Kappa, mientras hace gestos a Andrik, Charlotte, Leo y Arnaud para que abandonen el camión. El conductor y su acompañante permanecen sentados en la cabina. El muelle está desierto, no hay personal ni se aprecia actividad alguna. En el exterior de los dos barcos tampoco hay movimiento, la extraña situación alarma a la nórdica, que no duda en trepar por los contenedores con el propósito de ver con mayor perspectiva. 

			Cuando Inkeri alcanza el contenedor más elevado, observa cómo un Citroën C5 entra en el complejo y se aproxima al furgón. La finlandesa se agacha y apunta con el rifle al inoportuno vehículo. El C5 se detiene a escasos metros del blindado, sus compañeros se protegen tras su dura carrocería; del vehículo recién llegado desciende un hombre que pregunta por Charlotte. 

			—¿Emilien? —pregunta la escritora.

			—Sí, soy yo. Necesito contaros algo muy importante. 

			—¿Qué haces aquí? 

			—Por favor, salid, tengo que contaros algo.

			Charlotte se asoma, se acerca a Emilien y se abraza a él.

			—¿Dónde están tus amigos?, esto les concierne a ellos también —dice Emilien. 

			—¿Quiénes son esas personas que están en el coche?, ¿de qué va todo esto?

			—Son unos amigos, ellos son los que me han traído hasta aquí.  

			—No deberías estar aquí, es mejor que os vayáis ahora —le recomienda Charlotte.

			—Está bien, pero antes tengo que hablar con los cuatro.

			—No, Emilien —dice la francesa de forma tajante—. Lo que tengas que decirnos me lo dirás a mí. 

			—¿Dónde está la hacker?, dile que salga. 

			—¿Cómo sabes que hay una hacker?, ¿con quién habla por teléfono el conductor?, ¿qué coño está pasando, Emilien? —dice Charlotte con los ojos brillantes, abatida por la confusión y temiendo la traición de su buen amigo.

			Inkeri sigue tumbada sobre el contenedor más alto, en una posición privilegiada, apuntando a Emilien. En ese instante, dos hombres trajeados salen del coche y se acercan a los dos amigos. Inkeri percibe cómo un segundo C5 entra en el muelle y se desvía con intención de rodear al blindado por el lado en el que se resguardan sus compañeros. Gracias al instinto militar de la nórdica y a su afán por analizar el perímetro ante una situación tan comprometida, ahora se encuentra apostada como francotiradora en una situación inmejorable para defender a sus amigos; pero debe actuar rápido, el segundo C5 llegará en unos segundos y hay demasiados puntos descubiertos que debe proteger. Mientras analiza la situación, uno de los dos hombres trajeados echa mano de un revólver que esconde en su chaqueta. Inkeri realiza dos disparos certeros que impactan en la cabeza de los dos agentes. En ese instante, Emilien se protege de la puntería de la tiradora agarrando a Charlotte por el cuello de forma brusca. Kappa reacciona obligando a Leo, Arnaud y Andrik a resguardarse del peligro dentro del blindado y, a su vez, cuelga en su hombro la correa de un fusil M16 con el que emprende un cruce de balas con los cuatro hombres del segundo C5. Sus oponentes toman posiciones tras un contenedor, pero la privilegiada ubicación de la finlandesa le permite hacer dos disparos certeros con los que elimina a sendos oponentes. Los otros dos se esconden de la francotiradora bordeando el contenedor por la parte no cubierta por Inkeri. 

			La astuta y eficaz nórdica permanece atenta a todo el entorno. La situación parece favorable por el momento, pero el sonido de las aspas de un helicóptero procedente de La Havre, le hacen presagiar lo peor. Los dos ocupantes de la cabina del camión abandonan su interior para protegerse de un posible ataque. El helicóptero hace un giro, se mantiene estático a baja altura y de su interior asoma una ametralladora que empieza a disparar ráfagas matando a los dos agentes que conducían el blindado e hiriendo a Emilien, que se desploma sobre la francesa. Charlotte permanece en el suelo con el cuerpo de su amigo como escudo, sus tres colegas continúan resguardados en el interior del blindado, Kappa se coloca en una posición segura e Inkeri, que permanecía oculta a los ojos de los agresores del autogiro, se levanta de forma súbita y vacía su último cargador, lanzando una ráfaga que acierta en el hombre de la ametralladora, en el motor y en la cabina del helicóptero. La furia desatada de la finlandesa consigue derrotar al temible enemigo provocando que el aparato pierda el control y se desplome contra el suelo. Las aspas se parten con el duro hormigón del muelle y sus fragmentos salen proyectados como balas de cañón. Freyja se deja caer sobre el sólido techo del contenedor evitando ser alcanzada por una de ellas. Kappa mientras tanto no se deja impresionar por la caída del autogiro y saca a relucir sus habilidades militares lanzando una ráfaga sobre el contenedor donde se ocultan los dos atacantes que permanecen vivos. Inkeri sabe leer el mensaje de su compañero y aprovecha la ocasión para abandonar su posición y rodearlos. La rápida actuación de la finlandesa le permite matar a uno de ellos y acorralar al restante, que intenta protegerse desesperadamente en la única esquina que le queda. Kappa avanza ágil mientras la nórdica cierra el cerco al último hostil. Cuando el último agente ve que pierde la partida, levanta las manos y se rinde ante Inkeri. Antes de que pueda decir nada, Kappa le dispara en la cabeza y acaba con su vida. 

			De forma instintiva los dos expertos en misiones de campo supervisan el perímetro. De uno de los barcos descienden dos personas con los brazos en alto, un hombre y una mujer. La finlandesa los encañona y les pide que avancen despacio. A medida que se acercan comprueba que son caras conocidas. 

			—Menudo desastre, tenemos que salir de aquí cagando leches —dice el hombre.

			—¿Jov, Kyla? —pregunta la finlandesa mostrando un gesto sorpresivo—. Esto no hubiera pasado si no nos hubierais hecho dar tantas vueltas —contesta Inkeri.

			—¿Qué tal está Charlotte? —pregunta Jov Hainet.

			Kappa levanta el pulgar hacia arriba mientras ayuda a la francesa. 

			—¡Vámonos de aquí, ya!, esto se va a llenar de policías —sugiere Libélula.

			—Todos a los Citroën, nos piramos —ordena Inkeri con un grito—. Por cierto, ¿a dónde vamos?, no tardarán en cercarnos, estamos realmente jodidos.

			—Al aeropuerto de Deauville. Está a un paso, podemos conseguir un avión, sólo tengo que hacer una llamada —sugiere Jov.

			—No es necesario, ya tenemos un avión allí —dice Kappa tras sumarse al grupo de decisión.

			—¿Quién es este hombre? —pregunta el señor Hainet.

			—¿No lo conocéis? —pregunta Inkeri sorprendida. 

			—No hay tiempo, tenemos que irnos ya, os lo explicaré por el camino —sugiere Kappa.

			—Tiene razón, larguémonos de aquí —decreta Jov Hainet.

			Charlotte, Arnaud, Andrik y Kyla se suben a un coche e Inkeri, Leo, Kappa y Jov ocupan el otro. Libélula y Freyja son las encargadas de conducir los C5 a toda velocidad, ambas pisan el acelerador hasta el fondo por la pista que bordea el río Sena, dan un fuerte golpe de volante a la derecha y atraviesan el polígono industrial de Honfleur evitando así cruzarse con la policía local. La rápida conducción de las dos intrépidas mujeres consigue agilizar la huida por la carretera D579, esquivando por escasos segundos un ejército de vehículos negros que se dirigen al puerto. Kappa avisa por teléfono de su llegada y ordena la preparación del avión para salir de inmediato. El señor Hainet exige una explicación.

			—¿Nos vas a contar quién eres y para quién trabajas? 

			—Para la fuerza opositora del orden consagrado. Puede que no estemos en el mismo bando, pero luchamos contra los mismos —explica Kappa.

			—Eso no es cierto, es sólo lo que te han hecho creer. Vosotros estáis regidos por un poder en la sombra extremadamente ambicioso, puede que no tan siniestro como contra los que luchamos, pero basado en los mismos principios —puntualiza Jov.

			—No estamos en posición de discutir esto ahora, nuestro enemigo común nos pisa los talones y es despiadado, no parará hasta acabar con nosotros. Tenemos que llegar a un acuerdo de colaboración conveniente para ambas partes. Cuando estemos a salvo tendremos tiempo para discutir otro tipo de detalles —dice Leo de forma firme y tajante. 

			—Es demasiado tarde, Leo. Agradecemos la colaboración de este hombre y su gente, pero no colaboramos con ellos, su cruzada contra la Pirámide Negra no es asunto nuestro, nosotros hacemos las cosas de otra manera.

			—Lo queráis o no, nos necesitáis, no podréis salir del país sin ser capturados por las redes que operan para ellos, el cerco se ha cerrado por completo, sólo tenéis una salida, el Arrowhead —sugiere Kappa.

			—¿Arrowhead?, ¿qué es eso? —pregunta Leo.

			—Lo sabréis en cuanto lleguemos al aeropuerto. 

			Kyla e Inkeri fuerzan los motores V6 de los Citroën C5, adelantando y esquivando todo impedimento del camino. La estrecha carretera transcurre entre campos de golf y praderas verdes, el aeropuerto está a un paso, a escasos minutos. La imperiosa necesidad de huir de las redes maléficas del poder acelera el pulso de los menos acostumbrados al riesgo y el peligro. Kappa sugiere a Inkeri que detenga el coche en el parking de empleados con el fin de acceder de forma más directa y rápida a la pista donde aguarda el misterioso avión Arrowhead. Kappa abre la cancela con una tarjeta de seguridad e insta a que le sigan con la máxima celeridad posible. Los ocho corren por la zona habilitada para los jets privados de los magnates que descansan en la lujosa población costera de Deauville. En medio de los flamantes jets hay un extraño avión de mayor tamaño y de color gris, rodeado de pequeños aviones blancos. Su forma en punta de flecha aclara su denominación y provoca un gesto de asombro en todos menos en Kappa. En la escalera de acceso al avión aguardan un hombre y una mujer. La reacción de Inkeri no deja indiferente a nadie.

			—¿Qué coño significa esto?, ¿qué haces tú aquí?

			—No hay tiempo para explicaciones, salimos en un minuto. Sólo podéis entrar en el CR100 vosotros cuatro y el agente Kappa.

			—De eso nada, se vienen todos con nosotros —exige la finlandesa. 

			—Eres Rata, aunque si no me equivoco, te haces llamar Walter Ross —dice Jov.

			—¿Y tú de que me conoces? —pregunta Walter mientras desenfunda su pistola.

			—¿Tengo tiempo para explicártelo? —responde Jov con otra pregunta.

			—Sólo pasarán los cuatro que portan los amuletos —insiste el señor Ross.

			—No, nos vamos todos. Mira hacia el norte, Honfleur está repleto de helicópteros, no tardarán en encontrarnos, tenemos que irnos. O todos o nadie —dice Leo.

			—Está bien, todos a bordo —ordena Walter tras unos tensos segundos de incertidumbre. 

			Una vez en el interior del Arrowhead CR100, Arnaud Bertrand y los cuatro portadores del amuleto se quedan deslumbrados con el nivel tecnológico del aparato, claramente superior a todo lo que conocen. Kappa y Walter entran en la cabina con el piloto y el resto se acomodan siguiendo las instrucciones de la azafata. El interior del impresionante avión está amueblado con diez butacas negras colocadas en torno a una mesa metálica circular cuya superficie es una gran pantalla táctil. La tripulante que los acompaña se sienta en un sillón al fondo del salón principal del aparato. Libélula hace una advertencia antes de despegar.

			—Agarraros, esto va a salir disparado hacia arriba en unos segundos.

			—¿Despegue vertical? —pregunta Inkeri.

			—Exacto —responde la piloto del señor Hainet.

			—Es evidente que estáis al tanto de este tipo de tecnología. ¿Cuándo nos vais a contar de qué va todo esto? —pregunta Leo. 

			—Pronto lo sabréis —responde Jov—. ¿Qué os ha contado el señor Ross en su casa?

			—Veo que el observador os ha hablado de nuestra estancia en su mansión —dice Inkeri—. Walter no nos ha contado gran cosa, pero sospecho que oculta su verdadera identidad mediante un subterfugio repleto de capas muy oscuras. Por alguna razón que no logro recordar, presiento que ya lo conozco.

			Mientras la finlandesa termina de explicarse, un sonido agudo les advierte de la inminente partida. El prodigio tecnológico comienza a ascender de forma brusca, la fuerza G oprime a los pasajeros, los embulle en el acolchado sillón de cuero mientras se agarran con todas sus fuerzas a los apoyabrazos. Unos segundos más tarde, el sofisticado avión gira sobre sí mimo y sale propulsado a gran velocidad dirección oeste. Tras unos segundos de impresión, Jov vuelve a preguntar:

			—¿Creéis que Rata controlaba al señor M?

			—Sí, el señor M era su tapadera —responde Charlotte.

			—¿Sólo eso o había algo más? —vuelve a preguntar.

			—¿A dónde queréis llegar? —interpela Inkeri.

			Antes de que Jov dé una explicación, Andrik desea intervenir.

			—El día que nuestra compañera mató al señor M vi algo extraño en la pantalla del ordenador que manipulaba Walter. En el monitor pude leer varias frases escritas en alemán, eran exactamente las palabras que había pronunciado el señor M antes de morir. 

			—¿Y nos cuentas eso ahora?

			—Lo siento, Inkeri, después de lo que habías hecho tenía miedo de ti, llegué a pensar que aquellas frases fueron escritas por Walter para ser transmitidas al señor M y algo de lo que allí estaba escrito te activó.

			—¿Qué insinúas? —la pregunta de Freyja se queda sin respuesta. Andrik ni siquiera gesticula—. No respondas. Es evidente que Walter Ross es KZ Dreyfus, y por lo que podemos observar trabaja o más bien lidera a los oponentes de la Pirámide Negra. 

			—No —pronuncia Jov Hainet mientras gira lentamente la cabeza de un lado a otro—. Él no es KZ Dreyfus, él es Igor Valnev, conocido en ciertos círculos como Rata, un ex-agente de la Pirámide Negra reclutado por Las Sombras, una especie de organización ultra-secreta con intereses en muchos países emergentes, formada por antiguos miembros de segundo nivel de la Pirámide Negra. La traición de uno arrastró al resto y los convirtió en proscritos condenados a morir. Gracias a sus poderosas influencias en muchos países del mundo consiguieron crear una estructura funcional, con operaciones en algunos de los sectores productivos y especulativos más rentables, consiguiendo así financiar una organización capaz de hacer frente a la temible mafia global establecida. Pero la cosa no termina aquí, sus alianzas se extienden por todo el globo y creemos que más allá. El nivel tecnológico que manejan compite con algunos de los secretos más oscuros de sus oponentes; es una guerra fratricida, una eterna disputa entre hermanos de sangre. 

			—¿Te pasa algo, querida? —pregunta Kyla al ver que Inkeri se ha quedado pálida. 

			—Si Walter es Igor Valnev como decís, ese hijo de puta me torturó, me hizo adicta a varias drogas, deseaba controlar mi mente por completo para ser su ejecutora. ¡Voy a matarlo! —confiesa la nórdica.

			—Habla más bajo, la azafata está empezando a interesarse por nuestra conversación —le advierte Libélula.

			—No nos escucha, está ocupada con su ipad, sólo nos vigila de vez en cuando.

			—Tienes que dejar que nosotros manejemos esto —dice Jov mirando fijamente a Inkeri—. Cuando Rata te hizo eso trabajaba para una agencia varios escalones por debajo de la cúspide de la Pirámide Negra. Dada tu habilidad como hacker quisieron programarte para matar a KZ Dreyfus que, por aquel entonces, era una de las prioridades máximas de esa agencia. El trágico episodio que vivisteis en la mansión de Rata fue una prueba. Ahora entendemos que su tapadera, el señor M, le importaba poco, sabía que ya no la iba a necesitar más puesto que estaba al tanto de los acontecimientos futuros organizados por sus rivales. Te puso a prueba, lo hizo porque sigue queriendo encontrar y matar a KZ Dreyfus.

			Inkeri está seria, callada. Su rostro triste y compungido denota el dolor que le corroe por dentro. Leo se da cuenta y decide hablar por ella.

			—La máxima prioridad del hombre de mil nombres que dirige este avión es alcanzar nuestro mismo destino con no sabemos qué fines. Tenemos que hacer algo, supongo que no os convendrá que se salga con la suya.

			—Tranquilo, podemos evitarlo. Os ruego que no hagáis nada hasta que yo os lo diga.   

			—¿Qué busca?, con lo que está pasando ahí fuera, él se ha centrado en nosotros. Decidme, ¿por qué ansía con tanto ímpetu llegar al lugar al que vamos? —se cuestiona Charlotte.

			—Él y sus superiores llevan mucho tiempo queriendo asociarse con nosotros con el fin de sumar fuerzas contra la Pirámide. Nosotros hemos rechazado todas sus ofertas porque conocemos el odio que les sustenta. Es cierto que ellos defienden unos principios menos negativos, pero su forma de entender el orden en el mundo se basa en fundamentos muy similares, no contemplan liberaros a todos de vuestras ataduras, sólo desean aflojarlas un poco. Rata y los suyos desean saber cuánto sabemos y qué estamos dispuestos a hacer —detalla el señor Hainet.

			En ese instante, la puerta que se comunica con la cabina de mando se abre. Walter Ross entra acompañado por Kappa y otros dos hombres fuertemente armados, cuyas intenciones parecen ser menos amigables. Inkeri lo observa de reojo con odio, las malas artes del agente, antaño conocido como Igor Valnev, pasan factura en los recuerdos de la finlandesa; sus ansias de venganza conforman un riesgo que el frío y calculador agente Jov Hainet desea controlar por el bien de la misión. El vuelo en el sofisticado y rápido avión Arrowhead CR100 del ejército de Las Sombras supone un imprevisto necesario antes de abordar la última etapa que los lleve al paraíso.

		

	
		
			Capítulo 24 
Hy Brasil

			Son las cuatro menos cuarto de la tarde. En algún lugar del Atlántico norte, próximo a las costas de Irlanda, flota desafiando a la gravedad un artefacto volador con forma de delta; un extraño avión capaz de mantenerse estático, en cuyo interior se encuentran cuatro personas, elegidas para un propósito que aún desconocen. En la confortable y lujosa sala habilitada para los pasajeros se vive una situación tensa, el despiadado señor Ross exige a punta de pistola que los cuatro portadores de los amuletos sigan sus órdenes. 

			—Kappa me ha informado con todo lujo de detalles sobre lo que os ha contado el viejo que protege el relicario. Ahora mismo estamos a mil metros de altura sobre el océano, a pocos kilómetros de la costa del sur de Irlanda, a la altura de Cork. Quiero que juntéis los amuletos que os dio el abuelo.

			—No vamos a hacerlo, agradecemos el que nos hayas librado del atolladero de Honfleur, pero no hay sitio para ti y los tuyos en nuestro siguiente destino —declara Leo.

			—Estoy intentando ser razonable y diplomático. Voy a llegar hasta el final de este asunto, lo queráis o no, así que es mejor que colaboréis conmigo —explica el señor Ross.

			—Nuestros socios están dispuestos a colaborar con vosotros si respetáis nuestros deseos. Aterrizaréis en un lugar discreto de Irlanda y os iréis —dice Leo haciéndose portavoz del grupo mientras Jov y Kyla lo observan con suma atención. 

			—¡Basta!, esto no es una reunión entre payasos que compran, vende y hunden empresas para beneficio de los intereses de la jodida Pirámide, esto es más serio, así que cierra el pico y haced lo que os digo o le vuelo la cabeza a este pobre infeliz —amenaza Igor Valnev mientras apunta a la cabeza del asustado Arnaud Bertrand. 

			El señor Hainet mueve la cabeza con intención de aprobar la petición del malvado agente de la organización de Las Sombras. Los cuatro le miran con un gesto que expresa «¿estás seguro?», y él insiste. Los elegidos sacan a relucir sus colgantes sin separarlos de la cadena que los sostiene al cuello, los amuletos encajan entre ellos perfectamente, formando un nuevo símbolo y activando un haz de luz que proyecta una imagen holográfica. La representación que emiten las cuatro reliquias muestra una figuración abstracta que aparenta no guardar relación con nada de lo que les está ocurriendo. Walter Ross observa con detenimiento los matices de la extraña imagen y, absolutamente confundido, busca una pista en la mirada del resto de observadores. Tras detenerse frente a Andrik, Igor le mira fijamente a los ojos y, de forma súbita, levanta su arma y la pone en la frente del checo.

			—Tú sabes algo, ¿qué has descubierto?

			—Es un cuadro de un pintor japonés muy poco conocido llamado Yoshimi Ryo —dice tras verse presionado por el frío cañón de la Colt 45.

			—¿Y eso qué significa? —pregunta y mira fijamente a Jov Hainet—. Tú lo sabes, ¿verdad?

			—El señor Melnik es el único que conoce a ese artista —responde Jov.

			—¿Cómo se titula la obra? —exige Walter con un tono iracundo.

			—Hy Brasil —responde Andrik.

			—¿Qué? —pregunta el malvado Igor Valnev claramente enojado por tanto misterio. 

			Charlotte levanta la mano para aclarar el significado de la palabra que desconcierta a Igor.

			—Hy Brasil es una isla vinculada a la mitología irlandesa cuya ubicación se ha señalado siempre al oeste de la costa atlántica de Irlanda. Es una especie de isla fantasma que algunas personas juran haber visto pero que en realidad no existe, es un mito. Lo sorprendente de este misterio es que la isla de Hy Brasil aparece en un mapa de 1325, realizado por un célebre cartógrafo llamado Angelino Dulcert y, a posteriori, esta misteriosa isla es reflejada en mapas y cartas náuticas hasta el siglo XIX.

			—Recuerdo haber leído en un libro algo relacionado con un supuesto paraíso más allá de las costas oceánicas, una especie de tierra prometida, si no recuerdo mal —contribuye Leo.

			—Recordad que nos aguardan en un paraíso —cita la escritora normanda en alusión a las notas de despedida de sus seductores—. Ciertas tradiciones celtas hablaban de un refugio espiritual en una isla paradisíaca en pleno Atlántico, podría existir alguna relación.

			—Todo eso está muy bien, pero sin unas coordenadas no hacemos nada, el océano es inmenso y el tiempo muy reducido, procurad concretar —exige Walter.

			—Las únicas coordenadas conocidas son las de un arqueólogo irlandés del siglo XIX llamado Thomas Johnson Westropp, pero tampoco son de fiar. Insisto, es un mito, no existe —reitera Charlotte.

			El señor Ross empieza a perder la paciencia. 

			—No podemos permanecer aquí parados mucho tiempo, así que procurad darme algo que me sirva de verdad. Vosotros dos ocultáis algo, estoy seguro —supone Walter.

			El cañón del revólver del implacable agente de Las Sombras apunta ahora a Jov Hainet, que permanece impasible, inalterado por los acontecimientos.

			—Todo está en el cuadro, Rata, sólo tienes que mirarlo.

			—Si vuelves a llamarme así te hago un agujero en la cabeza. ¿Qué tengo que mirar?

			—Los números, está bien claro.

			Andrik y Charlotte agudizan la vista en busca de los números.

			—Ya lo tengo, fijaros en estos dos troncos que sobresalen del mar, en ellos hay una serie de números escritos en japonés —desvela el checo.

			Inkeri los observa con detenimiento con afán de memorizarlos. Unos segundos más tarde desvincula su amuleto haciendo desaparecer el cuadro holográfico de Yoshimi Ryo. Acto seguido comienza a manipular la pantalla táctil redonda que hace a su vez de mesa. 

			—Son coordenadas, se las paso a tu piloto desde aquí, dile que ponga en marcha este trasto ya mismo, está hacia el oeste.

			De pronto, un penetrante sonido agudo alerta a la tripulación y a los pasajeros, el comandante de la nave anuncia por megafonía que han sido descubiertos y dos cazas británicos se dirigen hacia ellos. Walter exige a sus invitados que se sienten de inmediato, la sacudida del avión será muy fuerte.

			El Arrowhead CR100 abandona su posición a una velocidad prodigiosa, su avanzada tecnología le permite superar varias veces la velocidad del sonido y llegar en pocos minutos al lugar de las coordenadas fijadas por Inkeri. El portentoso ingenio secreto reduce su velocidad, los cazas que le acosaban han quedado atrás. Inkeri se desabrocha el cinturón para manipular la pantalla táctil en busca de información. La azafata se levanta y apunta con un arma de fuego a la finlandesa, pero ella permanece inmóvil, mirando fijamente a la mujer. Sus compañeros continúan paralizados en sus asientos, impotentes ante la escena que se produce ante ellos. La mujer al servicio del señor Ross se aproxima a Inkeri con el fin de obligarla a sentarse en su asiento. En una fracción de segundo, Freyja hace un veloz movimiento con sus manos, desarmando a su contrincante y tomando el control de la situación. Libélula se levanta y propina un fuerte golpe a la azafata, dejándola inconsciente. Inkeri regresa a la pantalla, la cámara delantera del avión muestra la superficie bajo el aparato y una inmensa nube sobre el océano. La llegada de la noche les impide ver con mayor claridad. Leo les advierte de algo. 

			—Aquí hay gato encerrado. Walter viaja con tres hombres que intuyo tienen preparación militar, pero nos deja en esta sala vigilados por una mujer a la que Inkeri ha desarmado con gran facilidad. ¿No os parece raro?

			—¡Joder, sí! —exclama Inkeri—. No respiréis.

			Sin esperar un segundo, la finlandesa efectúa cinco disparos sobre la cerradura de la puerta trasera de la sala e insta a sus compañeros a salir por ella. El último en hacerlo es Arnaudd Bertrand, que logra atravesar la salida pero cae desplomado totalmente inconsciente. Andrik y Leo cierran y bloquean la puerta hermética que les separa de la sala contaminada, Jov intenta reanimar sin éxito al francés e Inkeri busca desesperadamente unos paracaídas.

			Jov se gira y exige a Inkeri con extrema urgencia que se olvide de los paracaídas y busque la forma de abrir una puerta del avión. 

			—¿Para qué? —grita Inkeri.

			—Haz lo que te digo —responde el señor Hainet. 

			—No podemos saltar; el avión ha descendido, pero todavía vuela a más de mil metros de altura. 

			—Tenéis que confiar en nosotros, sabemos lo que hacemos —dice Jov.

			En ese mismo instante el avión se detiene de golpe y la voz de Walter Ross suena por los altavoces. La sala de carga trasera está provista de cámaras y micrófonos.

			—Os habéis librado por los pelos. Vuestro amigo morirá dentro de media hora, pero podéis salvarlo, tenemos un antídoto. 

			—Maldito hijo de puta, cabrón —brama la nórdica con rabia. 

			—Tranquilízate, querida, son tus nuevos amigos los únicos que lo pueden salvar. ¿Qué demonios es esa niebla tan densa y negruzca?, está justo en las coordenadas que estaban escritas en el cuadro del japonés. 

			—Son una frontera, el límite, el avión no puede pasar, sólo se puede entrar en barco —aclara Jov.

			—Mientes, no te conozco, pero sé que mientes. Estáis atrapados, ahí donde estáis tengo un arma infalible que puede acabar con vosotros en cuestión de segundos. Por vuestro bien, será mejor que no la active.

			—¡Maldito bastardo! —profiere Jov Hainet.

			—¿A qué arma se refiere? —pregunta Leo alarmado.

			—Inkeri, tapate los oídos ahora mismo —ordena Jov.

			La finlandesa desobedece la orden de Hainet, pero Kyla reacciona con rapidez y se encarga de tapar los oídos de Inkeri, haciendo una fuerte presión sobre sus orejas. 

			—Es el único path posible —dice el malvado Igor Valnev

			Jov pide con gestos y mucha delicadeza la pistola que sostiene Inkeri. Ella se la cede y sin vacilar un segundo, vacía el cargador disparando a los altavoces y a las cámaras del almacén de carga. En cuanto el repetitivo mensaje de Igor deja de oírse, Libélula destapa los oídos de Freyja.

			Jov se aproxima a la finlandesa, la mira fijamente a los ojos y le hace una pregunta.

			—¿Has comprendido lo que ha pasado?

			—Sí, pero quiero matar a ese hijo de puta, me da igual que haya sido mi ídolo. Ese cabrón me ha utilizado, ha manipulado mi mente… tengo que matarlo.

			En ese instante, Charlotte interviene con un ruego.

			—Hemos perdido la oportunidad de salvar a Arnaud, no podemos dejar que muera.

			—No morirá —le promete Jov—. Inkeri, por favor, haz lo que sea para abrir la puerta de carga, tenemos que salir de aquí antes de que sea demasiado tarde. Andrik y Leo, coged a Arnaud.

			—¿Pero qué demonios quieres hacer? —pregunta Inkeri con exigencia.

			—Saltar, vamos a saltar todos.

			—Estás mal de la cabeza, nos mataremos —exclama la nórdica.

			—No nos pasará nada —apoya Kyla a su jefe.

			—Antes tengo que acabar con KZ Dreyfus, tengo que matar el mito.

			—No, Inkeri, él no es quién tú piensas —le dice Jov mientras sujeta los hombros de la nórdica con sus manos—. Igor fue reclutado por la Pirámide Negra para acabar conmigo, yo soy el verdadero KZ Dreyfus. Valnev te utilizó en Berlín para obligarte a hacer el trabajo, usó una programación mental profunda en ti. Al no conseguir lo que sus amos le habían encargado, decidieron matarlo, pues era muy ambicioso y sabía mucho; pero no olvides que es una rata rencorosa, sabe salir airoso de todas las situaciones. En cuanto supo que existía una fuerza opositora a la Pirámide, se unió a Las Sombras y les desveló todos sus secretos. Créeme cuando te digo que no saldrá de ésta, pero nosotros tenemos que saltar, ponte en marcha y abre la maldita puerta.

			La ex-agente de inteligencia que una vez estuvo al servicio del malvado Igor Valnev permanece inmóvil, perturbada por las aclaraciones del verdadero maestro. KZ Dreyfus es real, está por fin ante ella, el hombre invisible se ha descubierto. Hainet la zarandea con sus brazos, le exige manipular los circuitos y abrir la puerta de carga. Inkeri reacciona y asiente con la cabeza. Dreyfus mientras tanto mueve las manos en el aire de una forma extraña ante los ojos de la finlandesa, parece estar programando mentalmente. Como por arte de magia, una representación holográfica del exterior toma forma delante del gran maestro hacker. En la imagen aparece una montaña de humo negra, el mar y multitud de aros blancos bajo la isla de niebla oscura. Inkeri no puede creer lo que ve, su ídolo maneja una computadora a un nivel superior. En la imagen aparecen símbolos irreconocibles por la nórdica, es algo prodigioso.

			—Inkeri, el avión vuelve a moverse, abre ya esa puerta —ordena su maestro.

			—Perdón, tardo diez segundos.

			La finlandesa corre hacia la parte trasera del avión, abre una puertecilla, manipula un sistema eléctrico y abre la puerta hidráulica. La tenebrosa niebla está muy próxima, los seis se aproximan al portón con el cuerpo inconsciente de Arnaud y a la espera de las instrucciones del mítico KZ Dreyfus. 

			—Bien, a mi orden tiráis al vacío al señor Bertrand y acto seguido saltamos todos. No os preocupéis, os prometo que no os va a pasar nada —explica a gritos ante el creciente ruido.

			Leo y Andrik lanzan a Arnaud Bertrand al vacío. Tras el cuerpo inconsciente del francés saltan Libélula, Jov, Inkeri, Charlotte, Leo y Andrik. La finlandesa es la única que se ha dejado caer de espaldas, que contempla el cielo y la entrada del Arrowhead en la siniestra niebla negra. La escena, de escasos segundos de duración, es grabada por los impactados ojos de la nórdica como una impronta asombrosa, una secuencia en la que intervienen nuevos actores inesperados, dos extraños objetos cilíndricos que vuelan veloces disparando haces de luz sobre el avión comandado por Igor Valnev, mientras penetran en el espesor gaseoso oscuro, provocando una descarga eléctrica que se expande por la parte externa de la inmensa montaña de niebla negra. Salidos de todas partes, un ejército de objetos luminosos se enzarza en una batalla aérea difícil de definir. Mientras el combate se produce en los cielos, muy cerca de Inkeri; Charlotte, Leo y Andrik cambian sus gritos y sus rostros de horror por silencio y sorpresa. Freyja invierte su postura y observa cómo la superficie del océano se convierte por arte de magia en un agujero multicolor repleto de formas fractales a través de las cuales la velocidad de caída se reduce a cero y el sonido desaparece por completo. La finlandesa ha perdido de vista a sus compañeros, se encuentra flotando sobre una sustancia que no logra identificar. El entorno fractal multicolor se transforma en un blanco vaporoso similar a la niebla espesa de una calle de Londres, la escasa luminosidad de la noche se transforma en la misma intensidad de luz de un día nublado. Los pies de Inkeri se posan suavemente sobre una superficie arenosa. La nórdica puede ver sus pies sobre lo que parece la arena blanca de una playa; se encuentra sola, sin comprender cómo, por qué y dónde sucede lo que ocurre a su alrededor. Tras dar los primeros pasos sobre la arena, el vacío absoluto de ruido desaparece y a sus oídos llega el sonido de las olas del mar, y los gritos de uno de sus compañeros llamándola. La superficie está ligeramente inclinada e Inkeri decide ascender hasta el final del arenal. En cuanto la densa niebla desaparece y deja ver el entorno, la finlandesa contempla admirada un bosque de verdes intensos y a Leonardo corriendo hacia ella.

			—¿Estás bien? —ella asiente—. ¿Entiendes algo de lo que está pasando?

			—Francamente, no. 

			—¿Cómo puede ser de día? —pregunta Leo.

			—¿Te asombras por eso y no por el viaje psicodélico que hemos tenido hace escasos minutos?

			—Sí, tienes razón, esto es una jodida locura.

			—Bueno, al menos tiene el aspecto de un paraíso. 

			—Eso es cierto —responde Leo—. Mira, por allí viene la parejita. 

			Unos segundos más tarde, Charlotte y Andrik se unen a sus dos amigos.

			—¿Habéis visto a Kyla y a Jov? —pregunta Inkeri.

			—No, nos hemos encontrado hace unos minutos, ¿estáis bien? —responde la francesa.

			—Sí, de maravilla, ¿y tu compatriota? —se acuerda Freyja.

			—No le hemos visto, ¿qué demonios ha pasado?

			—No lo sé Charlotte, esto es nuevo para mí —confiesa Inkeri—. Es una pena que no vieras el espectáculo ovni que yo he visto, te hubiera encantado.

			—¿En serio?, ¿qué has visto?

			Inkeri les cuenta la escena que vio durante escasos segundos tras saltar del avión de Valnev; los ojos abiertos y las expresiones faciales de sus compañeros dan fe de la evidente situación. Todo lo que les rodea se escapa a su entendimiento lógico ortodoxo. Han puesto los pies sobre un mundo nuevo para ellos, ignoto para el resto y supuestamente conocido por KZ Dreyfus y su compañera. Los cuatro inseparables desde el feliz encuentro en Reims buscan por los alrededores a los tres que faltan, sin éxito. Tras recorrer varias veces la playa, adentrarse hasta las frías aguas y penetrar en el bosque, Leo solicita un receso para analizar la situación.

			—Ellos son los que nos han conducido hasta aquí, supongo que estarán a salvo en algún lugar intentando salvar la vida de Arnaud. Deberíamos abandonar la búsqueda y continuar nuestro camino.

			—¿Nuestro camino hacia dónde? —pregunta el señor Melnik.

			—Cierto. No tenemos ni idea de dónde estamos ni qué tenemos que hacer —reconoce Leonardo.

			—Parados no hacemos nada útil, avancemos hacia el interior de la isla o lo que demonios sea —propone Inkeri.

			Los cuatro aventureros penetran en las profundidades del bosque verde y húmedo, en el que resalta un completo catálogo de coníferas, insectos y pájaros. Por más que miran entre los escasos claros de luz que dejan entrever los árboles, el sol no existe, sólo nubes grises que no deberían dejar pasar tanta luz. Los helechos son gigantes, tan altos como ellos mismos, la flora del lugar no se corresponde con nada conocido, tan sólo Inkeri interpreta cierta semejanza con algunos bosques en los que jugaba durante su infancia en Finlandia. El terreno comienza a ascender de una forma más pronunciada, las rocas graníticas insinúan, entre el manto de musgo y líquenes, una suerte de brillo dorado absolutamente impactante.

			—Reconozco que el lugar es impresionante, pero no obedece a mi idea de paraíso —manifiesta Leo.

			—La temperatura es muy buena, diría que sobre veintidós grados más o menos, pero dada la latitud en la que nos encontramos debería hacer frío. ¿Creéis que estamos en la mítica isla de Hy Brasil? —cuestiona Charlotte.

			—Es posible, llegados a este punto ya no dudo de nada —responde Andrik.

			—Sea lo que sea, hemos llegado y eso es lo importante, pero os confieso que me esperaba un comité de bienvenida —opina Freyja.

			—Mirad, tras esos árboles hay un precioso lago de color esmeralda —dice Leonardo mientras camina—. ¡Santo Dios!, ¡mirad eso!

			Al otro lado del lago se alza una gigantesca pared de piedra dorada resplandeciente que deslumbra los profanos ojos de los que osan contemplar tan magna belleza. Con cierta dificultad, los cuatro descubridores logran ver una fachada tallada con multitud de arcos y columnas, sobre las cuales resalta una puerta de tamaño colosal; el paisaje repleto de cascadas, árboles y enormes esculturas que rodean semejante monumento, se dibuja como un decorado onírico difícil de definir con palabras. La cantidad de adjetivos pronunciados por los cuatro elegidos es insuficiente para definir semejante maravilla, sus ojos brillantes y sus bocas abiertas reflejan de una forma significativa la emoción que sienten.

			—¿Cómo es posible que este lugar permanezca oculto a la humanidad?, es absolutamente celestial — pregunta la escritora.

			—Podría ser la entrada al paraíso al que nos dirigimos, tenemos que cruzar este lago y entrar ahí dentro —propone Inkeri.

			—Esto ya es el mismo paraíso, seguro que en el interior de esa montaña se encuentra la morada de nuestros amigos de Lasme Yinahes —sugiere Leo.

			—Este lugar ya lo he visto antes, me suena muchísimo —desvela Andrik.

			—¿Perdón? —expresa Charlotte—. ¿Qué es lo que quieres decir?

			—Es exactamente lo mismo que he visto en un cuadro de un pintor que conocí en Dublín hace unos años. Aquel lienzo conformaba una de entre varias obras que en apariencia mostraban imágenes pertenecientes a sueños y regresiones que el artista había tenido. 

			—¿Qué más recuerdas? —pregunta impaciente la francesa.

			—Recuerdo que en otro óleo representaba un lugar semejante a este lugar, pero éste a su vez estaba dentro de una esfera recubierta de rayos que flotaba en el mar. 

			—Eso podría explicar lo que vi cuando nos caíamos del avión y por qué Jov quería que saltáramos antes de que el aparato penetrara en la niebla negra repleta de tormentas. Debe de ser un campo electromagnético que protege este lugar —deduce la finlandesa—. ¿Recuerdas algo más? 

			—Poco más, a excepción de las dos obras que os acabo de describir, el resto eran esferas dentro de otras esferas y multitud de representaciones toroidales. Una de ellas era realmente preciosa, una esfera con unos matices y unos colores realmente impactantes, pero no recuerdo qué significaba.  

			 —¿A qué esperamos?, entremos y salgamos de dudas —sugiere Leo.

			—Ok, pero vayamos con precaución. El lago parece poco profundo, seguidme.

			La nórdica se introduce en el agua con sumo cuidado, camina con pies de plomo tratando de no dar un paso en falso. El agua no sobrepasa la altura de su pecho, su transparencia permite ver el fondo, los peces y las algas con claridad; es un precioso acuario en cuya superficie se ve reflejada la cúpula de nubes que resguarda el lugar. Ante los impactados sentidos de los aventureros se erige una puerta de proporciones desmesuradas, una fachada de tamaño imponente, un nuevo reto del asombroso camino. El enorme arco de la entrada tiene un grosor de algo más de diez metros, unas proporciones descomunales que dan buena fe de la magnitud del edificio. Una galería de altura colosal provoca en los exploradores la sensación de estar caminando por la nave central de una catedral. Tras un lento recorrido de más de doscientos metros, el cuarteto de intrépidos viajeros se detiene sobre la superficie de un círculo de más de cien metros de diámetro, por encima del cual se eleva una cúpula de algo más de cincuenta metros. Alrededor del domo no hay nada más que una pared esférica multicolor sin representación aparente, y la gran apertura que comunica con el gran pasillo por el que han llegado.

			—¿Y ahora qué? —pregunta Leo.

			—Ni idea —contesta Inkeri—. ¿Te dice algo este lugar? —le pregunta al checo.

			—Ya lo creo, es justo como lo que os conté hace unos minutos cuando os describía la esfera repleta de matices de colores.

			—Fijaros en el suelo —dice Charlotte mientras camina sobre el círculo—. Si no me equivoco es una representación en dos dimensiones de un toroide. 

			—¿Significa algo? —pregunta la finlandesa.

			—Tal vez, puede que este lugar sea un portal, un vórtice o algo similar.

			—Explícate —le ruega Leo a Charlotte.

			—Deja que piense —solicita la escritora mientras contempla a su alrededor—. Andrik, encanto, elévame con tus brazos todo lo que puedas.

			El señor Melnik la sujeta por la cintura y la eleva.  

			—¡Creo que ya lo tengo! —expresa Charlotte—. Si este suelo representa un toroide, el círculo negro central es el acceso al punto cero —deduce. 

			—¿Y eso qué significa? —pregunta Leo.

			—No lo sé exactamente, pero vamos a probar algo —sugiere—. Pongámonos todos en el centro y volvamos a engarzar nuestros amuletos.

			Los cuatro se colocan uno frente al otro en el círculo negro situado en el centro del toroide, sujetan sus amuletos y los vuelven a conectar entre sí. Al instante, aparece una imagen holográfica que muestra un círculo rodeado de números romanos del uno al diez. 

			—Bien, no estoy segura de qué significa esto, pero algo me dice que debo tocar el nueve.

			En ese instante, el círculo numérico proyectado por los amuletos desaparece y los colores de las paredes del interior del domo comienzan a recrear imágenes con un nivel de definición indescriptible. La apertura por la que entraron desaparece y alrededor de ellos se representan ramas y hojas de un árbol. Entre ellos circula una energía que fluye de abajo hacia arriba y de arriba hacia abajo, se esparce por la recreación del árbol hasta la última hoja y la última raíz bajo sus pies. Un sonido inquietante les alerta, les prevé de un nuevo impacto visual absolutamente tridimensional. Un número indeterminado de aros de luz se mueven por toda la sala conformando un toroide. En medio de semejante espectáculo y entre un acuciante ruido, la única que se pronuncia es Charlotte, que tiene que elevar la voz al máximo para hacerse oír.

			—No os mováis, o estamos en el interior de una representación del árbol de la vida, o lo que vemos representa el principio de correspondencia del Kybalión, todo lo que es arriba es abajo y viceversa. 

			—No le des tantas vueltas, esto es un toroide y estamos justo en el medio, esto es un jodido agujero negro —grita Inkeri.

			De forma súbita, los aros de luz adquieren una velocidad vertiginosa y, antes del último atisbo de conciencia, todo se vuelve negro, silencioso e inerte.

		

	
		
			Capítulo 25 
Paraíso

			Hace ya demasiado tiempo que perdimos el contacto. Dejamos a un lado las buenas enseñanzas y abandonamos los principios básicos que nos mantenían unidos, que nos hacían comprender el verdadero significado de la vida. Ya nadie recuerda cómo ocurrió, caímos en un engaño que con el paso del tiempo se convirtió en una verdad absoluta que ahora nadie se atreve a poner en duda. Ya no somos capaces de intuir nuestro origen, estamos atrapados en nuestro cuerpo-máquina de una forma tan fuerte que nos asusta salir de ella. ¿En qué momento nos olvidamos?, ¿cuándo cambió todo?, ¿cómo hemos sucumbido a una falsa realidad repleta de contradicciones? Hemos dogmatizado mentiras sin hacernos preguntas, aceptado normas infames sin exponer nuestras quejas, creído teorías que atentan contra la potestad de nuestro ser, vivido bajo el yugo de sistemas que nos han hecho retroceder y que nos han desconectado de nosotros mismos, sin que nos hayamos dado cuenta de semejante atentado.

			A la luz de los acontecimientos, el ser humano se enfrenta a su enésima contienda consigo mismo, la lid que debemos librar es la batalla más dura y adversa a la que nos hemos enfrentado jamás, supone la última oportunidad antes de quedar atrapados para siempre en las herméticas estructuras de un futuro perverso de dominación absoluta. Así ve el mundo un observador privilegiado que haya logrado inmiscuirse en los terrenos sombríos donde abundan los hombres siniestros, los eficaces psicópatas al servicio de los que osan dictar el camino, los mismos que nos han coartado el uso de nuestro poder ancestral a través de sus malas artes, con una praxis tan efectiva como heterodoxa… Pero todavía hay tiempo, nada ha sido escrito con la suficiente precognición como para asegurar una victoria futura; desde el paraíso de la razón se forja la resistencia, se augura un futuro sin mordazas invisibles, sin penurias, sin bloqueos, sin lastres… 

			Después de un largo viaje, al igual que ellos, por fin estoy en casa. A tan sólo cien metros del Ágora de los Maestros, en una cómoda estancia del paraíso perdido, duermen plácidamente los cuatro elegidos. Han superado la segunda prueba, están preparados para presentarse ante nosotros. La habitación donde descansan tiene vistas al lago y a las montañas que se funden con los abismos. La radiante luz del exterior se atenúa con una fina y delicada tela de color turquesa, que pende del techo formando un cilindro a poco más de un metro de las paredes del cuarto. La sagaz finlandesa abre los ojos de golpe, se levanta como un resorte, supervisa la estancia y comprueba que sus compañeros están bien. Leo entreabre uno de sus ojos.

			—Inkeri, ¿qué pasa? —dice de forma pausada y en voz baja—. ¿Dónde estamos? —pregunta tras frotarse los ojos y despertar completamente. 

			—No tengo ni idea, recuerdo haber perdido el conocimiento dentro del toroide, luego me he despertado aquí. 

			—¿Charlotte y Andrik duermen todavía?

			—Sí, hay que despertarlos.

			La nórdica zarandea con delicadeza a su compañera.

			—¿Qué ocurre? —pregunta la francesa.

			Leo a su vez despierta con susurros a su amigo checo, que al igual que Charlotte, se levanta desconcertado con una batería de preguntas. Freyja desplaza la tela con sus manos y observa por la ventana.

			—Esto sí que es el paraíso; venid y mirad, no tengo el don necesario para describir semejante espectáculo.

			Sus tres compañeros se apresuran a compartir las vistas con ella. Leo abre la puerta que da acceso al exterior y ante ellos se exhibe un paisaje que sólo se puede describir con poesía. 

			Nunca han tenido la oportunidad de ver ríos, lagos, cascadas, jardines, construcciones y montañas de semejante belleza; tengo esa certeza porque he estado en todos los rincones del mundo, muchos de ellos preciosos, pero no comparables con éste. Ya no necesito observarlos con mi mente, puedo verlos desde aquí, radiantes. El fulgor luminoso de Delíhian les hace más hermosos, la luz que les rodea contiene los colores propios de la armonía. Han sintonizado con su vibración espiritual, sin tan siquiera haberse dado cuenta aún de que acaban de llegar de una realidad ennegrecida por falsas creencias, un mundo pervertido y dominado por nuestros enemigos donde el odio innecesario eclipsa la belleza natural que les ocultan los falaces. Nuestros cuatro nuevos seleccionados irradian el brillo de su luz interior, están felices por haber concluido el camino, por comprobar con sus propios ojos que el paraíso existe. Reconozco que deseaba verlos de forma directa, les he cogido un gran cariño, son cuatro seres especiales y puede que los últimos, dadas las circunstancias. Ha sido un disfrute enorme seguir sus pasos desde el principio, pronto serán parte de los liberados. 

			Ziu es como un padre para todos nosotros, un Ser portador de gran sabiduría cuyas enseñanzas en Delíhian se remontan a tiempos pretéritos, sólo conocidos por él. Su rostro generoso esboza una gran sonrisa, sus ojos amorosos dan la bienvenida a los recién llegados. Con un gesto invito a los cuatro futuros liberados a que se unan a nosotros. El resto de los presentes son consejeros, estrategas y reconocidos seres luminosos cuyas influencias sobre los liberados, los excluidos y los chamanes de las culturas antiguas forman una parte fundamental de la verdadera oposición a la siniestra pirámide regida por el mal. 

			Inkeri, Charlotte, Andrik y Leonardo se presentan ante nosotros. Ziu les dedica una gran sonrisa, el resto les recibimos con una reverencia mostrando la consideración que se merecen. El señor Meixús es el primero en pronunciarse.

			—Hola, supongo que ya sabréis quiénes somos y cómo nos llamamos.

			Ziu también les brinda su respeto bajando ligeramente su cabeza antes de empezar a hablarles.

			—Vuestra perseverancia nos ha impresionado. A pesar de todos los errores que habéis cometido a lo largo de vuestra estancia actual, debido en parte a los influjos y a la confusa perspectiva que os mostraban vuestros falaces, habéis ansiado cambiar el mundo en todo momento, sabiendo que vuestras opiniones enfrentadas al pensamiento colectivo dañarían vuestra reputación y vuestro futuro. Sabemos que elegir ese camino es difícil, pero la mera decisión en sí es encomiable, supone luchar cada día contra el egrégor creado por el propio sistema y contra la voluntad de vuestro falaz. Os damos la bienvenida a Delíhian.

			Ninguno de los cuatro sabe qué decir, están absortos por sus propios sentidos, por la nueva percepción, por las palabras de Ziu, por la solemnidad del momento. El único que se atreve a preguntar es Leonardo Meixús.

			—¿Dónde se encuentra este lugar?

			—Nadie sabe precisarlo a excepción de nuestra gran maestra guía, ella jamás nos revelará su ubicación exacta, es su deseo y debemos respetarlo —satisface Ziu la duda de Leo.

			—¿Quién es ella? —pregunta Inkeri.

			—Ya os lo he dicho, nuestra gran maestra; y la vuestra también. Ella diseñó la última versión perfecta de nuestro cuerpo físico antes de que se deteriorara por el devastador efecto de los falaces. 

			—¿Qué son los falaces? 

			Saga, la experta en tecnología, solicita atender la inquietud de la escritora.

			 —Os lo explicaré utilizando terminología informática. Un falaz es una interfaz dotada de un malware cuya principal función consiste en manipular y tergiversar la auténtica realidad que podríais llegar a percibir en el mundo. Al igual que nuestros mecanismos celulares de tecnología orgánica, los falaces actúan sobre vuestro sistema neural modificando los patrones perceptuales de una forma muy concreta, según las directrices con las que fueron programados. Entre sus muchas funciones, cuentan con la invisibilidad absoluta y la adaptación al Ser que controlan, son mecanismos vivos inter-dimensionales que sirven a su vez como puerto de conexión con las redes de absorción vital de las cosechadoras de los castillos sombríos.

			Saga no sabe controlar su ímpetu a la hora de explicar la realidad que oculta un falaz, acostumbra a informar a los recién reclutados sin tamizar ni aclarar conceptos aún no asimilados. El silencio y los rostros desencajados de los cuatro hablan por sí solos, lo que están escuchando crea una ruptura total con todo lo que creían saber; pero son personas diferentes, ellos intuían algo, sabían que el mundo conocido ocultaba un tipo de substantividad amoldada a un modelo de puro vasallaje. Charlotte baja la cabeza, piensa, trata de entender.

			—Todo lo que nos está pasando es demasiado intenso —declara—. ¿Los falaces equivalen a lo que en términos gnósticos o ciencia noética denominan arcontes?

			—Sí, pero esas corrientes todavía no han conseguido explicar su verdadera función —responde Saga.

			—Bien, ahora explicadnos por qué hacéis una diferenciación tan clara entre Ser y cuerpo, al que creo has llamado mecanismo celular.

			Bálder se encargará de responder a la francesa, esa es su especialidad.

			—El Ser es único, el Ser es el Universo. Me explicaré de una forma más inteligible: el Universo está constituido por la conciencia del Ser, el Ser es eterno porque no concibe el tiempo, es absoluto porque no necesita el espacio, cada uno de nosotros somos el Ser. El mecanismo celular a lo que llamáis el cuerpo, esa forma física visible de cada uno de nosotros interpretada por nuestros ojos y nuestros cerebros, no es más que un sofisticado robot creado para experimentar de forma individual la realidad creada por el Ser…

			—Disculpe que le interrumpa —interviene Leo—. Si el Ser es único, ¿cómo puede experimentar de forma individual en miles de millones de cuerpos?

			—Todavía es pronto para que entendáis ese concepto. Hace pocos días que anulamos parcialmente los efectos de vuestros falaces, pero siguen ahí con vosotros, lo entenderéis pasado un tiempo, en cuanto eliminemos por completo a vuestro parásito. 

			—La chica ha mencionado algo relacionado con una conexión a una red de absorción vital de las cosechas de unos castillos sombríos, ¿a qué te refieres con esos términos? —interrumpe Inkeri.

			Mi compañera Nerta, además de cuidadora del paraíso, es quien rastrea la ubicación de los castillos sombríos y quien se ofrece a responder a la finlandesa.

			—En el instante en el que el Ser crea el Universo, y a su vez diseña los escenarios según el gran poder de su creatividad, éste desea experimentar, pues el plano creado es seductor, contiene infinidad de matices y formas demasiado tentadoras. En ese instante proyecta y concibe distintas formas de vida basadas en mecanismos bio-eléctricos, capaces de albergarle a sí mismo en múltiples divisiones. Todo ello transciende y atrae al Noato, otra supra-inteligencia con capacidad para replicarse, que decide absorber la energía de la vida creada por el Ser con fines particulares. El Noato se divide en oscuros, los oscuros necesitan luz, crean a los falaces y manipulan a ciertos seres débiles seduciéndolos con el poder. Los oscuros crean la Pirámide Negra como una cúpula de control cuya principal función es perpetuar la realidad suscitada por los falaces y así poder seguir extrayendo la energía generada por nuestros robots biológicos. Pero la Pirámide Negra sufre un primer ataque procedente de una tercera fuerza, de intereses y origen todavía desconocidos. 

			Ziu detecta la impresión generada en los recién llegados, las explicaciones de Nerta, Bálder y Saga son demasiado confusas e impactantes.

			—Comprendo vuestra aversión a la realidad que os estamos explicando, mis compañeros están demasiado preocupados por los acontecimientos provocados por la Pirámide Negra y toda su red de influencia y desean agilizar vuestro proceso de adaptación a la situación real —trata de aclarar el maestro Ziu.

			—Nos gustaría que nos explicarais qué sabéis de los recientes acontecimientos mundiales —solicita Leo.

			Heimdal se encarga de aclarar la inquietud del señor Meixús.

			—Es la consecuencia de los actos de revolución. Tras milenios de manipulación y dominio, los oscuros ven peligrar su hegemonía ante la indiscutible presencia de los terceros y la cada vez más visible acción de nuestros agentes repartidos por todo el mundo. Pretenden generar un nuevo estado de caos y confusión, un ambiente más elevado de inseguridad que repercuta en una paranoia global de terror en la población. Ellos han diseñado durante siglos una sociedad construida con mentiras y falsas creencias con el fin de crear un statu quo amoldado a sus intereses. Han construido una sagaz realidad adulterando de forma muy astuta los mecanismos de autoprotección del software de nuestro robot biológico, y lo han hecho manipulando nuestro subconsciente, mediante poderosos mecanismos de alineación, sumisión y creencias. Para engañar al consciente utilizan a los falaces, un hardware externo muy efectivo. Todo ha sido diseñado para dominar nuestros instintos, con el firme propósito de que negásemos cualquier realidad incómoda y para enfrentarnos entre nosotros mismos según su propia conveniencia. 

			—Entonces, ¿podéis confirmarnos que la supuesta invasión extraterrestre es una auténtica farsa? —pregunta Andrik.

			—Absolutamente, la auténtica invasión, o dicho correctamente, la usurpación de nuestro mundo y realidad se produjo hace miles de años. Los oscuros nos atacaron de forma sutil e imperceptible con un ejército de falaces, modificando la percepción de la realidad de la Tierra creada por el Ser, destruyendo a los más resistentes, aletargando a los más débiles y sometiendo a los más impetuosos. En cuanto tomaron el control, abrieron las puertas a seres malévolos y serviles de los oscuros, provenientes de las realidades concebidas por el Noato. Estos seres se transformaron en los dioses hostigadores encargados de mantener los patrones que controlaban nuestro subconsciente y, por ende, los confiados para exprimir nuestra energía —explica Heimdal.

			Ziu se aproxima a los cuatro y desde una distancia más corta intenta suavizar el efecto de tales revelaciones.

			—Si la extracción y destrucción de vuestros falaces aletargados se cumple con éxito, formaréis parte de un vasto ejército de liberados y, por consiguiente, pasaréis a vivir en un mundo nuevo mucho más intenso y despiadado. Vuestro futuro estará ligado a la causa de nuestro Ser, no nos detendremos jamás hasta liberar al resto de los nuestros, hasta acabar para siempre con el dominio de los oscuros y sus instituciones de control y poder; el Noato deberá sustentar sus necesidades creando una realidad incompatible con la nuestra. 

			—¿Y qué pasa con esos a los que llamáis los terceros? —pregunta Inkeri.

			—Existen distintas facciones. Tú precisamente, dadas tus cualidades, te unirás al equipo de inteligencia que estudia su procedencia. A falta de un conocimiento absoluto sobre quién los dirige, podrían ser nuevas entidades enviadas por los oscuros, creaciones de otra forma de inteligencia desconocida o incluso habitantes de otra realidad de nuestro mismo Ser —intenta aclararle Ziu.

			—¿Qué pasa si la extracción de nuestro falaz no sale bien? —se preocupa Andrik.

			—En el noventa por ciento de los casos la extracción se resuelve con éxito, pero debemos ser honestos y reconocer que, en el diez por ciento restante, fracasamos.

			—¿Y qué ocurre en esos casos? —insiste el señor Melnik.

			—Pues que el cuerpo muere o queda sumamente dañado y el falaz resiste. Pero no debéis asustaros, esa variable depende mucho del nivel de desapego que tengáis con vuestro falaz. En vuestro caso me atrevería a decir que estáis en un noventa y nueve por ciento de posibilidades de éxito —comenta Ziu con un gesto de confianza.

			—¿En qué consistiría nuestro trabajo? —interpela Leo.

			—Sentaros y comed la fruta y los zumos que os ofrecemos, debéis estar hambrientos —dice Ziu mientras les señala una mesa repleta de manjares donde abundan frutas de un tamaño y color jamás vistas por ellos. Los cuatro se sientan a la mesa con nosotros, eligen los alimentos que más les atraen, inhalan el aire del paraíso y contemplan plácidamente el entorno de ensueño que se aprecia desde la terraza del Ágora de los Maestros. Ziu se dispone a responder la pregunta de Leo—. Vuestra función variará según los acontecimientos y el terreno que vayamos ganando. En tu caso, Leo, necesitamos una persona de tu talento para sumarte a otras que están penetrando en la estructura financiera; desde ahí pensamos dar un duro golpe de efecto que nos ayude a sustentar y poner en marcha otros proyectos que verán la luz en breve. Andrik y Charlotte se sumarán a un equipo infiltrado en el mundo de las comunicaciones, os tendréis que hacer pasar al principio por personas de un perfil que no os corresponde, pero llegado el momento pasaréis a la acción. 

			—Supongo que necesitaremos un periodo de formación, ¿seremos adiestrados aquí? —pregunta Charlotte mientras degusta una acerola del tamaño de un pomelo.

			—Por desgracia no hay tiempo, vuestro trabajo de campo es inmediato, pero estaréis acompañados en todo momento por una o varias personas. El BWE se ha puesto en marcha. Los propósitos de la Pirámide Negra son escalofriantes, los oscuros han detectado la mayor amenaza que hayan tenido jamás y están dispuestos a ejecutar sus planes cuanto antes. La finalidad del BWE es allanar el camino para acabar con sus enemigos e instaurar lo que ellos llaman Tiempo Cero. Para llevar a cabo sus planes se sirven del gran poder de influencia de su maquinaria propagandística, del manejo de la ingeniería social a través de la cultura y los medios de comunicación que controlan, la nueva ultra-censurada internet y un gran despliegue militar justificado con la fraudulenta invasión alienígena que servirá para respaldar y proteger la puesta en marcha de un arma que expande su poder a través de la Malla de Plata que ellos mismos han creado. Huelga decir que no tenemos tiempo y que os necesitamos ahí fuera cuanto antes.

			Los cuatro se miran entre sí, Andrik es quien hace amago de seguir preguntando.

			—Por lo que nos contáis y por lo que nosotros sabemos, el panorama es dantesco, ¿pensáis que tenemos alguna posibilidad?

			—La tenemos, pero ese tipo de contingencia supone emprender una auténtica guerra desde las sombras, una pugna en la que nosotros tenemos la mayor desventaja —apostilla Heimdal de forma muy expresiva—. No obstante, tenemos varios ases en la manga y la complacencia de saber que nuestras acciones les han obligado a acelerar el plan casi una década, eso les hará cometer errores muy graves que nosotros vamos a aprovechar y, por si fuera poco, la disputa que han emprendido con los terceros nos beneficia, pues ya significa un lastre importante en sus planes y acciones actuales. 

			—Estamos aquí porque hemos vivido una experiencia similar con tres luces hipnóticas y hemos sido arrastrados por personas que trabajan para vosotros —manifiesta Leo—. En mi caso, desearía volver a ver a Cloe Gonçalves. 

			Ziu es quien se dispone a contestar al español.

			—Vuestros respectivos seductores trabajan duro en sendas misiones de vital importancia, tal vez los volváis a ver de nuevo.

			—¿Es a lo que se dedican?, ¿a engatusar a las personas que os interesan? —pregunta Leonardo un tanto molesto. 

			—No precisamente. Fueron elegidos porque se amoldaban perfectamente a vuestro modelo de hombre o mujer. Ninguno de ellos mantiene una relación sentimental con nadie en estos momentos y me consta que alguno de ellos desea volver a ver a quién le fue encomendado —confiesa Ziu. 

			—¿Nos puedes decir quién? —insiste Leo.

			—Pronto lo sabréis. Ahora debéis descansar, en vuestros aposentos encontraréis todo lo necesario. Dentro de seis horas os avisaremos para iniciar lo que nosotros llamamos el acto de exoneración y que no es otra cosa que vuestra liberación definitiva del falaz.

			Antes de que el maestro Ziu dé la charla por concluida, Inkeri se muestra dispuesta a hacer una nueva pregunta.

			—¿Qué pasa si nos negamos?

			Ziu eleva la cabeza, medita su respuesta y mira fijamente a Freyja.

			—Estáis en vuestro derecho, pero eso os obligaría a quedaros aquí para siempre y dudo que sea eso lo que deseáis.

			—¿Intentáis chantajearnos? —pregunta la finlandesa elevando el tono.

			—No habéis sido extorsionados en ningún momento, elegisteis llegar hasta el final porque siempre habéis intuido el fraude que os rodeaba, habéis luchado contra vuestros falaces desde que eráis niños, no aceptando las tentaciones ni el camino fácil, sino optando por el difícil y tortuoso. Pensadlo bien, vuestras elecciones a lo largo de vuestras vidas os han hecho entrar en contacto de forma muy sutil con el Ser, os han permitido percibir una pequeña parte de la realidad que os oculta el falaz. Las luces que os noquearon en la orilla del mar o de un lago son altísima tecnología a nuestro servicio; se trata de un inductor de gran potencia, capaz de socavar la mayor parte de los efectos del falaz. Son décadas de trabajo en absoluto secreto sin apenas recompensa. Sabemos que deseáis reconectar con el Ser, reclamar vuestra autoridad sobre vosotros mismos y luchar contra los oscuros, de no ser así no estaríais aquí. Saga, Heimdal, Nerta, Bálder y yo mismo hemos sido poco considerados revelándoos tanta información de golpe, vuestra suspicacia está justificada; pero debéis entender que el futuro del resto de las personas no es un asunto baladí entre nuestras preferencias, lo que se cierne sobre ellos nos afecta a todos. Este paraíso infranqueable no es un reducto para elegidos, ni un lugar de jubileo, es la única base de operaciones efectiva a nuestra causa y el único lugar que ellos no pueden controlar. A pesar de que lo han intentado por todos los medios, jamás han conseguido llegar hasta aquí —Ziu se siente incómodo, no acostumbra a dar tantas explicaciones—. Una vez son eliminados los falaces, la interface queda eliminada, ya no tienen forma de controlaros, ni posibilidad de absorber vuestros conocimientos ni energía, vuestro robot biológico vuelve a ser poderoso y las posibilidades para luchar contra ellos se multiplican de forma exponencial. Os ofrecemos lo que lleváis buscando toda la vida; sed sabios, escuchad y mirad en vuestro interior, en él hallaréis al Ser, una vida eterna con millones de experiencias, a vosotros mismos más allá del apego de vuestra máquina.

			Las dudas de los cuatro últimos elegidos son comprensibles, el trabajo del falaz acostumbra a ser muy efectivo, pero cada persona desarrolla una resistencia distinta a la manipulación del engendro de los oscuros, y en algunos casos el efecto es mínimo o nulo. Todos aquellos que experimentaron una vida en un hardware resistente a los efectos de un falaz sufrieron las consecuencias de sus actos de rebeldía y lucha contra el imperio de los oscuros, los mismos seres que les rodearon se encargaron de hacer el trabajo, destruyendo un efectivo robot biológico y un ineficiente falaz, y reinstalando esa singularidad del Ser en otro nuevo. Así ha sucedido desde hace demasiado tiempo, tanto que los que llevamos siglos en este remoto lugar observando mediante visión remota lo que acontece en la Tierra, estamos cansados de esperar. Nuestros anhelos parecen imposibles, ya no son creación como antaño, causan la desidia de nuestra impaciencia, y por tanto la victoria de nuestros enemigos. Necesitamos revertir la balanza, alcanzar una masa crítica que reintegre de nuevo el Ser y que sus efectos lleven la luz necesaria para destruir la realidad adulterada. Puede que sean los últimos, quizás no se convoque a nadie más en el paraíso. El paraíso está ahí afuera, esperando a ser restaurado.

		

	
		
			Capítulo 26 
Delíhian

			La intensidad de los colores de las flores de Delíhian es indescriptible, la luz benefactora incide sobre la vegetación de una forma diferente, realza los matices y los detalles artísticos que adornan el bello jardín del paraíso. Los cuatro elegidos deciden dar un paseo por los alrededores antes de retirarse a descansar. Los senderos están adornados con variadas representaciones pétreas, estatuas que rinden homenaje a animales y a formas geométricas elementales. El agua discurre por todas las esquinas, impregna el lugar de brillos, reflejos, sonido y humedad; es uno de los elementos que más destaca en el mundo idílico de quienes luchamos contra los oscuros. Nuestros enemigos odian la belleza, son los soberanos del caos perpetuo, los destructores de mundos, quienes gustan pisotear los castillos de arena. Ellos adoran los tonos grises, los uniformes, la sumisión, la autoridad, la imposición y el engaño. Son parásitos carentes de creatividad artística, enemigos de la cooperación, amigos de la codicia y la usura; son los falsos dioses. 

			En medio de la búsqueda del absoluto colapso de la sociedad, los eternos conspiradores luchan por instaurar en el mundo un nuevo paradigma, desean mermar los intentos por esclarecer la gran mentira, que los agentes liberadores y los terceros queden desacreditados al cuestionar la “evidencia” que escupirán sus noticieros, así como las incursiones hostiles de los falsos invasores. Todo se gesta fuera del alcance de la masa ignorante, se planifica con sumo detalle en lugares ignotos para las subyugadas, entretenidas y mermadas mentes generadoras de energía. Al igual que Delíhian, existen otros muchos lugares, pero en éstos predomina la carencia de empatía, son emplazamientos siniestros donde los oscuros tejen la tela de araña que apresa a las personas manteniéndolas en un estado de desidia; es la red que ha cautivado a miles de millones de nosotros. El tiempo se agota, es hora de acabar con ellos.

			El cansancio hace mella en los últimos soldados captados para nuestra causa, el confortable salón de la morada del paraíso es una estancia cómoda y cálida, adornada con un mobiliario de madera y piedra donde no faltan lámparas, butacas, esculturas de piedra y barro; todo bajo el amparo de una suntuosa bóveda de estuco pintada con distintos colores fundidos entre sí. Leo sirve un té a sus compañeros y lanza una pregunta absolutamente recurrente.

			—Los oscuros, los falaces, el Ser, robots biológicos, el Noato… ¿Qué opináis de todo esto? 

			—No lo sé Leo, a estas alturas no sé qué creer —confiesa Inkeri.

			—¿Pero no crees que todo esto es una locura? 

			—Estoy con Leo, es una locura absoluta, puede que una tomadura de pelo —opina Andrik Melnik.

			—Sí, ¿tú crees? —le responde Charlotte con cierta sorna—. ¿Me puedes explicar entonces por qué razón has explorado y promovido el arte subversivo, ese que expone una realidad diferente por encima de la visión onírica de sus autores? Hace unos días me confesaste que creías en la posibilidad de que todo lo que rodea nuestro mundo podría ser un gran engaño.

			—Y lo sigo creyendo, pero lo que nos ha contado esta gente me parece excesivo. Una cosa es admitir que el mundo está mal, que unos pocos nos manipulan y nos utilizan, pero el discurso de este grupito me recuerda a una secta. ¿No os habéis fijado que todos tienen nombres de deidades nórdicas?, ¿de qué va todo esto? —manifiesta Andrik.

			—Eso no quiere decir nada, pueden ser sus nombres en clave. Yo también uso el nombre de la diosa del amor y la belleza en los círculos hacker, y no por eso soy amorosa y bella. 

			—¿Pero no te genera una cierta suspicacia? —insiste el checo.

			—Sí, claro que me mosquea, todo este circo psicodélico que nos han montado es muy impresionante. Demasiado diría yo, y eso es lo que me hace dudar —declara Inkeri—. Os puedo asegurar que he visto cosas muy raras, he asistido a fiestas en recintos privados de ciertas élites donde la extravagancia y el derroche harían palidecer de envidia a los malos de las novelas de Ian Fleming. 

			—¿Qué quieres decir con eso? —pregunta Leo.

			—Que dentro de las esferas más elevadas de poder hay estratos diferentes, niveles tan singulares para personas como nosotros que ni siquiera nos los podemos imaginar. Este extraordinario lugar nos ayuda a entender y creer que lo que dicen puede ser verdad, el impacto que ha ejercido sobre nosotros hace que sea posible. 

			—¿Y si todo lo que estamos experimentando aquí fuese una ilusión? —cuestiona el señor Meixús—, me recuerda a un viejo truco profesional, puede que toda esta experiencia sea una quimera para hacernos creer lo que a ellos les conviene. ¿Qué pasó realmente cuando nos tiramos del avión?, ¿dónde están Jov y Libélula realmente?

			—Creo que estamos divagando demasiado. Ahí afuera hay una realidad estremecedora que no podemos negar: los oscuros, la Pirámide Negra, o quienes demonios sean, están cometiendo un atentado sin precedentes contra las libertades y, a pesar de la resistencia de ciertas personas, están siendo muy efectivos —recuerda Charlotte—. Tenemos que tomar una decisión. Yo voto por confiar en esta gente.

			—Lo siento cariño, pero no me fío —da su parecer Andrik.

			Leonardo e Inkeri se miran entre sí, la finlandesa mueve su mano invitando al español a que se pronuncie. 

			—No sé qué votar. Me preocupa lo que está pasando en el mundo; quisiera ayudar, pero todo lo que nos han contado estos señores con nombres de dioses mitológicos es una locura. Quiero pensar que una gran fuerza benevolente está de nuestro lado pero, francamente, me cuesta creerlo. 

			Tras pronunciarse Leo, las miradas apuntan a la hacker finlandesa. 

			—El único recuerdo bueno que tengo de esta vida es mi infancia en Finlandia. Tras morir mis padres e ir a estudiar fuera de mi país, fui reclutada por gente con grandes principios que resultaron ser unos farsantes. Mis grandes dotes atrajeron a personas que trabajaban en secreto para los intereses de otras muy poderosas. Con el paso de los años y gracias a mi afición a husmear y ver donde no se me llama, pude descubrir qué había detrás de esos hijos de puta. Mi odio hacia ellos se convirtió en mi nueva meta, me llevó a cambiar de país y continente sin que por ello consiguiera librarme de su control. Fue entonces cuando desaparecí de la faz de la tierra y pasé a ser Freyja, un fantasma oculto en la gran metrópolis de Tokyo trabajando en la sombra para gente que odiaba, pero que a su vez me permitía abrir puertas y me suministraba las herramientas que necesitaba para llegar hasta la parte más alta de la pirámide. Tras varios años indagando, observando e inmiscuyéndome en fiestas de la mal llamada élite, me di cuenta de que había tocado techo, de que una poderosa barrera me impedía seguir fisgoneando más arriba. Pensé que tal vez no habría más, que ese era el fin; pero KZ Dreyfus, el hacker que yo admiraba y al que debía matar, me enseñó el siguiente nivel. Eso sí era una élite de verdad, la anterior simplemente creía serlo. Desde ese día supe que algo absolutamente transcendental se mantenía oculto al mundo y que una entidad invisible mantenía una pugna subrepticia con esa panda de cabrones. Todo esto es muy colorido y efectista, demasiado para nosotros que hemos estado rodeados de mierda toda nuestra vida; nuestra mente no concibe una posibilidad así, han desprogramado nuestra fe en nosotros, en ver el mundo transformado en algo similar a este lugar. Las putadas que me han hecho esas jodidas cucarachas han provocado que desconfíe de todo… Quiero creer, pero no puedo dejar de cuestionarlo todo. 

			—¿Y bien? —Melnik demanda una resolución.

			—Y bien nada, Andrik. Es evidente que ellas se inclinan por seguir adelante hasta el final y nosotros no. Yo optaría por confiar en la intuición de las mujeres, tienen un sentido más desarrollado —opina Leo.

			—No es cuestión de sentidos, es nuestro cerebro derecho el que nos anima a seguir —aclara Charlotte Parmentier. 

			—No se trata de nada de eso, yo soy más analítica que intuitiva —aclara Inkeri—. Es una cuestión de deliberación, de atar cabos hasta llegar a una conclusión. Si analizamos la situación de una forma racional todo nos conduce a creer que ellos son Lasme Yinahes, y que sí existe una resistencia real. Lo que realmente nos preocupa es aceptar ponernos en manos de estos personajes salidos de una película de ciencia ficción. No quiero someterme a una operación, ya he pasado por algo similar cuando me utilizaron como a una puta rata de laboratorio y, como mucho, acepto luchar en su bando, pero sin pasar por una sala para desparasitar. 

			—Han dicho claramente que no nos dejarán salir de aquí con el falaz —les recuerda la escritora. 

			—Tendremos que buscar una salida —sugiere Inkeri.

			—¿Cómo?, os recuerdo que no sabemos ni por donde hemos entrado —dice Andrik.

			—Es posible que esta conversación esté siendo escuchada por alguno de ellos —intuye de forma acertada Leo.

			—Sí, es posible, la visión remota es real, y creo que quien nos ha observado hasta ahora es el hombre con barba blanca que permaneció callado. Tengo una idea —expone Inkeri—. Tú, observador, quiero verte dentro de una hora al lado del lago, junto a la estatua del oso. 

			—¿Qué haces? —pregunta Leo frunciendo el ceño.

			—Dejadme hacer, necesito saber algo antes de tomar una decisión.

			Los ánimos se calman, Charlotte y Andrik siguen hablando en la terraza, Leo cierra los ojos en una de las butacas y la finlandesa da vueltas sin cesar con la mirada perdida. 

			***************

			El lugar escogido por Inkeri es un rincón repleto de vegetación donde las aguas del lago semejan un cuadro de la serie de Los Nenúfares de Monet, y las esculturas de animales representaciones de Rafael Bordalo Pinheiro. La nórdica acude a la cita puntual. 

			—¡Vaya, es cierto, tú eres el observador! —expresa.

			—En efecto, me llamo Bragui, es un placer, deseaba poder hablar contigo.

			—El dios de la sabiduría y la elocuencia, apostaría a que tú estás por encima de Ziu.

			—Te equivocas, él es un gran sabio, ha sido mi maestro y es el que mejor sabe interpretar la situación del mundo actual. 

			—¿Por qué no has hablado antes? 

			—No consideré oportuno intervenir, preferí seguir observándoos. Sé que dudáis, que teméis ser intervenidos, pero debéis desprenderos del falaz, es la única forma de que seáis efectivos e invisibles en el mundo controlado por los agentes de los oscuros. 

			—Necesito una garantía convincente, una prueba tangible, algo más que simples palabras.

			—No han sido simples palabras, en absoluto, pero entiendo vuestra posición. Vuestro falaz está latente, pero todavía es capaz de manteneros atrapados en la perspectiva de una realidad falsa, en una dimensión limitada que os impide entender la magnitud de la sustantividad. No os culpo, vuestra programación os impide ver que vuestro software, llámese conciencia en este caso, es creadora. El poder que portamos es suficiente para vencerles, pero todavía somos pocos, necesitamos liberar a una masa crítica capaz de ejercer una influencia sobre los demás, un influjo más fuerte que la que ellos profesan sobre nosotros; debemos liberarlos a todos de la mentira en la que viven sin volver a permitir que los falaces controlen una sola conciencia más. Podríamos recrear sobre este lago un holograma que mostrase el poder de la revolución que procuramos, enseñaros cada detalle de nuestra estructura y aun así seguiríais dudando. 

			—Queremos creeros, pero no nos lo ponéis fácil.

			—Lo sabemos, pero hay una única forma de contaros el estado real de la situación, y es con la verdad; te ruego que me creas, no hay otra forma. Vosotros necesitáis atender a la materialidad, a lo pragmático; estáis sujetos a ello porque sólo conocéis una existencia tangible y terrenal. Esa necesidad no os pertenece, es el deseo de los falaces, es la influencia de vuestras enseñanzas, es el miedo programado a lo metafísico, es el apego a lo corpóreo, a vuestro hardware, a vuestro robot celular… Sería necesario trabajar durante meses con vosotros, como lo hemos hecho con otros muchos, pero no hay tiempo, el BWE es una realidad que a su vez oculta otra mucho más cruda. 

			—¿Qué quieres decir con esto último?

			—Sospechamos…, bueno, en realidad nuestra gran maestra, a la que deberíamos llamar nuestra madre, intuye un desastre perverso que sólo conocen los oscuros. La única forma de librarnos de esa posible calamidad sería actuar con contundencia lo antes posible y, para ello, necesitamos poner en práctica un plan magistral, un plan en el que entráis vosotros.

			—No será fácil convencerlos.

			—Debes intentarlo.

			—Haz algo por mí, dime qué está haciendo ahora Gábor Horváth. 

			—Claro, será un placer. Deja que me concentre… Sí, en estos instantes se encuentra en Ginebra, duerme en un hotel. Mañana a primera hora deberá firmar un acuerdo con un importante banco. Debes entender que tenemos que sostener una estructura muy costosa y, además, tanto él como Jov, es decir el gran mago hacker KZ Dreyfus, son los encargados de ajustar, implantar y poner en práctica un arma informática demoledora, un caballo de Troya capaz de asestar un duro golpe a la Pirámide Negra y todo lo que está debajo de ella. 

			—Supongo que no me contarías esto si no supieses que pase lo que pase, saldremos de aquí sin los falaces.

			—Lo único que puedo decirte es que el agente especial que duerme en Ginebra suspira por ti y desea volver a verte —resuelve Bragui—. Debo dejarte, intenta descansar.

			La implacable y astuta hacker nórdica regresa a la morada que comparte con sus compañeros tan pensativa y preocupada como llegó. Mientras regreso a la sala del concilio de sabios del paraíso, observo a Inkeri, contemplo su andar pesado, su rostro compungido, las huellas del pesar que le atormenta. Sus ojos brillan, su respiración es irregular; suspira por amor, por el intenso impulso del que fue privada. Sus amigos duermen, hoy ya no necesita demostrar a nadie que es una guerrera implacable, desea apoyar sus brazos en la barandilla de madera de la terraza, contemplar los mágicos colores y formas de Delíhian y llorar, derrumbarse por dentro sabiendo que su lucha no fue una quimera; fue un paso adelante, significó emprender el camino hacia una nueva dimensión que ella siempre supo que existía, le abrió las puertas y el corazón.

			El cansancio la vence, acostada sobre un sillón de la terraza, Inkeri se duerme…, felices sueños.

		

	
		
			Capítulo 27 
La playa

			—…muerto. Sí, mira su boca, no respira.

			—No, tonto. Sí que respira, fíjate bien.

			—¿Por qué está vestido?

			—No tengo ni idea, debe de ser un vagabundo o un borracho durmiendo la mona.

			—Pero hace unos minutos no estaba, recuerdo venir a buscar la pelota y aquí no había nadie.

			«¿Qué coño pasa, de dónde ha salido la voz de estos niños? Joder, no puedo abrir los ojos. Qué sensación más extraña, siento el cuerpo de una manera distinta».

			—Mira, se mueve, está abriendo los ojos.

			—Corre, vámonos de aquí.

			«Joder, qué luz más rara. ¿Arena, una playa? Me suena este sitio, ya he estado aquí antes. ¡Hostias!, ¿qué es eso? Allí hay alguien, voy a preguntarle. ¿Qué les pasa a mis piernas?, ¿por qué avanzo tan rápido?»

			—¡Eh, usted!, ¿me oye?

			—Claro que le oigo, tranquilícese, está usted muy alterado.

			—¡Mire!, ¿lo ve?

			—¿Qué tengo que ver?

			—Aviones gigantescos con forma de pez manta volando por encima del mar, ¿es que no los ve?

			—Oiga, usted no está bien, ¿se ha fumado algo o qué?, ¿y qué demonios hace vestido en la playa con este calor?

			—No tengo calor.

			«Mierda, ¿qué está pasando aquí?, este tío no ve lo mismo que yo. Tengo que tranquilizarme... ¡Santo Dios!, ¿qué es eso?, detrás de la playa hay una construcción; no, parece una ciudad gigantesca. Esos aviones, o lo que demonios sea entran en esa gran estructura. ¡Es enorme!»

			—Oiga, ¿está usted bien?

			—No…, digo sí, gracias. 

			—¿Quiere que avise a los chicos de protección civil?

			—No gracias… ¡Espere!, ¿dónde estamos?

			—En la playa de Matalascañas, en la provincia de Huelva. Usted no está bien, dígame la verdad. ¿Por qué mira tan fascinado para todas partes?

			—Es que estoy viendo objetos volando sobre nosotros absolutamente alucinantes, un edificio o ciudad de tamaño colosal sobre Doñana, un sol diferente y unos colores y matices increíbles. ¡Ah!, y por si no lo sabe, tiene algo detrás de su cuello y cabeza de color rojo, y una especie de aura a su alrededor, en realidad todas las personas de esta playa lo tienen.

			—Está usted mal de la cabeza, ahí se queda. Se lo advierto, si veo que hace usted cosas sospechosas, llamaré a la policía. 

			«Joder, esto es alucinante; y por lo visto sólo yo puedo ver estas cosas. Un momento, una de esas naves voladoras pez manta se ha salido de la trayectoria de las demás, va a posarse sobre la playa. Tengo que acercarme para verla más de cerca. ¡No me jodas! ¿Cómo demonios pueden levitar de esa forma?, ¿qué van a hacer? Maldita sea, quieren llevarse a aquel niño, lo cubren con una manta. ¡Joder!, ha desaparecido. Se lo llevan, tengo que hacer algo, pero, ¿qué puedo hacer? El avión se eleva. Demasiado tarde. Nadie ha visto nada, todos siguen a lo suyo. Mierda ¿qué está pasando?»

			—Eh, usted, ¿no ha visto lo que ha pasado?

			—¿Cómo?, ¿de qué me habla?

			—¿Qué ve ahí?

			—El mar, ¿qué espera que vea? Mire, esa persona parece que le conoce.

			—Hola, buenas, disculpe señor. Leo, ven conmigo.

			—¿Quién eres?, ¿a dónde me llevas?

			—Estás llamando la atención, tienes que tomarte la pastilla ya.

			—¿Qué pastilla? Tú ves lo que yo, ¿verdad?

			—Claro que lo veo, Leo; pero ellos no.

			—Ya lo entiendo, tú no llevas esa cosa detrás de tu cabeza y tu aura es preciosa.

			—Lo sé Meixús, ¿dónde tienes las pastillas?

			—¿Qué es ese edificio o ciudad enorme que está sobre Doñana?, ¿qué son esas naves?, ¿qué le pasa al sol?, ¿a dónde se han llevado ese niño?

			—Tranquilízate, estás en shock, esto lleva su tiempo, necesitas tomarte la pastilla.

			—¿No piensas contestar a mis preguntas?

			—No es el momento Leo. 

			—Un momento, ¿dónde están mis amigos?

			—La pastilla, Leo, déjame ver en tu bolsillo.

			—Espera, no me toques. Dime primero quién eres.

			—Soy de los tuyos, tienes que tranquilizarte. Yo ya he pasado por esto, al principio es duro, pero tiene sus recompensas. Créeme, todo por lo que has pasado y vas a pasar es difícil de asimilar, pero vale la pena. La guerra comienza a estar equilibrada, pero todavía queda mucho por hacer. Ahora más que nunca debemos actuar con disciplina y meticulosidad. Busca en el bolsillo de tu chaqueta y tómate la pastilla. 

			«Qué pesado con lo de la pastilla. ¿Qué demonios le pasa a aquel señor que escucha la radio?»

			—Quién quiera que seas, calla un segundo. A aquel señor le pasa algo, está hablando con el resto de las personas de su alrededor, vamos a enterarnos qué pasa.

			—Leonardo, ¿quieres hacerme caso, por favor?

			—Está bien, me tomaré la pastilla, pero antes quiero saber qué le pasa a ese buen hombre.

			—…, no dejan de repetirlo, los ataques de los ovnis comienzan a ser cada vez más numerosos, dicen que en varios países de Latinoamérica han derribado varios cazas y han destruido varias centrales eléctricas. Estamos en peligro, ¿a qué esperan las Naciones Unidas para unir a todos los países del mundo en contra de esta gran amenaza?, aquí no estamos a salvo, vamos a morir todos... 

			—Tranquilícese señor, le va a dar un infarto.

			—¿Se pone así por una noticia en la radio y no ve lo que pasa a su alrededor?

			—Ellos no pueden ver lo que tú y yo vemos. Ahora tómate la pastilla.

			«¡Hostias!, se le ha conectado un cable luminoso a esa cosa roja de su nuca. ¿A dónde va a parar ese puto cable? No entiendo nada, ¿de dónde han salido esos cables que flotan en el cielo…? Joder, no soporto más esta mierda, debería tomarme esa pastilla».

			—Te haré caso, me voy a tomar la pastilla.

			—Estupendo, ven conmigo.

			—¿A dónde?

			—A un sitio más discreto. 

			—Espera, le está dando un ataque al señor ese. 

			—No te preocupes, le atenderán los de protección civil, es el momento perfecto para que ingieras la pastilla. Detente, túmbate sobre la arena. Coge la pastilla número 1 y trágatela. Bebe un poco de agua. 

			—¿Qué me pasará ahora?

			—No te preocupes. Hasta pronto, Leo, ha sido un placer conocerte.

			 «¿Por qué?, ¿a dónde te vas? Mierda, no puedo hablar, ¿qué me está pasando?, no veo nada, no oigo nada, no…»

		

	
		
			Capítulo 28 
El principio

			«Me muero de sed y me duele la cabeza. ¿Por qué hace tanto calor? Me he quedado dormido. ¡Menuda resaca!, ¿dónde estarán esos dos degenerados? Toma, pero si hay gente en la playa y todo. Necesito un café. ¿Tenía ayer esta ropa? No recuerdo haberme emborrachado. Puede que tal vez fumara algo, sí, no me extrañaría nada. ¿Qué le pasa a la gente?, ¿por qué se va todo el mundo?, ¿qué hora será…? Vaya, mi reloj no funciona. Me acercaré a preguntar»

			—Buenos días, ¿tiene hora?

			—Son las doce y media.

			—¿Qué pasa?, ¿por qué se va todo el mundo?

			—Le está sonando el móvil.

			—No, me lo dejé en el coche.

			—Pues en su chaqueta suena un móvil claramente.

			—Es cierto, discúlpeme.

			«¿De dónde ha salido este teléfono?, ¿quién está llamando?»

			—Diga.

			—Hola, ¿es usted el señor Leonardo Meixús?

			—Sí, soy yo, ¿quién es usted?

			—Soy Cloe Gonçalves, tengo que verle mañana en Lisboa.

			—¿Cuál es el motivo?

			—Tengo que prevenirle de algo importante, es sobre su próximo trabajo en Lisboa, sé que actuará usted como un caballero blanco, ya sabe, dicho en argot financiero. Le espero a las once de la mañana en la cafetería A brasileira. 

			—Está bien, allí estaré… un momento, no cuelgue. ¿Cómo la reconoceré?

			—No se preocupe, sabrá distinguirme. Pero no se olvide de tomar la pastilla número dos, está en el bolsillo de su chaqueta.

			Madrid, diciembre de 2016.

			Más información en:  www.davidpintos.com
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